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“La vida es como una bicicleta, para mantener el equilibrio tienes que seguir adelante”





  ―Albert Einstein―
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  A mi madre, que me dijo que escribiera historias


  que nos lleguen al corazón.
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   M 

e desperté con los primeros rayos del sol que se filtraban por la fina tela de la cortina azul. Me llegó el olor de alcohol y orines. Lo primero que sentí fueron pinchazos agudos en la cabeza, al girar el cuerpo hacia un costado me dolió la espalda baja. Abrí los ojos despacio, sentía los párpados pesados y ganas de vomitar. Me enderecé en el borde del colchón y vomité. Me volví a recostar, apreté los ojos y respiré profundo, pasé las manos por mi cara y volví a abrir los ojos. Me di cuenta de que no sabía dónde estaba. Era un cuartucho de mal gusto, paredes grises y un tocador con espejo a un lado de la puerta. De seguro había sido una noche de reventón salvaje. Volví la vista hacia el lado del colchón, pero no había nadie a mi lado, si había pasado la noche con una mujer, seguramente ya se había ido.





  Me puse de pie y abrí la cortina, fruncí el ceño al recibir la luz directa y su contraste. Observé el panorama de la ciudad a lo lejos, estaba en un edificio de varios pisos por lo cual debería de estar en el noveno u octavo. Volví a ver el reguero de vómito que había dejado. Avancé hacia la puerta, y antes de tomar el pomo, regresé a verme en el espejo. Tenía algunas marcas de chupetes en el cuello, unas ojeras terribles, pero lo que me sacó de lugar fue que noté que la playera la tenía manchada de sangre. Estiré la tela y observé, al hacerlo me vi las manos. Las tenía tintadas en sangre y estaba seca al igual que las manchas impregnadas en la camiseta de algodón blanco. No era pintura, claro que no. Eso lo sabía bien, gracias a las tantas peleas en las que, con frecuencia, me solía involucrar. ¿Me habría metido en una pelea anoche?  Seguro que era eso.





  Revisé el pantalón vaquero, el cual tenía manchas grises que parecía era mugre, principalmente en las rodillas. Algo inusual, diría yo. Busqué alrededor por un baño o un grifo, no había nada para poder lavarme. Me llevé la mano al bolsillo del pantalón para buscar el celular. No estaba.  Joder 

. Me volví a la habitación, busqué entre las sábanas y debajo de la cama. Nada. Abrí la puerta y salí.





  Me encontré con un tipo rapado fumando marihuana en medio del pasillo. Me sonrió con sus dientes de enfrente podridos, yo asentí y proseguí con mi camino. Necesitaba un cigarrillo. Bajaba las escaleras para poder salir de aquel edificio, en realidad, no recordaba nada de lo que había sucedido anoche. Sabía que había ido con mi amigo Xavier, quién sabe dónde rayos se habría metido. Lo importante era que ahora tenía hambre, dolor de cabeza, sed y quería darme una ducha. Iba por el segundo piso cuando un tipo me detuvo.


  


  ―Hola, Oliver. Ya despertaste —El tipo tenía un arete en la nariz, los cabellos peinados en picos en colores verde y rojo.


  ―¿Y tú quién eres? ―pregunté confundido.


  ―¿Ya no te acuerdas de mí?


  ―La verdad es que no me acuerdo de nada.


  ―¿Eso quiere decir que no te acuerdas de lo que hiciste anoche?


  ―No, la verdad que no. ¿Qué fue lo que hice anoche?


  ―Mírate, llevas sangre encima ―dijo señalando mi ropa.


  ―De seguro me metí en una pelea, ¿cierto?


  El tipo levantó las cejas y apretó los labios.


  ―Habría sido mejor una pelea, pero no fue eso lo que pasó.


  ―¿Y qué pasó entonces?


  ―¿De verdad no te acuerdas?


  ―Te digo que no, joder.


  ―Bájale, bájale, parece que me conocieras desde hace mucho tiempo para que me hables en ese tono. Mejor ven conmigo, el jefe te está esperando ―me hizo la señal de que lo siguiera y se dio media vuelta.


  ―¿El jefe? ¿Cuál jefe? ―pregunté sin saber a lo que se refería.


  ―El jefe, el Dax.


   Al escuchar aquel nombre se me hizo un hueco en el estómago. El Dax era uno de los poderosos, el jefe de la pandilla más grande de Los Ángeles. Yo nunca me involucraría con él, y ahora este tipo me decía que me estaba esperando. Recordé como en un    flash    que me había encontrado con el Dax la noche anterior, cuando habíamos llegado al    Storm    , el club nocturno al que había ido  junto con Xavier. Me había preguntado si me quería unir a su pandilla, mi respuesta fue “no”.  Seguro que quería rogarme para que me uniera a él. Eso debía de ser. 


  No dije nada y seguí al tipo. Me llevó hasta el primer piso y seguimos por el pasillo hasta la última puerta. El lugar no tenía nada que ver con la fachada exterior de un edificio viejo. Había lujos, lujos que el dinero mal habido puede comprar. Interiores en colores blancos con gris, una televisión plasma gigante con un conjunto de sillones de piel en color negro; la cocina tenía unos toques industriales. Una mujer morena, de cabello largo y lacio, en bata de seda semitransparente, con pechos grandes se servía un café en una taza blanca. Le pude ver la parte de arriba solamente cuando pasé por el costado. El tipo que me dirigía la saludó y ella sonrió. Me llevó por un pasillo falto de luz, olía a marihuana y se escuchaban gemidos que provenían de una habitación en la cual nos detuvimos en la puerta. El tipo dio dos toques y los gemidos pararon.


  ―¿Quién es? ―se escuchó la voz grave preguntar.


  ―Soy yo, le traigo al muchacho.


  ―Pasen.


  El tipo abrió la puerta y me cedió el paso. Al entrar a la habitación, el Dax estaba desnudo sentado al borde del colchón y una mujer rubia desnuda en su cama, boca abajo. Él le apretó las nalgas y se puso de pie. Se colocó una bata y me dijo que lo siguiera. Al otro lado de la estancia había una sala con sillones de piel. Él me indicó tomar asiento.


  ―¿Fumas? ―me preguntó.


  ―Sí ―respondí.


  El Dax le pasó la cajetilla al tipo de cabellos parados y me ofreció un cigarrillo; justo lo que necesitaba. Al encenderlo le di varias caladas que hicieron que me tranquilizara. Observé desde donde estaba sentado, que la mujer se levantó y se colocó una bata igual a la que usaba la mujer que estaba en la cocina. La cual acababa de entrar con la taza de café humeante, ambas desnudas por completo usando solo las batas transparentes. Se encontró con la otra chica y se besaron en la boca. Las dos se acercaron al Dax, se sentaron a su lado y la morena le dio la taza que él se negó a tomar y solo hizo una mueca de que la dejara en la mesita. Él, por su parte, encendió el cigarro y le daba caladas  pequeñas.


   ―Oliver, bienvenido a mi guarida ―dijo el Dax―. Ahora que ya eres uno de nosotros puedes tener acceso a mis chicas    VIP    ―comentó, abrazando a ambas mujeres en sus costados. 


  ―¿A qué se refiere con que soy uno de ustedes? Yo anoche le dije que no quería trabajar para usted.


  ―Tengo entendido que cambiaste de parecer después de la travesurilla que cometiste anoche.


  ―Dice que no se acuerda de nada ―agregó el de pelos parados que estaba sentado a un lado de la rubia.


  ―¿De verdad no recuerdas nada? ―preguntó el Dax mirándome con sus ojos verdes―. ¿No te dicen nada las manchas de sangre que llevas en la ropa y en las manos?


  Fumé con desesperación el cigarrillo, intenté recordar o hacer memoria de lo que hablaban, no podía recordar nada.


  ―No sé de qué me habla ―respondí.


  ―Bueno, debemos refrescarte la memoria por lo que veo ―dijo y le hizo una señal al de pelos parados. El hombre cogió una carpeta negra de un escritorio cercano a la ventana con cortinas plegables, y me la ofreció. Dejé el cigarro en el cenicero y tomé la carpeta con manos temblorosas, que al momento intenté que no se notara. La abrí y vi que había una especie de contrato.


  ―Ese es el contrato que firmaste anoche para mí ―dijo el Dax―. Que vas a trabajar para mí a cambio de que no te denuncie a la policía.


   Cuando mencionó a la policía, me quedé perplejo.    ¿Qué carajos había hecho?,    me pregunté a mí mismo. 


  ―Yo no creo haber firmado esto ―dije.


  ―Tiene tu firma, revisa bien, muchacho.


  Efectivamente, tenía una firma, mi firma. No podía aceptar que hubiera firmado ese contrato, quizá se trataba de una falsificación, pero al observar bien, me di cuenta de que era en verdad mi firma. No sabía qué hacer, no sabía qué decir.


  ―Perdón, pero esto no es cierto y yo creo que es mejor que me vaya ―dije tirando la carpeta con el dichoso contrato sobre la mesa y me puse de pie.


  El de pelos parados sacó una pistola y me apuntó directo al pecho. Tragueé saliva, ya antes me habían amenazado con armas, solo que en esta ocasión, con el Dax, no se jugaba.


  ―No te puedes ir antes de que hablemos bien de todo, muchacho ―me dijo el Dax y les hizo la señal a las mujeres para que se marcharan. Nos quedamos solo los tres―. Hoy tienes tu primer trabajo ―continuó el Dax.


  ―¿Trabajo de qué? Yo no sé de qué me habla.


   ―Por eso tienes que calmarte. Anoche firmaste ese contrato para que te sacara del aprieto en el que te metiste. Dices que no te acuerdas, pues entonces te voy a refrescar lo que pasó. Anoche violaste y mataste a una de las chicas del club    Storm    . 


  ―¿¡Qué!? ―pregunté incrédulo por lo que me acababa de decir. Me recorrió un frío por todo el cuerpo y el corazón se me aceleró.


  ―Ya la policía está investigando el caso, pero no debes de preocuparte, que para eso yo te he sacado de ese embrollo.


  ―Yo no maté a nadie ―dije negando a creer semejante mentira.


  ―¡Oh, sí que la mataste! ¿Que no ves las manchas de sangre que llevas en la ropa?


  Bajé la mirada a mis prendas, a mis manos. Eso que él decía no podía ser verdad, no podía ser.


  ―De seguro fue una pelea.


  ―No fue una pelea, parece que anoche perdiste el control con lo que te metiste en el cuerpo y pasó lo que te acabo de decir. Te ofrecí mi ayuda y tú aceptaste a cambio de que no te denunciara a la policía. Así que, desde  hace unas horas, me perteneces, como quien diría ―explicó.


  ―Me está mintiendo. Yo jamás mataría a alguien y mucho menos violar a una mujer ―alcé la voz en mi desesperación.


  ―Tengo las pruebas, y tú mismo puedes corroborarlo, en la televisión están pasando la noticia de la mujer que fue encontrada muerta, tirada fuera de un edificio abandonado. Wyatt, muestra las evidencias ―ordenó al de pelos parados.


  Wyatt obedeció, fue al escritorio, buscó un sobre y me lo entregó. Con desesperación lo abrí y vi las fotografías. Se distinguía la figura de un hombre de espaldas, con los pantalones por debajo de los glúteos; en el suelo encima de una mujer teniendo relaciones. La ropa coincidía con lo que yo llevaba puesto. Pantalón de mezclilla azul, camiseta blanca, cabello oscuro, aunque no se distinguía bien porque les faltaba luz, pero se apreciaba lo que pasaba. En otra, de rodillas, de perfil, sin que se distinguiera bien el rostro del hombre estrangulando a la mujer. Otra, donde estoy yo tirado al lado de la mujer, con los pantalones abajo, abrazándola y ella muerta. Era yo, no había otra prueba más explícita. Era yo y estaba sonriendo como un idiota animal. Otra más donde estaba el cuerpo de la mujer con el cuello cortado y sangrando, apuñalada por el costado izquierdo.


  ―Eres tú y la mujer que mataste, incluso tenemos un video…


  ―Basta, este no soy yo, no puedo ser yo.


  ―Pero eres tú, muchacho, y por eso es que ahora trabajas para mí. Te entrego tu celular, recibirás instrucciones a media tarde para que te presentes en donde se te indique.


  El tal Wyatt me miró y sacó el celular de una bolsa de plástico.


  ―Tuvimos que hacer varios movimientos para evitar las evidencias que te inculpan, no quiero pretextos. Y si no cumples con tu trabajo, entonces solo te entrego a la policía y vas a ir a prisión. Quizá te den cadena perpetua, y no quieres eso o ¿sí? Quedarte en la cárcel por el resto de tu vida.


  Miré al Dax a los ojos, le dio una calada profunda a su cigarro y soltó el humo con una sonrisa amplia en los labios.


  ―Ya vete, muchacho.


  Wyatt me entregó el celular y una copia del contrato, me empujó para que saliera.


  ―Ah, y que no se te ocurra hacer algo que no debes, tengo hombres vigilándote. Pórtate bien ―dijo el Dax y le dio un trago a su taza de café.


   Salí despavorido de allí, como alma que lleva el diablo. Tembloroso, confundido, aterrado, con miedo. ¿Que yo había matado a alguien? ¿Que yo había violado a esa mujer? No podía ser, no podía ser. Caminé con paso presuroso por las calles, estaba en el barrio del Dax en el sur de Los Ángeles, cerca de Long Beach. Me enfilé por Gaffey    St.    , hasta llegar a Palos verdes, al llegar a esa calle, paré un taxi, no quería tomar el autobús o caminar, quería llegar lo más pronto posible a mi hogar. ¡Hogar! Qué estupidez, era un estudio barato que a veces ni siquiera salía agua caliente de la regadera.   


  Al llegar, me quité la ropa con desesperación, la tiré con repudio al suelo y me metí a la ducha con agua fría. Mi cuerpo temblaba por el frío del agua, pero más por lo que me dijo el Dax. Yo no podría haber violado a esa chica, yo jamás podría hacer eso. Si las mujeres mismas se ofrecían a mí sin ser forzadas. Sin embargo, al querer hacer memoria, nada venía a mi mente. Era como un documento en blanco. Me venían a la cabeza las imágenes de las fotos, si lo pensaba bien, aparecía yo, y todo coincidía, la firma en ese contrato también era mía. No podía ser. Di un puñetazo contra el azulejo del baño con tal fuerza que me hizo sangrar los nudillos. Al ver la sangre sentí un estremecimiento. Me lavé, cerré el chorro del agua y corrí a encender la televisión. Así, chorreando, las gotas me resbalaban por el cuerpo desnudo.


   Al cambiar entre los canales encontré la noticia local de una mujer muerta. Era cierto, decían que habían encontrado el cuerpo a cuatro cuadras del club    Storm.    Al que yo había ido. Había sido violada, acuchillada y degollada con arma blanca. Se estaban realizando pruebas para encontrar al presunto culpable. Al parecer, había sido meticuloso y el cuerpo estaba limpio, pero que tarde o temprano hallarían un indicio.  


  Me senté en la cama con toda esa información revolucionando mi cabeza. Intentando rescatar algún recuerdo, negándome a aceptar esa estupidez. El celular que estaba tirado al lado de la ropa junto a la puerta del baño sonó. Era el tono de un mensaje. Y eso bastó para recordarme que tenía que deshacerme de esa ropa. La cogí y la metí dentro de una bolsa negra de plástico, comprimiendo el contenido, como si haciendo eso fuera a desaparecer. La metí en el cesto de basura. Me puse ropa limpia y revisé el celular. Era un mensaje del Dax.


  




 Esta noche a las 9 en la terminal de contenedores.  Área c. 




   ¡No puede ser! 

Maldije. Llamé a Xavier. Me mandó al buzón. No sabía qué hacer. Debía, al menos, preguntarle a él si fue cierto lo que hice. Él fue conmigo, y seguro me diría la verdad, como el amigo que es.


  Abrí el refrigerador y saqué una botella de agua para beberla de un solo golpe. Después, calenté agua en la estufa y me hice una sopa instantánea. Tenía hambre y era lo único que tenía al alcance. Era lo normal para mí, comer chatarra y porquerías.


   A las dos de la tarde salí del estudio para ir a buscar a Xavier. Le había hecho como treinta llamadas, en todas me recibió el buzón. Lo tenía apagado. Al llegar a su departamento toqué la puerta. No abrió.    Joder    . Busqué la llave entre la planta de la entrada. Cada uno tenía escondida una llave, de modo que si necesitábamos algo, podríamos entrar. La llave no estaba. Algo inusual. No estaba en casa, no había llave y no atendía el celular. Me fui al bar que solemos frecuentar; quizá estaba metido allí para ver a la chica que le gustaba. Al llegar al    Blue    bar. Lo busqué, no lo encontré. Me dirigí a la barra y pregunté por Laura. Me dijeron que no se había presentado a trabajar. Fui al establecimiento de herramientas, tal vez le habían dado ganas de trabajar y estaba allí. Saludé a John, quien me saludó muy alegre, como siempre, y le pregunté si había visto a Xavier. Me contestó que no. Que era su día libre.    Joder    . ¿Dónde rayos se habría metido? 


  Ya no tenía alternativa. Lo único que podía hacer era esperar a que llegara la noche para presentarme en el lugar que me había citado el Dax.
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   M 

ientras llegaba la hora que me había citado el Dax, deambulé por las calles como un alma sin rumbo fijo. Intentando rescatar cualquier recuerdo que demostrara que lo que me dijeron era verdad.





   Xavier me había dicho sobre el club nocturno    Storm    , donde el ambiente se ponía muy bueno con chicas lindas. Algo que solemos hacer cada fin de semana, salir y encontrar mujeres que quieran pasar un rato agradable. Placer y diversión sin compromisos. Ya había perdido la cuenta de con cuántas mujeres me había acostado tan solo en el último mes. Eso, a final de cuentas, no importa. Solo importa pasarlo bien. A mis 27 años era independiente, no llevaba una vida ensoñada, ni tampoco había recibido educación. En realidad, solo gastaba mi tiempo en fiestas, mujeres, alcohol. Drogas... aceptaba que las había probado, pero no eran de mi gusto. El fumar, sí, y también beber. A los 15 años me fui de casa. De mi madre no sabía nada. Pero tenía entendido que seguía viviendo en el mismo lugar, por si se me ocurría volver algún día. Eso que ni lo sueñe. La odiaba y no me importaba lo más mínimo de ella. A partir de la edad en que abandoné a mi madre y la casa, al igual que los estudios, empecé a trabajar aquí y allá. De mesero, ayudante, o lo que fuera.  Al cabo de un mes conocí a Xavier, quien me invitó a formar parte de su pandilla. Desde que me defendió de unos maleantes que me asaltaron y me dieron un navajazo en el abdomen, se convirtió en mi mejor amigo. En la pandilla lo único que hacemos es robar. Trabajamos, eso sí, un poco, pero a lo que nos dedicamos es más a la movida de lo clandestino en ese sentido. Robamos partes de coches y las revendemos. Llantas, espejos, rines. Los cromados son los más valiosos. Solemos frecuentar los barrios de los ricachones, siempre con cuidado de que no te vean el rostro por las cámaras de seguridad que suelen tener. Yo soy un maestro en eso. Me hacen llamar el chico de los dedos de oro. Y  por eso el Dax me tenía en la mira, porque le interesan mis habilidades.  





   Recuerdo que llegamos al club, la noche apenas empezaba y el ambiente con las chicas se estaba poniendo intenso. Bailamos con unas muy guapas. Bailé con una que dijo llamarse Kim, de 25 años. Mientras bebíamos y bailábamos, recuerdo que vi al Dax. Llegó con su grupo de hombres. Me saludó con un leve movimiento de cabeza, lo recuerdo bien. Y siguió su camino a sentarse en su mesa    VIP    . Las chicas lo rodearon al saber de quién se trataba. Yo seguí con lo mío, después Xavier se me acercó y me dijo que se iba por allí con su chica para tener sexo. Yo seguí bailando con Kim, quien al cabo de un rato me insinuó que podíamos tener algo más. Nos apartamos en un rincón para besarnos y meter un poco de mano al asunto. Recuerdo me succionó el cuello, a eso los chupetes que tenía. Cuando ya estaba calentando el asunto, me dijo que iría al baño y después podríamos ir a buscar un lugar con más tranquilidad. Se enfiló al baño y yo me quedé esperándola. Mientras tanto, un tipo se me acercó y me dijo al oído que el Dax quería hablar conmigo en el baño de hombres. Seguí al tipo y vi al Dax levantarse de su mesa para ir a mi encuentro. En el sanitario estaba él, con cuatro de sus hombres, más el que me condujo hacia él.  





  ―Muchacho, ¿cómo estás? ―saludó.


  ―Bien, ¿qué es lo que quiere? ―pregunté en seco.


  ―Oliver, mira, tengo una propuesta que hacerte. Sabes que tiempo atrás te han llegado mis mensajes.


  Sí, efectivamente. Desde hacía un año me encontraba con sus hombres, quienes me traían el mensaje de que el Dax me ofrecía unirme a su grupo, a lo cual yo me  negaba cada vez. Yo solo hacía robos leves, pero no estaba involucrado en cosas más gruesas como el tráfico de drogas o armas, que es lo que hace el Dax, quién sabe entre qué otras cosas que yo desconozco.


  ―Ya sabe que me he negado.


  ―Lo sé, lo sé, muchacho. Pero es que quiero ofrecerte la oportunidad de unirte a mí. Sé de tus habilidades, esos dedos mágicos que tienes para hacer los trabajitos. Ganarás mucho, más de lo que ganas ahora y, además, tendrás chicas, coches y una vida mejor de la que llevas hoy. Esto ―dijo sacando un tubito de plástico de su chaqueta, extendió el polvo blanco en la palma de su mano y luego lo inhaló con un cilindro hecho de un billete que le quitó a uno de sus hombres.


  ―Yo no consumo drogas ―respondí.


  ―Bien, bien. Escucha ―dijo haciendo una inhalación profunda para que se le metiera bien el polvo y después se limpió la nariz con los dedos―. Te apuesto que más de alguno de los que están allá afuera bailando, quisieran esta oportunidad. Y yo te estoy eligiendo a ti, Oliver.  ¿Qué me dices? ―preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.


  ―Como ya le he dicho, no estoy interesado. En verdad le agradezco su interés, pero yo estoy con mi banda y ellos me necesitan.


  ―¿Entonces es un no?


  ―No, lo siento.


  Soltó una carcajada. Ya el polvo le empezaba a hacer efecto.


  ―Está bien, pero si algún día me necesitas o cambias de opinión, no dudes en acudir a mí. ¿Entendido? ―Me dio unas palmadas en los hombros y salió del baño.


  Me quedé dentro por unos minutos, aproveché para orinar y lavarme las manos. Recordé que tenía una chica esperándome. Al salir, busqué a Kim, la encontré apoyada en la barra bebiendo de un vaso con mucho hielo. Al llegar a su lado, me ofreció un trago y yo acepté. Después salimos a la calle. El fresco se sentía bien luego de estar sofocados dentro de la pista. Nos fuimos besando como locos mientras caminábamos por la calle. Me dijo que a una cuadra había un lugar en el que podíamos hacer cosas. Yo no sabía qué era lo que tenía en ese momento que me hacía sentir tan ligero, con mucha energía, y no paraba de reír al lado de esa chica. Recuerdo que hicimos el amor en la habitación que ella consiguió.





   Me paré en seco en mitad de la calle. Sentí un pinchazo en la boca del estómago al recordar que al terminar la primera ronda de sexo, Kim me dio a beber cerveza, que pensándolo bien no supe de dónde la sacó, y después me pidió proseguir con una segunda ronda; hasta se había puesto en una postura sexy, pero yo… Yo, en ese momento, comencé a sentirme débil. Y luego episodios cortos. Me había acercado a ella, la había agarrado por detrás y después me dijo que estaba borracho. Me acuerdo de volver caminando por la calle, y pasar frente al club nocturno. La imagen del letrero en color azul neón iluminado y después de allí..., después no recuerdo nada hasta que desperté esa mañana.    Joder    . Esa mujer, seguramente, me puso algo en la bebida. Y si me había puesto algo en la bebida, significaba que yo estaba drogado y violé y maté a esa joven. Me miré las manos.    Joder    .    Eres un estúpido. ¿Qué hiciste, Oliver?    De seguro, en mi desesperación, busqué al Dax para pedirle ayuda. Un momento, pero ¿cómo es que tomaron las fotografías? Y dijo que me habían grabado. ¿Por qué no me detuvieron de hacer semejante idiotez? Le tenía que preguntar al Dax en persona. Tenía que ver ese video.  





  Al llegar las nueve de la noche estaba en el lugar acordado. Había llegado con minutos de sobra y estaba nervioso. Al cabo de unos minutos llegaron las camionetas, de una bajó el Dax y me sonrió, extendiendo sus brazos como para abrazarme.


  ―Estás aquí, Oliver —No respondí―. Veo que estás nervioso. No tienes de qué preocuparte. Hoy es un trabajo sencillo por ser tu primer día.


  ―¿Qué es lo que tengo que hacer?


  ―Fácil, vas a ir con mis hombres y hurtar un auto de un ricachón. El cabrón tiene pendiente una cuenta conmigo y le voy a quitar su juguetito.


  ―Está bien, ayudaré, pero quiero hablar sobre el asunto de la chica.


  ―¿La chica que violaste y mataste? Claro, dime.


  ―¿Cómo es que tienes esas fotografías? ¿Por qué si me vieron que la estaba matando como dices, no me detuvieron?


  ―Lo estabas disfrutando, campeón. Y, de hecho, primero la mataste y después la violaste, la cabrona no se dejaba.


  ―Quiero ver el video.


  ―Claro que lo verás, después te lo muestro. Por el momento tenemos el tiempo contado. Sigue a Wyatt, él te dará el equipo y te explicará todo el proceso. Nos vemos más tarde cuando me lleves el carro.


   Me monté en la camioneta junto con los hombres del Dax. Dentro, Wyatt, que era el de los pelos parados, me dio una capucha para cubrir el rostro, junto con guantes y herramientas en una mochila. Me explicó que uno del grupo se encargaría de desactivar la alarma, yo debería entrar a la casa y llegar hasta el garaje; echar a andar el auto y abrir el garaje, yo debería de conducir el auto de vuelta junto con él, que esperaría afuera del portón principal de la casa. Parecía pan comido, aun así me sentía nervioso. Saqué la cajetilla de cigarros y en el transcurso me fumé tres. El trayecto duró unos 58 minutos con tráfico ligero por la autopista 405. Faltaban 20 minutos para las 11, debíamos de esperar hasta la una de la mañana. Nos estacionamos en una calle muy tranquila. A la hora indicada, nos bajamos tres con las mochilas. Nos acercamos hasta el portón de aquella residencia. Tenía un espacioso jardín delantero como del tamaño de un acre. Tyler quitó la tapa de la bocinilla y conectó un cable. Mientras esperábamos, manteníamos la vista agudizada y alerta en todo momento. El portón se abrió y entramos con mucho cuidado por el camino pavimentado que conducía hasta la casa. Tyler y yo nos dirigimos hacia la entrada principal. Wyatt se quedó afuera. Tyler manipuló unos cables en la corriente del timbre de la casa. Luego me dijo que abriera la puerta. Hice de las mías, sentía el corazón a todo galope.  No era un trabajo fuera de lo que hacía usualmente, hurtar. Introduje el fino alambre y manipulé el pomo por unos segundos, hasta que finalmente cedió. Tyler me hizo una señal de que nos diéramos prisa. Entramos a la casa donde Tyler desactivó la alarma. Según había dicho, mandó un choque de corriente eléctrica por medio del cable que metió a través del timbre para retrasar la alarma. De allí en adelante me tocaba seguir solo. Di un apretón de manos con Tyler y me adentré a la casa. Era espaciosa, con pisos de mármol, costosa de verdad. Me guié por el mapa que me había mostrado Wyatt. Después de pasar la cocina seguí por un pequeño pasillo que conducía al garaje. Allí estaba el auto. La luz automática del garaje se encendió dejando ver un    Lamborghini    en color negro, rines cromados, recién encerado. Acaricié el capó aún con la mano enguantada y sentí la suave sensación del material. Una vez que manipulé la puerta y logré abrir el auto, busqué el control remoto de la puerta del garaje. No estaba en ningún lugar. Comenzaba a sentirme nervioso y a sudar. Lo tendría que hacer manualmente, localicé el botón para abrir la compuerta. Encendí el auto que bufó como una bestia, corrí a presionar el interruptor y la puerta del garaje se fue elevando lentamente. Luego, arranqué a todo pedal, haciendo bufar con más fuerza el motor de ese vehículo que solo en mis sueños me veía conduciéndolo. Ahora lo estaba haciendo. Una vez llegado al portón, frené en seco, las llantas rechinaron. Wyatt se subió del lado del copiloto y salimos despavoridos de allí. En la autopista corría como un cabrón en ese carro, bajé la ventanilla y me quité la capucha para sentir el aire de la noche. Wyatt gritó de júbilo. 





  ―Eres un maldito cabrón ―me dijo y me dio un puño en el hombro.


   Habíamos llegado al lugar del Dax. Me recibió con un abrazo y acarició el capó del    Lamborghini    con mucho tacto. Me ofreció un sobre gordo. Lo abrí y eran billetes, todos de cien.  


  ―Es por tu bienvenida y primer trabajo ―dijo.


  Me llevó a su vivienda, donde había estado por la mañana, y me mostró el video. Era yo, estaba tumbado al lado del cuerpo de la chica muerta, con los pantalones abajo, tal y cual se veía en la fotografía.


  ―¿Qué es lo que hiciste, Oliver? ―se escuchó la voz del Dax en el video.


  Yo estoy sonriendo, muy feliz, con los ojos medio cerrados y rojos, como un maldito loco. Me carcajeo y me carcajeo.


  ―Se ha cargado a esta mujer  ―se escuchó que dice quien está grabando con la cámara.


  Alguien se acerca a levantarme, es un tipo con un tatuaje en el cuello. Se me ve como un ebrio, me pandeo de un lado a otro y luego vomito.


  ― Joder 

, qué asco ―comentó el Dax.


  ―Ayúdame, ayúdame ―digo mientras intento incorporarme.


  ―No te preocupes, muchacho, todo se va a arreglar, ya lo verás. ¿Tú la mataste, verdad? ―pregunta el Dax  y allí aparece en el video cuando se acerca a mí dando la espalda.


  ―Yo-yo-yo, no sé. Yo no sé qué hice.


  ―¡¿Que tú has matado a esa chica?! ―me grita el Dax.


  Me pongo a llorar como un marica.


  ―Yo no lo hice, yo no sé ―digo una y otra vez.


  ―Ya basta, ¿quieres que te ayude? ―pregunta el Dax y me toma por los hombros. Yo asiento con la cabeza―. Te voy a ayudar, pero a cambio, quiero que trabajes para mí. ¿Entendido? Vamos a hacer un contrato ―repite gritando al ver que no contesto.


  Yo no sé si asentí o no, porque el de pelos parados se atraviesa y su espalda es lo único que se aprecia y luego me llevan entre dos junto con el Dax.


  ―Ocúpense de este asunto ―les ordena el Dax a sus hombres y se va detrás de mí. Donde nos perdemos en el fondo de la calle.


  El video continúa, se ve que los hombres del Dax se colocan guantes para manipular el cuerpo y allí termina.
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     L 

levaba tres semanas trabajando con el Dax. Tenía en su poder las pruebas donde efectivamente yo soy el responsable de la muerte de esa chica. Aún no lo puedo creer. Por más esfuerzo que haga por recordar no logro ni una mísera memoria. La droga que me dio Kim me hizo quedar como un papel en blanco. A pesar de que he vuelto al    Storm    por tres veces consecutivas, no la he vuelto a ver para preguntarle qué es lo que me dio. Me siento incapaz, es como si una llama me quemara por dentro. En la noche, siento como si la chica muerta me estuviera observando desde el pie de la cama, pesadillas no tengo, porque no recuerdo nada, pero sí se me vienen las imágenes de las fotografías. Xavier, mi amigo, no responde las llamadas, el apartamento está intacto, tuve que entrar forzando la chapa y es como si se lo hubiera tragado la tierra. No quiero darlo por desaparecido, quizá se fugó con alguien, con Laura, tal vez. Fui al bar y pregunté por ella, desde entonces no la han visto. Pero si el cabrón se fugó con ella me lo hubiera dicho, o me contestaría las llamadas. Lo único que puedo hacer es esperar. En dos días tenemos un trabajo especial. Hay alto riesgo, según escuché que comentaron. No sé aún de qué se trata. Me he mudado. Estoy rentando un apartamento, mucho mejor que la pocilga de estudio en la que estaba. Hasta cierto punto, el Dax es generoso y me ha dado buenas cantidades de dinero. Los de la pandilla me dan la espalda, ya no me hablan, piensan que los he traicionado, pero no les puedo dar explicaciones de nada, no podría delatarme por el delito que cometí. 


  Llegué al lugar que me citaron y esta vez me dieron una pistola.


  ―¿Sabes disparar? ―preguntó Octavio, él era el tipo del tatuaje que se ve en el video, el que me levanta del suelo, tiene tatuada la virgen de Guadalupe en el cuello.


  ―Lo básico ―contesté.


  ―Bien, quiero ver tu puntería ―dijo indicando unos botes colocados a unos 20 metros de distancia sobre una barda bajita.


  Disparé, solo le di a cuatro de diez.


  ―Estás muy lejos, mira, trata de relajar los hombros. Centra tu atención aquí ―ordenó indicando el punto de mira—. Luego, presta cuidado a la muñeca, el brazo rígido para la fuerza de retroceso. Empuña bien firme, y el dedo ligeramente en el gatillo.


  Practiqué algunas veces, había mejorado un poco.


  ―Igual, solo disparas si es necesario, no creo que esta sea una de esas. Pero solo por si las moscas.


  Salimos rumbo a San Diego dos días después. Lo que temía se estaba volviendo una realidad. Se trataba de armas.  Llegamos a Roseville. Cerca estaba la playa. Llegaría a encallar un yate, al ser grande y vistoso pensarían que es de ricos y no sospecharían nada. Recoger los paquetes, unas hieleras camufladas con pescado fresco y las armas dentro. Debíamos de ser discretos ya que cerca está una reserva militar y la estación naval. No debía de haber inconvenientes, todo se haría de día, como si fuera algo normal, gente común bajando cosas de sus lanchas y yates.


  Eran las doce del mediodía. Hacía un calor rico para la estación en la que estábamos, a mediados de abril, y el aroma salino me gustaba. El arma la llevaba debajo de la playera. Tony, Octavio y yo estábamos en eso. Mientras que Tom y Wyatt estarían vigilando por si aparecía algún improviso. El yate llegó a la hora acordada, las 12 con 15 minutos. Se bajaron unos tipos muy musculosos, como que hacían mucho ejercicio. Lentes de sol y bloqueador. Nos saludaron y nos invitaron a tomar un trago en la cubierta del yate, como si se tratara de una reunión de amigos. Tenía un bonito color blanco, con un jacuzzi. Nos invitaron una copa de champagne, Octavio y Tony eran los que hablaban. Al cabo de una hora, había llegado el momento de recoger la carga. Nos dieron a cada uno una hielera que contenía pescado fresco. Tony fue el primero en bajar. Luego, Octavio; el último fui yo. Teníamos que caminar por el muelle lleno de lanchas y yates. Al final del muelle, donde estaba encallado el yate, tenía la forma de una L. Octavio iba por delante de mí con una ventaja de unos 20 pasos. Cuando vimos a un oficial de policía doblar y dirigirse hacia nosotros. Al pasar al lado de Octavio, lo detuvo, señaló la hielera. Yo no sabía qué hacer, si detenerme o volver al yate, y si lo hacía, sería más sospechoso; o seguir como si nada. Seguí caminando, sintiendo el corazón martillando mi pecho y las manos me comenzaron a sudar. Observé que el oficial levantó la tapa de la hielera que sostenía Octavio. Sentí que las piernas me flaquearon y estuve a punto de tropezar. Octavio sonrió al oficial y siguió su camino. Ahora el oficial me había clavado la mirada.


  ―¿Más pescado? ―preguntó al estar a tres metros de mí.


  Yo asentí y sonreí, vi que Octavio me volvió la mirada a lo lejos, y me hizo un movimiento leve de cabeza.


  ―¿Puedo ver el contenido? ―preguntó el policía. Tragué saliva y respondí que sí.


  Al levantar la tapa, el pescado estaba a la vista, sin embargo, sobresalía la punta de una pistola. El oficial me dirigió una mirada, nuestros ojos hicieron contacto y una oleada de adrenalina me invadió. Eché a correr.


  El oficial salió detrás de mí y sacó su arma. Me gritó que me detuviera o dispararía. Yo corrí con más pánico. Octavio había visto la escena y echó a correr de igual manera. Tiró la hielera, los pescados se desparramaron junto con las armas. Yo no sabía si tirarla o mantenerla. La mantuve conmigo. Seguí corriendo por todo el muelle, doblé a la izquierda, escuché dos disparos por detrás de mi hombro. Volví la cabeza y el oficial me estaba alcanzando. Tiré la hilera a los pies del oficial. Corrí con todas las fuerzas que poseían mis piernas. Octavio, que iba delante de mí, ya había llegado al área de estacionamiento. Vimos a Tony arrancar el auto, despavorido, dejándonos tirados a mí y Octavio, y justo cuando Tony dobló para salir a la calle, llegaron cuatro patrullas, Tony impactó contra una de ellas del lado del copiloto. Metió el acelerador a fondo, huyendo de allí. La patrulla impactada salió despedida detrás de él y encendió la sirena. Los oficiales bajaron de los coches y nos apuntaron con las armas. Octavio sacó su pistola y le disparó a dos. A uno le dio en el brazo; a otro, nada. Yo saqué la pistola y disparé al que venía detrás de mí. No le di.


  ―Detente, o voy a disparar ―me gritó.


  Escuché el disparo y sentí el impacto de la bala incrustarse por detrás de mi hombro. Sentí que la sangre se me bajó hasta los pies. En ese momento, lo único que me importaba era salvar mi vida. Octavio se desvió hacia el lado derecho donde había un estacionamiento lleno de botes, yo lo seguí. Los policías se unieron en la persecución detrás de nosotros. Corrimos entre los botes, y ya había alcanzado a Octavio. Me hizo la seña de seguirlo. Corrimos hasta el final de una fila de yates donde terminaba en una valla metálica. La trepamos y brincamos al otro lado, y dimos con el patio trasero de una casa. Nos resguardamos detrás de unos arbustos. Nos quedamos quietos, sintiendo nuestros latidos retumbando en el pecho. Octavio me vio el hombro.


  ―Te han dado.


  ―Sí ―murmuré.


  Estuvimos esperando por al menos unos cinco minutos. Yo me estaba desangrando. Octavio se rompió la playera y me la amarró en torno a la herida.


  ―Debemos de salir de aquí. Sígueme ―me indicó.


  Salimos por detrás de los arbustos. Rodeamos la casa, la calle se veía limpia.


  ―Es mejor seguir por detrás ―indicó Octavio.


   Anduvimos caminando por los patios traseros de las viviendas. Al cruzar uno, nos sorprendió un perro. Un    rottweiler    comenzó a gruñir y a gruñir, luego dio el primer ladrido. Octavio le apuntó con la pistola y le disparó. El sonido del balazo alertó a los dueños y echamos a correr. Seguimos cruzando cuatro patios más, y al doblar en la esquina de un garaje para seguir camino hacia la calle, uno de los policías nos sorprendió por delante. 


  ―Tiren las armas ―ordenó. Octavio le apuntó al policía y yo lo imité. Aunque me dolía el brazo derecho—. He dicho que tiren el arma y pongan sus manos en la nuca ―gritó el policía.


  Octavio le dio una patada al oficial y se le fue encima. Yo no sabía qué hacer. Solo me mantuve apuntando con el arma y viendo la pelea. Octavio le dio varios derechazos al oficial y ambos habían perdido sus armas. En eso sentí el cañón de una pistola en la nuca.


  ―Entrégame esa pistola, cariño ―dijo el oficial detrás de mí.


  No recuerdo bien cómo estuvo lo que sucedió a continuación. El caso es que una fuerza desconocida me invadió, no hice caso al oficial y me giré y le disparé. No le di, como era de esperarse, él se acerco a mí y me asestó un buen trancazo en la cara. Me quitó el arma con un movimiento rápido y me tumbó boca abajo contra el suelo. Yo saqué la navaja que llevaba en el pantalón y le di un navajazo en la pierna cuando él se puso encima de mi espalda. El oficial gritó y yo le seguí dando con la navaja en la pierna.


  ―¡Hijo de perra! ―gritó el oficial.


  Me agarró del cabello y me dio varios golpes contra la tierra. Paladeé el sabor de la tierra en la lengua. Escupí y me giré de lado. El oficial no me soltaba. Le di con el codo, y él me quitó la navaja de la mano derecha y la arrojó contra la pared del garaje. Me sentía como un animal embravecido. Con ambas manos agarré la cara del oficial y se la arañé. Él me soltó, me incorporé y fui por la navaja; antes de que se levantara, aproveché, y le di una patada en el vientre. Me coloqué encima de él, y lo amenacé con el filo de la navaja al cuello. Octavio seguía luchando con el otro policía. En ese descuido por ver a mi compañero, el oficial me dio dos guantazos en el vientre. Me sofoqué de tal manera que sudé y se me aflojaron hasta los mocos, me faltaba el aire.


  ―Conque te crees muy listo ―dijo el policía y me dio varias patadas en las costillas. Estaba doblado en dolor—. No eres muy bravito, idiota ―el policía me jaló la cabeza y me dio cuatro derechazos. Sentí cómo la sangre se me escurría por el lado del ojo izquierdo—. Por idiotas como tú, el mundo está como está. Los animales deben morir.


  Luego vi cómo el oficial cogió la navaja y me dio  tres navajazos. Yo ya no podía respirar, sentía que mis músculos tampoco respondían. Me sentía desfallecer. Lo último que recuerdo es que escuché tres balazos, al oficial frente a mí, y después de darme el último navajazo en el abdomen, cayó encima mío.
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esperté en un cuarto lleno de una luz brillante, olía a alcohol, pero no del que hay en las fiestas. Sino del que usan los doctores. Me adapté al cambio de luz, me enderecé con dolor en todo el cuerpo. Como si me hubieran molido a palos. Había dos cortinas blancas a los lados de la cama. Tenía un suero conectado a la vena de mi brazo izquierdo. Sentía el rostro hinchado y hambre. Escuché el sonido de una puerta abrirse y cerrarse. Apareció una chica en silla de ruedas. Sus ojos hicieron contacto conmigo y ella sonrió. Tenía el cabello rubio ondulado, piel blanca, los ojos verdes, algunas pecas en las mejillas, dientes perfectos y era delgada.


  ―Hola ―dijo y se fue acercando al lado derecho de mi cama, impulsando las ruedas de la silla con sus manos―. Por fin despertaste. Creí que seguirías durmiendo por tiempo indefinido.


  No contesté, no sabía qué decir. No la conocía y no me importaba estar dando explicaciones.


  ―¿No hablas? Qué lástima. ¿No tienes hambre? Yo he pedido algo de comer, la enfermera no tarda en traer la bandeja con comida deliciosa. Si quieres puedo ir a pedir comida para ti. Como no has comido nada en estos tres días, pues…


  ―¿Cuántos días dices que llevo aquí? ―pregunté.


  ―Sí hablas. Vaya. Efectivamente, aquí en el cuarto de recuperación llevas tres días, pero tengo entendido que desde que te trajeron ―contaba con los dedos―. Son cuatro en total.


    Cuatro días. Cómo es que llevaba días sin saber del mundo exterior.    Pensé. ¿Había estado inconsciente o durmiendo? Me puse de pie y sentí un mareo acompañado de dolor en las extremidades. 


  ―No te levantes, estás herido ―dijo la chica.


  ―Yo me tengo que ir de aquí ―comenté y me arranqué de un solo tirón el suero. La sangre me chorreó por el brazo. Avancé tres pasos y la chica me impidió pasar con su silla de ruedas.


  ―¿Estás loco? No puedes irte, el médico aún no te da de alta.


  ―Yo me doy de alta, tú no eres nadie para decirme qué hacer. Hazte a un lado ―le ordené y empujé su silla. Ella tomó con fuerza de mi bata con sus dos manos.


  ―Suéltame ―le pedí.


  ―No te voy a soltar, no puedes irte. ¡Ayuda!, el paciente se quiere escapar ―gritó la chica.


  La empujé con más fuerza y ella se aferró más a mi prenda. La tomé por los hombros y la empujé con silla y todo hasta la puerta, al inclinarme me dolió a morir el abdomen y el brazo.


  ―Eres un terco. Mírate, no ves que estás todo morado de la cara. ¡Ayuda!, el paciente.


  ―¡Shhh! ―dije y le tapé la boca. Ella seguía gritando en el hueco de mi mano―. Escucha, chica metiche, no es asunto tuyo lo que haga con mi jodida vida ¿entiendes? ¡Me voy a largar de aquí, te guste o no! ―grité. Ella dejó de gritar. Me miré dentro de sus pupilas, y me clavó la mirada de una manera que me estremecí. Era una mirada segura, valiente, embravecida, como fuego. No se había inmutado con mi amenaza, ni con mi grito. Solo dejó ir mi bata. Aparté mi mano despacio de su boca y me incorporé aguantando el dolor que me calaba hasta los huesos.


  ―Eres un obstinado ―dijo.


  ―¡Obstinado!


  ―Sí, eres de esos tipos a los que les gusta que les rueguen para que cuiden de su salud.


    Obstinado    . Repetí en mi mente. Nunca nadie me había dicho esa palabra. ¿Y que me ruegue?    ¡Ja!    Reí en mis adentros. Esa chica de verdad era una lengua suelta. Atreverse a llamarme obstinado cuando ni siquiera me conocía y entrometerse en mi vida personal. 


  ―Como digas ―respondí. Y me dirigí a la salida. Antes de tomar el pomo de la puerta, esta se abrió y entró una enfermera seguida de dos médicos en sus atuendos blancos.


  ―¿A dónde vas, muchacho? ―preguntó la enfermera. Y me tomó del brazo para llevarme de vuelta a la cama.


  ―Yo me tengo que ir ―dije intentando zafarme.


  ―Nada de eso ―dijo uno de los doctores―. Aún estás recuperándote y es mejor que te recuestes, tienes las costillas fracturadas.


  No dije nada, y con las pocas fuerzas que tenía me liberé del brazo de la enfermera, empujé a un doctor, el otro me tomó por el brazo derecho, y cuando tiró de mi brazo me dio un jodido dolor que solo apreté los dientes. Uno de los doctores le dijo a la enfermera que me pusiera un sedante. Yo me enloquecí aún más. El otro doctor se me echó encima y me sujetaron entre los dos. Intenté, con la poca energía que tenía, liberarme. Cuando menos lo pensé, sentí un pinchazo en el hombro izquierdo y después me sentí desfallecer. Al abrir los ojos, vi el techo blanco. Las cortinas a los lados y al intentar incorporarme me di cuenta de que estaba atado a la cama. Estaba en el maldito hospital.


  ―Ya despertaste ―murmuró alguien. Reconocí que se trataba de la chica entrometida. La vi al pie de mi cama leyendo una revista que apartó y luego se acercó por el lado izquierdo. Me volví a ella, furioso.


  ―De seguro estás contenta ―dije.


  ―¡Claro! Era de esperarse que un chico como tú intentara escapar para no dar explicaciones a la policía.


  Cuando dijo policía, me acaloré. Me llené de pánico, intenté liberarme de las ataduras. Luego la chica soltó una carcajada.


  ―¡Te asustaste! ¿Verdad? Solo era una broma.


  No me lo creía, hasta que no supiera bien qué hacía en ese hospital o qué había pasado, no estaría tranquilo. Pero de antemano sabía que me había involucrado con la ley.


  ―Tu amigo vino hace un rato a verte, pero la enfermera le dijo que volviera más tarde cuando se te pasara el sedante.


  ―¿Qué amigo? ―pregunté.


  ―Es alto, moreno claro, barba estilo Van Dyke, con un tatuaje en el cuello —Ya sabía de quién se trataba―. Ahora dime, ¿cómo fue que te pasó eso? Me refiero al balazo y las costillas rotas.


  ―No es de tu incumbencia ―dije secamente desviando la cabeza para no verla.


  ―Lo sé, pero me puedes contar y desahogarte. Creo yo que no andas en buenos pasos, no me creo la versión que dijo tu amigo de que te asaltaron. Él también está herido, pero no tanto como tú. ¿Qué se siente que te disparen?


  ―Oye, ¿de verdad no te vas a callar? Es mi vida privada, no tengo por qué contarte nada de mí. No te conozco, déjame en paz.


  ―Por allí hubiéramos comenzado. Me llamo Elise, y tú eres Oliver, ¿¡verdad!?


  ―¿Cómo sabes mi nombre?


  ―Porque está al pie de la cama en la que estás.


  ―Sí, como sea. Déjame en paz. ¿Por qué no te vas a tu habitación?


  ―Porque estoy en mi habitación ―respondió subiendo los hombros―. Estoy al lado ―dijo señalando el lado de mi derecha. Ella avanzó empujando la silla de ruedas y tiró de la cortina. Estaba la cama, efectivamente. Tenía una mesita llena de flores con globos, peluches y cajas de chocolates junto a la ventana. Solo nos dividía la cortina.


  ―Como sea, no me interesa quién eres ni nada. Déjame solo ―dije con rabia.


  Pareció comprender, corrió la cortina y se quedó del otro lado. En eso entró Octavio. Llevaba el brazo izquierdo vendado, tenía moretones en la cara, el labio partido, el ojo derecho hinchado en un tono morado. Me saludó con un movimiento de cabeza, tiró de la silla que estaba en el lado izquierdo y se sentó.


  ―¿Cómo te sientes?


  ―¿Cómo me voy a sentir? ¿Por qué estoy amarrado a esta maldita cama? ¿Qué jodidos pasó?―solté las preguntas en voz baja para que la compañía de al lado no escuchara.


  ―Calmate ―respondió Octavio y bajó la voz―. ¿Ya no te acuerdas de la pelea que tuvimos con los polis?


  ―Claro que me acuerdo. Aunque no de lo último, solo me acuerdo de los disparos.


  ―Pues me jodí a los dos policías, el cabrón con quien peleaste te dio unos buenos golpes, te quebró cuatro costillas y te navajeó el abdomen; aparte del balazo que recibiste en el hombro. Te llevé a una clínica de San Diego con un amigo, si no te atendían rápido, de seguro, no la contabas. Después te traje de regreso a Los Ángeles al hospital. No tuve de otra.


  ―¿Y qué dijiste que pasó?


  ―Les dije que nos agarraron unos pandilleros y que como nos defendimos, pues, nos jodieron, pero más a ti.


  ―¿No llamaron a la policía?


  ―No, solo hice el cuento de levantar una denuncia y el Dax ya se encargó de todos los gastos y de los otros policías que nos vieron escapar en San Diego.


  ―¿Cuánto tiempo voy a estar aquí?


  ―Hasta que te den de alta, no hay pedo, el Dax entendió lo que pasó. Alguien hizo el pitazo de las pistolas y por eso nos cayeron de improviso, sino, no habría pasado esto.


  ―¿Y el Dax está de acuerdo con que me quede aquí?


  ―Sí, me dijo que no te preocupes por nada. Que descanses y te recuperes, parece que le interesas mucho.


  ―Mierda.


  ―Es mejor que te la lleves tranquilo. Aprovecha la estancia, come y ve televisión, cabrón.


  ―¿Tengo alguna otra alternativa?


  Octavio negó con la cabeza.
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   L 

levaba ya dos días consciente y me habían desatado de la cama. Ya había entendido que no podía irme hasta recuperarme. La chica de al lado no paraba de hablar. Aunque yo no le saludaba, ella me daba los buenos días, buenas tardes, buenas noches. Que estaba leyendo un libro tal. Que el sol brillaba como nunca, que si esto y que si lo otro. Hablaba hasta por los codos y yo solo la ignoraba. Sus familiares venían todos los días a verla, contaban chistes, se abrazaban, hablaban y hablaban de quién sabe qué tantas cosas. Que si la tía ya fue de viaje, que si el primo hizo un ensayo sobre informática, que los cachorros que estaban cuidando. Yo no entendía cómo era que podían hablar tanto, yo no soy un buen conversador. Con las chicas solo hablo lo suficiente como para convencerlas de llevarlas a la cama y con los amigos, solo de los negocios, de cuál área robar o qué coche. De allí en más, no hablábamos de perros, viajes, flores o qué sé yo.


  ―¿Te gusta la poesía? ―preguntó la chica del otro lado de la cama. No respondí―. A mí me gusta este de Arthur Rimbaud, titulado: Sensación, escucha:


  



  




Iré, cuando la tarde cante, azul, en verano,




  




herido por el trigo, a pisar la pradera;




  




soñador, sentiré su frescor en mis plantas




  




y dejaré que el viento me bañe la cabeza.




  




Sin hablar, sin pensar, iré por los senderos:




  




pero el amor sin límites me crecerá en el alma.




  




Me iré lejos, dichoso, como con una chica,




  




por los campos, tan lejos como el gitano vaga.




   ―   ¿Qué te parece?   ―   preguntó. Me quedé con aquellas palabras tan armoniosas, nunca antes había escuchado una poesía, ni tenía la menor idea de lo que era o significaba.  


   ―   No me importa, podrías guardar silencio   ―   dije, aunque en el fondo deseaba que leyera otra vez. 


   ―   Te voy a leer este de Pablo Neruda y juro que me callo.  




  



  




 Poema 12 









  




 Para mi corazón basta tu pecho,  









  




 para tu libertad bastan mis alas.  









  




 Desde mi boca llegará hasta el cielo 









  




 lo que estaba dormido sobre tu alma.  









  




 Es en ti la ilusión de cada día.  









  




 Llegas como el rocío a las corolas.  









  




 Socavas el horizonte con tu ausencia.  









  




 Eternamente en fuga como la ola.  









  




 He dicho que cantabas en el viento  









  




 como los pinos y como los mástiles.  









  




 Como ellos eres alta y taciturna.  









  




 Y entristeces de pronto, como un viaje.  









  




 Acogedora como un viejo camino.  









  




 Te pueblan ecos y voces nostálgicas.  









  




 Yo desperté y a veces emigran  









  




 y huyen pájaros que dormían en tu alma. 







  Mi corazón se encogió y al mismo tiempo sintió un estremecimiento, se inundó de algo desconocido. Quería saber más de eso llamado poesía, pero sacudí la cabeza, eran solo tonterías. Tenía cosas más importantes en las que pensar, Xavier se me vino a la mente y también el Dax, aunque Octavio me había dicho que no había de qué preocuparme, sabía que en el fondo el Dax nunca se quedaría sin recibir algo a cambio.


  Al día siguiente, antes de abrir los ojos, sentí cosquillas en la nariz. Al abrirlos vi a la chica de pecas a mi lado, con una pluma de ave en la mano que pasaba suavemente en mi nariz.  Cuando, de pronto, tuve la revelación de ver a la chica asesinada. Era mi pesadilla y hasta la veía en otras personas.


   ―   ¿Qué haces?   ―   pregunté irritado y le empujé la mano sintiéndome exaltado.  


   ―Buenos días, dormilón,   solo estoy haciéndote cosquillas   ―   dijo con una amplia sonrisa. Luego acercó su mano para volver a hacer lo que estaba haciendo. 


   ―¡   Te he dicho que me dejes en paz!   ―   le grité como un animal y la empujé mucha fuerza de mi mano. La pluma blanca salió volando, cayendo lentamente en la orilla de la cama. Ella apretó los labios y se quedó seria, sus ojos verdes me inquietaron al fijar la vista, pensé que lloraría, me había propasado de la raya en cuanto a mi tono de voz. El más sorprendido fui yo cuando ella volvió a sonreír. 


   ―   ¿Estás listo para dar un paseo por el jardín?   ―   preguntó y me tiró la sábana. 


   ―¿   Qué dices? 


   ―   Vamos a dar un paseo, hace un día estupendo y te hace falta tomar un poco de sol. Ya no tarda en llegar la enfermera que nos llevará al jardín. Anda, siéntate y quítate esas legañas de los ojos. 


   ―   ¿Quién crees que eres? ¿Quién dice que quiero salir a tomar sol? 


   ―   No seas llorón, anda, te va a hacer bien. No hay pretextos   ―   dijo y se fue al otro lado de la cortina sin que yo pudiera decir más. Me llevé las manos a la cara y con los dedos me quité las legañas. En eso entró una de las enfermeras con una silla de ruedas.  


   ―¿   Estás listo para tu paseo?   ―   preguntó al tiempo de acercarse con la silla por el costado. 


   ―   No, nada de eso, yo no quiero salir a ningún paseo. 


   ―   Claro que iremos de paseo, verás que no te arrepentirás   ―comentó   la chica que regresaba con un libro en las piernas.  


   ―   ¿Por qué no me dejan en paz?  


   ―   Anda, vamos a salir, sino que te pongan una inyección   ―   insistió la chica.  


   ―   Ya les dije que no, déjenme tranquilo. 


   ―   Vamos, Oliver, es orden del doctor que tienes que salir a tomar sol. ¿Acaso no quieres recuperarte pronto y salir del hospital?   ―   agregó la enfermera. 


   ―   De seguro se quiere quedar por años y años aquí   ―   inquirió la pecosa sonriente. 


   ―   Está comprobado científicamente que tomar sol ayuda al cuerpo a fortalecerse y recobrar la salud rápido   ―   dijo la enfermera a modo de convencerme   ―   . De ese modo tus costillas fracturadas sanarán con éxito. 


  Medité lo que dijo, que era orden del doctor, y que si quería recuperarme eso me ayudaría. Y sí que quería salir de ese maldito lugar. Quería volver a los antros, bailar, quería tener sexo con alguna chica guapa. Estaría sin tener nada de nada por meses o semanas.  Joder 

. Ya quería fumar también y en el hospital no dejan a nadie hacerlo. Le había encargado unos cigarros a Octavio y dijo que la próxima vez que me visitara me los traería, ya habían pasado dos días y él no aparecía. Estaba de lo más ansioso. La enfermera se acercó y me tendió la mano. No dije nada y me incorporé con dolor para poder sentarme en la susodicha silla de ruedas. Al tiempo de sentarme, la enfermera me empujó.


   ―   Yo puedo hacerlo solo   ―   dije. 


   ―   Yo puedo hacerlo por ti, no puedes hacer esfuerzos por las heridas que tienes en el abdomen, recuerda que tienes puntadas y, además, tus costillas… 


   ―   Como diga   ―respondí   fastidiado y crucé los brazos. No podía hacer nada, ni siquiera manejar mi propia silla. Me sentía como la mierda, como un inútil. 


  Bajamos en el ascensor, estábamos en el tercer piso y salimos a un amplio jardín con árboles y césped verde, algunas flores y pacientes por todos lados. Algunos, caminando con el suero a un lado; otros en sillas como nosotros; otros tantos, caminando ayudados por andaderas o a paso lento. Ayudados por familiares, otros comían y charlaban con las enfermeras. El sol me dio de lleno, me ardieron hasta los ojos. Nunca salía durante el día, era raro que lo hiciera, mi vida, como quien dice, es nocturna. A excepción de ese trabajo de las armas que resultó en un fracaso. De seguro hubiera sido mejor hacer el movimiento en la noche. Y los trabajos que solía hacer, eran dentro de lugares cerrados como el almacén de herramientas o en bares, por supuesto, de noche.


  La enfermera me condujo por la banqueta franqueada de flores rosas, amarillas y moradas. La pecosa hablaba y saludaba a todo mundo. Luego se enfocó en las flores.


   ―¿   Está bien si los dejo aquí, bajo la sombra de este viejo árbol?   ―   preguntó la enfermera. 


   ―   Es perfecto   ―   respondió Elise. La enfermera se dio media vuelta y nos dejó solos.  


   ―   Ya quita esa cara   ―   me dijo ella. 


   ―   Métete en tus asuntos, con trabajos y estoy aceptando esto de tomar sol. 


   ―   A mí me encanta el sol, en los veranos suelo tirarme un rato y tostarme. A ti al parecer no te gusta mucho, es por eso que tienes ese color pálido en la piel. Se necesita la vitamina D y se recomienda tomar sol por al menos quince minutos durante las horas bajas. ¿Quieres que te lea algo de poesía? Apuesto que te gustaron... 


   ―   No quiero hablar de nada, tú lee y déjame en paz. 


   ―   Entonces hablemos de algo que a ti te guste. 


   ―   No me gusta nada. 


   ―   Tiene que haber algo de lo que te guste hablar. ¿Por qué no me dices a qué te dedicas? 


   ―   No me gusta hablar de mi vida privada. 


   ―¡U   y!, eres de esos que se hacen los interesantes. 


   ―   Mira, pecosa, ya deja de hablar, no estoy interesado en decirte nada de mi vida personal. Y odio el sol. ¿Entiendes? 


   ―   Entonces ¿te gusta la noche? 


   ―   Sí   ―   respondí irritado. 


   ―   ¿Y por qué me llamas pecosa? Mi nombre es Elise. 


   ―   No me interesa hablar, ya te lo he dicho, y como no me agradas nada, te voy a llamar pecosa. 


  Ella sonrió, luego elevó la vista al árbol en el que estábamos. Guardó silencio y se dispuso a leer su libro. Yo no sabía qué hacer por lo que me dediqué a observar a la gente a mi alrededor. Estaba fastidiado, tenía el ansia de querer fumar. Con la vista barría todo a mi alrededor en busca de ver a alguien fumando un pitillo para pedir uno, pero nada.


  Al cabo de un rato, la enfermera regresó por nosotros y nos condujo de nuevo a la habitación. Lo bueno es que ninguna de las dos, tanto la enfermera como la pecosa me dirigieron la palabra, más bien conversaron entre ellas.


  Al siguiente día, el paseo para tomar el sol se repitió. Esta vez la enfermera nos dejó en otro lugar diferente al anterior. Desde allí se podía ver la carretera donde los coches estaban en tremendo atasco. La pecosa estaba en su lectura, y, hasta ese momento, se había mantenido al margen en todo momento al ver que yo la ignoraba. De un momento a otro comenzó a leer en voz alta:




  




 Poema 1 







  




Cuerpo de mujer, blancas colinas, muslos blancos,




  




te pareces al mundo en tu actitud de entrega.




  




Mi cuerpo de labriego salvaje te socava




  




y hace saltar al hijo del fondo de la tierra.




  




Fui solo como un túnel. De mí huían los pájaros,




  




y en mí la noche entraba en su invasión poderosa.




  




Para sobrevivirme te forjé como un arma,




  




como una flecha en mi arco, como una piedra en mi honda.




  




Pero cae la hora de la venganza, y te amo.




  




Cuerpo de piel, de musgo, de leche ávida y firme.




  




¡Ah los vasos del pecho! ¡Ah los ojos de ausencia!




  




¡Ah las rosas del pubis! ¡Ah tu voz lenta y triste!




  




Cuerpo de mujer mía, persistiré en tu gracia.




  




Mi sed, mi ansia sin límite, ¡mi camino indeciso!




  




Oscuros cauces donde la sed eterna sigue,




  




y la fatiga sigue y el dolor infinito.




  




Pablo Neruda.




  Al escuchar la palabra pechos, pubis, cuerpo, hice la cuenta de los días que llevaba sin tener sexo.


  — Joder 

—murmuré.


  ―¿Qué dices? ¿Te gusta el poema? ―preguntó la pecosa.


  ―Solo recordé algo.


  ―¡Aja! Y ¿qué recordaste, pícaro?


  ―No te concierne.


  ―Está bien, entiendo. A propósito, Oliver, ¿por qué no han venido tus familiares a visitarte? ¿Qué hay de tu madre?


  Madre, esa palabra, me acordé de ella, y no quería hacerlo. Apreté los puños con fuerza y volví la vista a la pecosa. Me crucé con sus ojos, y sus labios que no dejaban de proyectar esa sonrisa. Esperaba por mi respuesta.


  ―No tengo familiares.


  ―¿Eres huérfano?


  No era huérfano, pero era como si lo fuera.


  ―Sí, lo soy. ¿Algún problema?


  ―Bueno, es que solo creí que…


  ―No creas nada, no sabes nada de mi vida ―dije con una ira que me trepó por el pecho.


  ―Lo siento, no quiero que te molestes solo por una pregunta.


  ―Por si no lo sabías eres muy metiche yo ya me largo ―dije haciendo una rabieta. Y comencé a empujar mi silla.


  ―No, Oliver, recuerda que no puedes hacer esfuerzo.


  ―No me importa ―grité y me dolían a morir los costados, pero eso no me importaba, empujaba torpemente y con más fuerza las ruedas de la silla, no se conducían derechas, parecían torcerse.


  ―Oliver, por favor, detente, solo te harás daño. Por favor ―suplicó ella, al ser más experta que yo en manejar la silla de ruedas, se me adelantó y se interpuso en mi camino―. Oliver, tranquilízate.


  ―Muévete ―grité.


  ―No me voy a mover.


  ―Muévete o te muevo, joder.


  ―Ya te dije que no.


  Me hirvió la sangre y con una fuerza desconocida agarré su reposabrazos y empujé a la chica para que se quitara de mi camino. Y logré moverla, logré quitarla de mi camino, pero de una forma tan estúpida que la hice caer. La silla se fue de lado y ella cayó al suelo, soltó un grito ahogado, el cabello que le caía suelto como cascada hasta media espalda le cubrió el rostro —¿Estás bien, Elise? ―pregunté sorprendido y asustado.


  No me respondió. Volvió la cara para verme directo a los ojos apartándose el cabello. Sentí cómo su mirada me traspasaba como un rayo láser y me avergoncé de mi conducta patética.


  Me puse de pie para auxiliarla. La tomé del brazo para levantarla, pero ella rechazó mi gesto.


  ―Déjame ―dijo con tono seco.


  ―Elise, tengo que ayudarte a que te incorpores, puedes ponerte de pie ―dije y por segunda vez quise tomarle el brazo, pero le extendí mi mano. Ella la tomó, me la sujetó con fuerza, sentía  sus dedos y cómo me presionaba la mano y le temblaba levemente.


  ―No, déjame ―esta vez empujó mi mano con brusquedad y me dirigió una mirada profunda con tristeza.


  En eso llegaron un par de enfermeras quienes la ayudaron a colocarse en su silla. A lo lejos vi a nuestra enfermera corriendo hacia nuestro encuentro.


  ―Por favor, llévenme de vuelta a la habitación ―pidió Elise, y una de las enfermeras la acompañó.


  Yo me quedé inerte, sopesando mi majadería. En verdad la había tirado de su silla, la había empujado como un animal salvaje y estúpido.


  ―Oliver, ¿qué pasó? ―preguntó la enfermera―. Tienes que sentarte, no debes de hacer esfuerzos. ¿Por qué se cayó Elise de la silla?


   Yo me dejé llevar por las manos de la enfermera, que me empujaron de vuelta a la silla y me acomodó los pies en los reposadores.  
  ―¿Oliver, por qué se cayó Elise de la silla? ―insistió la enfermera zarandeándome por los hombros. Haciendo que reaccionara. Volví la vista a la enfermera y me crucé con su cara que estaba roja de enojo y alterada.  


  ―Yo… ―murmuré.


  ―¿Qué, Oliver?


  ―Yo la tiré ―dije  y me encogí de hombros.


  ―¿Cómo pudiste hacer semejante cosa?


  ―Soy un cretino.


  ―En verdad que lo eres, cómo pudiste hacerle eso a la pobre chica. Tan dulce que es ella contigo y tú la tiraste, no lo puedo creer.


  ―Lo sé, lo sé, pero intenté ayudarla a ponerse en pie, no quiso mi ayuda.


  ―Quién querría la ayuda de alguien que te acaba de tirar, por Dios.


  ―Bueno, lo intenté, pero ella no quiso ponerse de pie, me rechazó.


  ―No hay peros ni pretextos para tu conducta. ¿Sabes que Elise no puede caminar?


  ―¿Qué? ―pregunté y me quedé estupefacto por lo que acababa de decir la enfermera. ¿Había escuchado bien?


  ―Elise no puede caminar, tuvo un accidente hace un par de meses que la dejó paralítica de por vida.


  ―Yo no sabía.


  ―Ahora lo sabes. Debes de disculparte con ella. Vamos a tu habitación —dijo empujando mi silla la enfermera.


  ―No me lleve a la habitación, quiero quedarme un tiempo afuera. Por favor.


  La enfermera pareció no hacer caso a mi petición y me siguió empujando, me condujo por la acera y luego se detuvo en seco frente a la fuente que había en medio del jardín.


  ―Te voy a dejar aquí, medita lo que hiciste. El sonido del agua es bueno para aclarar la mente —sentenció con una mirada decisiva y se fue.


   ―Ay, joder —murmuré y me estrujé con fuerza la cara con las manos, quería arrancarme las mejillas con los dedos, quería golpearme a mí mismo, me sentía fatal. La ansiedad del cigarro me invadió el cuerpo, las manos me temblaban como a un viejo y quería desaparecer. Necesitaba fumar. Me sentía mareado, quería vomitar. Apreté los puños y cerré los ojos con fuerza.     Elise no puede caminar    . Pensé. Las palabras de la enfermera me daban vueltas en la cabeza como un carrusel en marcha.    Que había tenido un accidente    . La había tirado de la silla, cuando ella no me hizo nada.     Eres un estúpido, Oliver, un canalla, un maldito imbécil    . Si había sido capaz de tirar y lastimar a Elise de la silla, me entró la incertidumbre de que quizás realmente sí fui capaz de asesinar a la chica, ya que al enojarme pierdo la cabeza y no puedo controlarme.  


  Me había quedado contemplando cómo la noche se dejaba caer sobre la ciudad. Las luces se encendían iluminando nítidamente el jardín. La noche me hacía tanto bien. Volví la vista a la luna que estaba llena y respiré en alivio, me había calmado por el momento. La luna era mi compañera de fiesta, de robos, de dinero.


  ―¿Estás listo para volver a tu habitación? ―preguntó la enfermera que había llegado sin hacer el menor ruido por detrás de mí―. Tienes visita.


  Encontré a Octavio dentro.


  ―Hermano —me dijo y me saludó de mano.


  ―Creí que no volverías a visitarme.


  ―Cómo crees, solo que el trabajo, ya sabes cómo es —dijo haciendo un gesto de dinero con las manos.


  ―Entiendo.


  ―Tienes quince minutos, la hora de la visita es de medio día hasta las cuatro de la tarde —dijo la enfermera. Que para ese momento el reloj del cuarto marcaba las nueve con diez.


  ―¡Ey! Te he traído un regalito —dijo Octavio en cuanto la enfermera salió. Se metió la mano en la bolsa del pantalón y extrajo la cajetilla de cigarros.


  La tomé con alegría. La acaricié como si se tratara de algo delicado. La abrí e inhalé el aroma del tabaco.


  ―Este otro también —me extendió Octavio un encendedor.


  ―Gracias, Octavio.


  ―No hay de qué. Oye, el Dax te manda saludos, dice que te visitaría, pero como se trata del hospital, esos lugares no son para él. Le van mejor, tú sabes —dijo haciendo una seña como si condujera un auto. Queriendo decir que le vienen mejor los lugares de negocios.


  Esa noche no pude dormir bien, tenía la tentación de fumarme un cigarro, el hecho de pensar que los tenía bajo la almohada me entraba la urgencia. Sin embargo, no podía fumar y esperaba con ansias el siguiente día para poder fumarme uno afuera. Y además, lo peor que había hecho, tirar a una pobre chica paralítica de la silla de ruedas. Tenía su mirada clavada en la memoria, sus ojos verdes con cierta energía, algo que me transmitió y no sabía cómo explicarlo bien.
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   A 

l día siguiente no me atreví a mirar a Elise. Me sentía un cretino culpable, y lo peor, que me carcomía los sesos, es que la enfermera me insistió en que debía disculparme. Pero ¿cómo debía de hacerlo? Yo nunca le había pedido disculpas a nadie. Yo no suelo hacer esas cosas.


  Tienes que decir “lo siento, perdóname por lo que sucedió”, me había dicho la enfermera que dijera. No podía pensar claro, lo único que pensaba era que debía de fumar y eso me esclarecería la mente. Quizá y entonces sabría qué decir. Elise no se inmutó en saludar esa mañana, no quiso salir de la cama y no quiso tomar el paseo que tanta ilusión le hacía siempre; como si eso fuera lo más espléndido de la vida. En realidad, ella todo lo veía espléndido, maravilloso, y sonreía y yo no podía entender ¿cómo es que pasándole lo que le pasó tenía esa actitud? Parece siempre muy feliz, como si no tuviera nada. Y yo no me había detenido a pensar en por qué usaba esa silla de ruedas. Creí que quizá estaba herida o recién operada de algo, pero paralítica... En verdad que soy un maldito idiota, ¿por qué nunca me intereso por la gente o lo que pasa a mi alrededor?


  La enfermera me llevó al jardín y le indiqué me dejara en un lugar apartado. Una vez di el vistazo de que no había nadie saqué la cajetilla, saqué el cigarro con manos temblorosas y como si fuera la primera vez en mi vida, lo encendí, y al darle la primera calada me hizo sentir en la gloria.


  Fumé con desesperación, tantos días sin tener nicotina en el cuerpo le hacía falta una recarga. Saqué otro y lo encendí y le di unas caladas profundas y pausadas, lentas, quería disfrutar el humo en mis pulmones.


  Mientras estaba relajado con el cigarrillo entre mis dedos, alguien me lo arrebató.


  ―¿Por eso tenías tanta urgencia de salir al jardín? ―volví la cabeza y me encontré con Elise.


  Sentí un hueco en el estómago y vergüenza por lo que le había hecho. Apagó la bachicha en el antebrazo de su silla de ruedas y lo arrojó lejos.


  ―¡Qué demonios!


  ―Un paciente no debe fumar —dijo viéndome directo a los ojos. El sol y la sombra de los árboles proyectaban en sus pupilas un misterioso juego de colores como si de una galaxia se tratara. No soporté la intensidad de su mirada y bajé la vista.


  ―Sé que tienes más cigarros, así que es mejor que me los entregues.


  ―¿Eres policía o qué? No tienes derecho a exigirme nada —respondí volviéndome a ella. Y luego volví a bajar la cabeza. Recordé que tenía que disculparme—. Oye... por lo de ayer…


  ―Es un día precioso, ¿no te parece? ―interrumpió―. El cielo azul, los pajarillos que están en las ramas de los árboles, todo es un regalo. Ya sé que a ti no te gusta nada, y que prefieres la noche. ¿Querías decirme algo?


  Había preguntado, y yo ya no tenía en claro las palabras que pensaba.


  ―Yo no sabía que no podías.


  ―¿Caminar? Está bien, como tú dijiste, no sabes nada de mi vida y yo tampoco de la tuya, pero para eso tenemos nuestras bocas, para hablar y compartir con las personas lo que nos pasa, soñamos y queremos. La enfermera te dijo que te tenías que disculpar, ¿verdad? No hace falta si no te apetece, no es tu culpa no saber que yo esté paralítica.


  ―Sé que no me incumbe, pero sí te debo una disculpa.


  ―Bueno, entonces te escucho —dijo y se plantó en frente mío. Su sonrisa le iluminaba el rostro de una manera que hasta las pecas se le veían bien.


  ―Lamento haberte empujado —dije. Nuestras miradas se quedaron haciendo contacto por unos segundos.


  ―¿Ya? ¿Eso es todo? Creí te arrodillarías y me suplicarías perdón —dijo haciendo una mueca con los labios como una pobretona . 
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, esperaba una disculpa más formal ¿o qué? ―me cuestioné.


  ―Solo dime que te perdone, pero tiene que ser sincero.


  ―Estoy siendo sincero —respondí a la defensiva.


  ―Claro que no. No me viste fijo a los ojos mientras lo decías, los moviste de un lado a otro.


  Me rasqué la cabeza, tenía que mostrar sinceridad, verla a los ojos.


  ―Está bien —dije y coloqué los codos en los porta brazos de la silla y junté las manos entrelazando los dedos, los pulgares los movía como un tic nervioso. Respiré y la miré a los ojos.


  Un aroma en el viento traía el perfume de las rosas del jardín, un paciente tocaba la guitarra a lo lejos y sentí que el pulso se me aceleró. Allí estaban sus ojos, una galaxia de colores escondida en sus pupilas. Abrí la boca y moví mis labios en una disculpa sincera. Era la primera vez  que lo hacía, incluso, tenía la garganta seca.


  ―Elise, en verdad yo no soy bueno en esto de las disculpas, pero en verdad, siento y lamento haberte hecho caer de la silla. Espero que me perdones —listo, lo había hecho.


  Elise me observaba con rostro neutro, los brazos cruzados a la altura del pecho. Luego fue esbozando una sonrisa, la sonrisa más bonita que había visto. O que me pareció en ese momento. No sabía ni por qué de pronto sentí un calor recorrerme el cuerpo, y mi corazón se desbocó cuando Elise se inclinó, su rostro quedó cerca del mío y pasó sus manos por mi rostro. En una caricia gentil, su suave piel electrizó la mía, creando un desborde de sentimientos encontrados en mi interior. Sinceridad, fragilidad, ternura, algo bello, hermoso, ella era hermosa, a decir verdad. Era bonita, guapa, y su alegría era contagiosa. A pesar de que yo era un duro con los sentimientos, allí, en la caricia de sus manos, era un indefenso y lo que estaba sintiendo me era desconocido. Una fuerza arrasadora y encantadora, adictiva, que quería seguir sintiendo, pero que al mismo tiempo me asustaba, quería saber más de ella, de Elise.


  A partir de ese día, algo cambió en mí. Era un desconocido ante mí mismo. Me encontraba como hechizado por ella, por su voz, su mirada, sus labios. La cajetilla de cigarros desapareció de debajo de mi almohada y Elise me confesó que los había tirado a la basura y no había forma de recuperarlos, que debía de dejar ese vicio. Me enfurecí por un rato, después se me pasó el coraje cuando me ponía a escucharla hablar. Me contó cómo es que había sufrido el accidente. Elise tiene 24 años, en un par de meses cumplirá los 25 y es maestra de preescolar. Dijo que había salido a comprar material de papelería y al volver por la carretera un auto se estampó con ella de su lado de piloto. Si estaba viva era por milagro, la columna se le fracturó en cuatro al quedar compactada entre los fierros del coche. Le habían hecho una operación que de antemano sabían que no había ninguna posibilidad de éxito, pero aun así se la practicaron, y como estaba previsto, no podría caminar jamás.


  Me sentí triste por ella, aunque, por el contrario, ella parecía no estar triste por ella misma. O quizá se hacía la fuerte. Se lo pregunté mientras estábamos bajo la sombra de aquel viejo árbol que Elise dijo era un castaño.


  ―¿No te sientes triste de saber que no podrás caminar jamás?


  Ella me miró con sorpresa.


  ―¿Por qué debería estarlo cuando tengo todo lo demás? No puedo caminar, pero me puedo transportar, si alguien me empuja con fuerza en la silla es como si corriera, puedo mover mis brazos con soltura —explicaba moviendo los brazos como una ola―. Puedo ver con perfección, leo, y disfruto de todo a mi alrededor, puedo hablar y cantar, puedo oler, comer y reír. Mis demás sentidos están en perfecto estado. Una silla no puede detenerme de cumplir mis sueños.


  ―Entiendo —dije procesando sus palabras, hablaba tan segura de sí misma que estaba sorprendido.


  ―Y tú ¿por qué vives con tristeza? ―me preguntó.  No sabía qué responder, acaso ¿yo vivía con tristeza? En realidad nunca me había detenido a pensar―. ¿O eres completamente feliz?


  ―Soy feliz —respondí.


  ―¡En serio! Entonces dime los motivos —me miraba atenta.


  No pude responder a su pregunta. En realidad no sabía lo que significaba la felicidad.


  ―¿Sabes lo que es la felicidad? ―preguntó como leyendo mis pensamientos―. La felicidad es un estado emocional de una persona, cuando cumplimos metas, propósitos y tenemos esa satisfacción de libertad. No de miedos que nos detengan. No hay sufrimientos que atormentan nuestra mente y nos sentimos bien físico y mentalmente y aquí en nuestro interior —dijo señalando el pecho, el corazón.


  ―La verdad, yo no sé de esas cosas —dije encogiéndome de hombros―. Tú eres maestra y sabes esas cosas, yo no tengo educación.


  ―La educación no tiene nada que ver con que seas feliz o no lo seas. Vamos, puedes ser sincero conmigo —dijo y me tomó de la mano, sentí su delicada y suave piel, y me volví a verla a la cara. Ella sonreía como siempre y yo quería decirle algo, quería hablarle de mí. ¿Qué me detiene? Había algo que me transmitía confianza, su voz, su manera de hablar, todo de ella.


  ―En realidad, no sé si soy feliz. Ahora mismo tengo una vida complicada. Si supieras toda mi historia de seguro te daría vergüenza hablarme.


  ―¿Por qué me avergonzaría? No he sido yo la que ha hecho algo malo y todos cometemos faltas y si tú sientes que has obrado mal, entonces, ¿por qué no lo cambias?


  ―Porque no puedo. Hice algo malo, malísimo y ni siquiera lo recuerdo —dije recordando que había violado y matado a esa chica, su rostro en la foto apareció en mi mente.


  ―Entonces ¿por qué dices que has hecho algo malísimo si no lo recuerdas?


  ―Porque me lo han dicho, yo lo he visto en pruebas.


  ―Dime, y yo te diré qué tan malo es. A veces creamos en nuestra mente grandes problemas que en realidad no lo son.


  ―Este sí lo es, y no puedo decirte. Es algo vergonzoso y no tengo palabras para justificarme.


  —Está bien, Oliver, quizá otro día me lo puedas contar.
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os días habían pasado, y el tiempo se convirtió en cuatro semanas, mi estancia en el hospital y con la compañía de Elise me había olvidado de mi vida afuera. Pero todo lo que comienza tiene un final. Para mí ese final había llegado. Me había recuperado de los navajazos que me dejaron cicatrices. Las costillas se habían sanado con éxito, debía de tener cuidado de no volver a lastimarme, lo cual ya era una medida sin importancia. Durante ese lapso de tiempo me había envuelto en el mundo de la poesía, de documentales que veía en las noches al lado de Elise. De películas románticas y de música. Clásica, pop y baladas que a Elise le encantaban. Me había rodeado de la alegría de la gente que conocí en el hospital y se interesaban en mí. ¿Cómo te llamas, muchacho? ¿A qué te dedicas? ¿Qué edad tienes? Me preguntaban algunos viejos. Yo les mentí al respecto de mi vida. No todo, solo dije que trabajaba en esto y lo otro, haciendo trabajos manuales. Una tienda de herramientas. “Estás en la flor de la juventud, yo a esa edad me comía el mundo, no te quedes esperando a hacerte viejo para realizar tus sueños”.  Me aconsejó uno de los viejos. Y yo meditaba. No tenía sueños, no tenía planes ni metas a largo plazo. Lo único en lo que tenía la mente enfocada era en los robos, el dinero que se obtendría, en chicas, alcohol, y todas esas cosas. Me había dado cuenta de que no era feliz y si quería serlo debía de saber qué era lo que quería en mi vida. Qué era lo que quería hacer con ella. Mientras me vestía, me había quitado la bata después de un largo tiempo. Elise entró por la puerta de la habitación y me vio con sus ojos verdes que resplandecían con la luz del sol que entraba por la ventana.


  ―¿Y esa cicatriz? No te la había visto —preguntó al verme una cicatriz en lo ancho del brazo derecho que casi lo rodeaba por completo.


  ―Es solo una cicatriz —respondí y terminé de colocarme la camiseta. Volví a ver a Elise que estaba con la vista clavada en el suelo.


  ―¿Me vas a venir a visitar? ―preguntó con un hilo de voz.


  ―Claro que vendré —dije y me acerqué a ella. Me puse en cuclillas y le tomé las manos. Me gustaban sus manos, eran pequeñas y tibias, delicadas y suaves.


  ―Promételo —dijo y rompió en llanto. Nunca la había visto llorar. Se me encogió el estómago y la abracé.


  ―Te lo prometo —respondí.


  Era la primera vez que prometía algo y dentro de mí juré que jamás rompería esa promesa. Elise me dio un beso en la mejilla y yo me estremecí, tuve el impulso de querer besarla en los labios, pero me contuve, ella no merecía ser besada por un idiota como yo. Me marché del hospital a medio día con un dejo de tristeza y al mismo tiempo con una energía renovada de poder descubrir ahora que estaba de vuelta en el mundo real, el sentido de mi vida.


   Octavio me recogió en un coche en la puerta del hospital y me llevó a comer a un restaurante de comida mexicana.  Después dijo que pasaría a hacer unas compras en un centro comercial. Yo le acompañé. Compró unos tenis marca    Nike    , una colonia de    Paco Rabanne    , unos pantalones rotos de las rodillas y se compró un    piercing    para la ceja izquierda. Al llegar la tarde me llevó con el Dax, dijo que me estaba esperando con una sorpresa. Me llevó a las afueras de unas bodegas viejas y abandonadas. Al solo entrar por la puerta del edificio se escuchaba el cimbrar de las paredes por la música alta. Era una fiesta. Al entrar por la puerta principal la música alta y las luces de colores parecieron molestarme. Seguí a Octavio entre la gente que bailaba al ritmo de     Candy Shop    de    50 Cent    . Me llevó con el Dax que estaba con su pipa de hierba y rodeado de mujeres. La dejó de lado para darme un abrazo. 


  ―Muchacho, bienvenido. Esto es por tu regreso. ¿Qué dices? ¿Te gusta?


  ―No hacía falta que hiciera esto —dije alzando la voz para hacerme escuchar.


  ―¿¡Qué dices!? Claro que hacía falta. Apuesto a que extrañabas todo esto. Anda, disfruta de todo —dijo y le hizo una señal a Wyatt que se acercó a mí y me saludó con el puño de la mano. Me dio un cigarro y me lo encendió.


   Lo tomé y me acordé que llevaba ya un mes sin fumar, pensé en Elise, que si me viera el cigarro se molestaría. “    Deja ese vicio    ”, diría. 


  El aroma del humo me hizo mojar los labios, le di la primera calada y me fundí como si fuera parte de mí. La música inundó mis oídos y un par de chicas se acercaron a mí con sus pechos casi afuera de sus sostenes, era como si me llamaran y me dijeran que los poseyera. Me dejé llevar, una parte de mí echaba de menos ese lado oscuro de mi vida y era donde realmente pertenecía. Me bebí una cerveza de un solo golpe y bailé con esas preciosuras, al rato estaba en un rincón con una de ellas teniendo sexo. Desperté en el domicilio del Dax con un par de chicas a los lados. Me levanté de la cama sin hacer mucho ruido para salir de allí. Al salir me encontré con el Dax.


  ―¿Te divertiste anoche?


  ―Sí, por supuesto.


  ―Bienvenido de vuelta, Oliver. Este día lo tienes libre, mañana por la noche tienes tu siguiente trabajito. Espera instrucciones. Confío en ti.


  Al llegar a mi apartamento me tiré sobre el colchón. Me quedé por un largo tiempo contemplando el techo, por mi cabeza pasaba Elise, y también ahora que estaba con mi vida normal en lo que quería hacer. ¿Qué podía hacer para cambiar la vida que llevaba? Ahora estaba con el Dax y sería imposible apartarme de él. Realmente no sabía si valía la pena pensar en todas esas cosas, quizá lo mejor era olvidarme de todo eso y seguir como lo había llevado haciendo por tanto tiempo. Me metí a la ducha, esta vez, con agua tibia y fui al departamento de Xavier. Todo estaba igual que la última vez, a excepción de que tenía un papel por parte del casero sobre el retraso del pago de la renta. Cogí el celular nuevo que el Dax me dio y marqué el número de mi amigo. Nada. No sabía qué pensar o hacer. Lo fui a buscar a la tienda de herramientas y John me dijo que tenía ya tiempo sin verlo desde que había ido la última vez a preguntarle. Fui a visitar la pandilla, no me recibieron con los brazos abiertos, ahora era un traidor.


  ―No saben por qué estoy involucrado con el Dax —les dije.


  ―Entonces dinos la razón ―pidió Carl.


  ―No puedo decirles. ¿Saben algo de Xavier?


  ―No lo hemos visto y no sabemos de él. Si no nos vas a decir por qué te uniste al Dax, entonces vete, no eres bienvenido aquí.


   Me fui con las manos vacías y sin ninguna noticia de mi amigo. Al siguiente día, por la noche, hicimos un pequeño robo en una bodega. El tipo tenía una colección de palos de golf muy caros y lo dejamos limpio. Volví a sentir la adrenalina correr por mis venas y me hizo sentir identificado conmigo mismo. Más tarde fui al    Storm    , quería ver si veía a Kim, para preguntarle lo que me había dado en la bebida más de un mes atrás. Me encontré con una chica muy atrevida que me pidió que tuviera sexo con ella. Yo accedí, fuimos a un cuarto de motel y cuando se puso encima de mí, me pasó las manos por la cara como lo había hecho Elise, recordé esa caricia que me había dado y me asusté al imaginarla a ella. Me aborrecí de tener ese pensamiento, ella era tan pura y yo... un jodido. Me quité a la chica de encima, me fui al baño y cerré con seguro. Respiré profundo y me mojé la cara. Me vi en el reflejo del espejo como si fuera un monstruo.  


  Me fui del motel sin darle una explicación a la chica.


  Al cabo de una semana fui a visitar a Elise, llevé unas rosas blancas, sus favoritas. Se veía tan contenta, y yo al estar a su lado me desconectaba de todo lo que hacía de mi vida afuera, del Dax, del trabajo que hacía todas las noches y de que a partir de aquel día que había rechazado esa chica en el motel, no me había involucrado con ninguna otra. Una fuerza desconocida me había poseído, y ya a mi vida, en ese entorno, no la veía con los mismos ojos que antes.


  ―¿Cómo te ha ido, Oliver?


  ―Regular —contesté.


  ―¿Por qué esa cara tan larga? Y mira qué ojeras traes —dijo acariciando mi mejilla. Deseaba que no dejara de acariciarme.


  ―Te traje un regalo —le tomé la mano y le entregué un libro de poesías. Me había sentido raro al ir a una librería y preguntar a la empleada por poesía. Al fin y al cabo era para ella.


  ―Gracias, es de mis favoritos. ¿Ya te has decidido a contarme sobre tu vida privada?―preguntó clavándome la mirada.


  ―Llevo una vida no muy digna de contar, Elise.


  ―¿Y por qué no la cambias? ¿Por qué no la dejas?


  ―No es fácil, estoy involucrado con gente... mala.


  ―Me lo imaginaba —dijo lanzando un suspiro.


  ―¿Cómo?


  ―Desde que te vi el primer día en la cama cuando te ingresaron, imaginé que no andabas en buenos pasos.


  Me quedé callado, no sabía qué decir al respecto.


  ―Por qué no te leo algo del libro, mejor —dije. Ella sonrió y asintió comprendiendo que no quería hablar del asunto.


  Leí un par de poemas y después me vi interrumpido por el timbre del celular. Era Octavio diciendo que pasaría por mí por un asunto importante. Él y yo nos habíamos hecho cercanos, y andábamos para todos lados juntos haciendo los trabajos para el Dax. Al recogerme fuera del hospital me lanzó una mirada interrogativa.


  ―¿Qué?


  ―Viniste a ver a la paralítica.


  ―No le llames así —dije irritado.


  ―Está bien, cabrón. ¡Solo digo! Parece que te gusta.


  ―No digas estupideces, es una amiga —respondí. Pero en el fondo se abría esa pregunta en mi interior.


  Durante el trabajo que hicimos esa noche la espinita de lo que dijo Octavio me daba vueltas en la cabeza. Fuimos a robar unas piezas de arte de una galería y por mi distracción casi nos cuesta que todo se fuera abajo. Se me había olvidado que había una segunda alarma en la parte privada del almacén y no la desactivé al entrar con el código que me había dado Wyatt, el cual una mujer que trabajaba allí le había proporcionado. La alarma comenzó a sonar al minuto y tuvimos que salir de allí lo más rápido posible porque la policía ya había recibido la alerta.


  Dax me recibió con una cachetada.


  ―¿Qué te pasó, muchacho? ―me gritó salpicando mi cara con su saliva.


  ―Lo siento, tenía la cabeza en otro sitio.


  ―¡En otro sitio! ¡Yo la necesito aquí! ―me sujetó del cabello y me dio varios azotes contra la pared.


  ―Confío en ti, y tú qué haces, dejar tu cabeza en otro sitio. Lárgate antes de que te dé otros buenos trancazos.


  Salí sintiendo que la sangre me escurría de la nariz, afuera respiré el aroma de la noche. No me apetecía irme a dormir, me fui a un club nocturno cerca de allí por un trago. En verdad lo necesitaba.


  Tenía la mirada y el rostro de Elise en mi cabeza. Quería sentir sus manos, sus labios. ¿En verdad estaba pensando en ella de esa manera? Sentí que alguien se acercó y me tocó el hombro.


  ―¿Oliver?―me volví y vi un rostro conocido.


  ―¿Vanessa?


  ―Sí, ¿te acuerdas de mí? ¿Puedo sentarme?


  ―Claro. —Era Vanessa, una chica con la cual había tenido un par de encuentros sexuales, era sexy y amable.


  ―¿Qué haces tan solo? ¿Qué te pasó en la cara?


  ―Cosas del trabajo, nada importante.


  Pasamos un par de horas hablando. Dijo que ella estaba estudiando para ser veterinaria. Yo le dije que estaba haciendo lo mismo de siempre, ella sabía lo que hacía a excepción que no le mencioné que ahora trabajaba  para el Dax.


  ―Cuando sea toda una enfermera veterinaria podría atender esos golpes que siempre llevas, aunque el conocimiento es más hacia los animales, igual puedo con humanos —dijo y me acarició la cara. Me hizo recordar a Elise―. ¿Quieres que vayamos a un lugar más tranquilo?―me preguntó al oído. Sabía a lo que se refería.


  Tragué saliva al pensar que podía pasar lo que hice con la chica de la última vez.


  ―La verdad es que me tengo que ir.


  ―¡Entonces te acompaño!


  Al salir fuera de la discoteca eran las tres de la mañana. Vanessa caminó a mi lado, hablándome sobre las clases que estaba tomando y los entrenamientos que tenía.


  ―¿Estás seguro que no quieres tener algo conmigo?


  Me quedé sopesando su pregunta.


  ―Me gustaría, pero...


  ―Ya veo. Al parecer hay alguien que te interesa, ¿o me equivoco?


  ―No lo sé.


  ―Sí que lo sabes. ¿Cuéntame quién es la afortunada que te ha robado el corazón?


  ―¡Es en serio! No sé, no sé qué siento, ni nada.


  ―Bueno, pues, muy fácil. ¿Te sientes a gusto a su lado? ¿Su compañía es agradable? ¿Te hace sentir feliz?


  Recordé la sonrisa de Elise, su compañía, su voz, sus charlas, su alegría contagiosa.


  ―Sí, creo que sí.


  ―¡Ay, Oliver! ―dijo acercándose y me abrazó. Recargó su cabeza en mi pecho―. ¿No hay una oportunidad para mí? ―preguntó volviéndose a verme. La miré fijamente. Vanessa era una de las chicas más sensatas que había conocido, con la única con la que había hablado de mi vida privada, en cierta forma; porque con otras, solo eran palabras para envolver, y luego solo sexo y ya—. ¿Por qué no pretendes y haces de cuenta que soy ella la que tienes en tus brazos?―dijo y me besó en los labios. Era un beso suave, el perfume de su piel me envolvió y me imaginé los labios de Elise. Una parte de mí luchó por no dejarse llevar por esos pensamientos absurdos, pero, por otro lado, estaba el deseo de querer pretender que era otra la que tenía en mis brazos, la que había entrado a mi corazón en silencio, y sin darme cuenta.


  Al despertar en mi apartamento, Vanessa se estaba vistiendo.  Me dio las gracias por tan buena noche y me deseó suerte con mi amor. Se despidió guiñándome el ojo izquierdo y me lanzó un beso por el aire.




[image: ]




   C 

uando Vanessa se fue, mis pensamientos se enfocaron en Elise. ¿Acaso sentía algo por ella? No podía ser, yo nunca me había enamorado, el amor era solo una ilusión falsa. Me entró un deseo de ir a visitarla, no lo pensé ni dos veces. Me alisté y fui a verla con otro ramo de rosas blancas. Al verla, mi corazón latía con fuerza como cuando estoy entrando a un lugar para robar, pero en este caso el aceleramiento era mucho más fuerte. Las manos me sudaban y me temblaban levemente. Le entregué las rosas y ella sonrió dándome las gracias.


  ―Oliver, ¿qué te pasó en la cara? ―preguntó al verme las marcas de los golpes que me había dado el Dax contra la pared.


  ―Un accidente, nada de qué preocuparse. ¿Quieres que te lleve a dar un paseo por el jardín?―ella asintió.


  Estaba en la cama, acerqué la silla de ruedas y la abracé para cargarla y colocarla en la silla. Una emoción fuera de lugar me atrapó. El sentir su cuerpo entre mis brazos y respirar su aroma, la fragancia de un perfume natural de bergamota, aroma cítrico, que olía bastante bien. Sentí la delicadez de su anatomía, el peso de su cuerpo entre mis brazos, era pesada a pesar de que estaba delgada. La conduje por el jardín hasta llegar al castaño. Allí la tomé para colocarla en el césped y me senté a su lado.


  ―Es estupendo poder estar disfrutando este día y tu compañía —dijo sonriente.


  Me sentía nervioso, tenía la lengua pegada al paladar y no sabía qué decir. Estaba como en un trance que yo desconocía. Lo único que hacía era observar, veía sus ojos, el color de sus labios rosados, sus mejillas con un ligero tono sonrojado y su piel, sus pecas que se distribuían por sus pómulos y el tabique nasal.


  ―Mi madre se acaba de ir hace una hora, me dijo que mi hermano se ha comprometido. Oliver, ¿estás escuchando? ―me tocó el hombro y salí de mi distracción.


  ―Perdón, ¿qué decías de tu hermano?


  ―¿Qué es lo que ronda por esa cabecita que ni siquiera me estás escuchando?


  ―Solo pensaba en algo, nada de importancia. Dime lo que estabas diciendo.


  ―Mi hermano se ha comprometido.


  ―¿Se va a casar? ―pregunté sorprendido.


  ―Claro, está enamorado y le hace ilusión casarse con su novia.


  ―Bueno, qué podría decir yo, felicítalo de mi parte.


  Había conocido a la familia de Elise, tenía un hermano mayor que era de mi edad. Todos tenían una relación muy estrecha, se llamaban con cariño, y reían siempre, y hablaban. Era una familia muy unida de verdad. El padre de Elise era licenciado y su madre no ejercía ninguna profesión, pero le gustaba la repostería. Su madre, en más de tres ocasiones, me dejó unos panecillos a un lado de mi cama, a petición de Elise, cuando me hablaba y yo la ignoraba por completo. La primera vez no me comí el panecillo, allí se quedó hasta que se echó a perder y la enfermera lo tiró a la basura. La segunda ocasión, al tener hambre y verse bien, me lo comí. Más tarde, cuando comencé a tomar confianza durante mi estadía tanto con Elise, como con su familia, y los pacientes, incluso yo, le llegué a pedir un panecillo.


  ―Lo haré. ¿Quieres leer un poema? ―preguntó y me extendió el libro que le había regalado. Era un poemario que recopilaba diferentes poemas, de los poetas más reconocidos mundialmente. Entre los cuales estaba Pablo Neruda, el que le gustaba a ella. Al finalizar de leer un par de poemas me pidió que la sentara en su silla y que fuéramos a la cafetería por un helado. Al volver con el helado, nos quedamos bajo una terraza cerca de la fuente de agua.


  ―¿Me vas a decir ahora quién te hizo eso? ―preguntó ella.


  ―Ya te dije que no es nada.


  ―Para mí, no es nada, es golpes y moretones. Yo ya te he contado algo de mi vida, en cambio tú no me has confiado nada.


  ―No es que no quiera contarte, no tengo nada de lo que estar orgulloso —dije muy a mi pesar.


  ―¿Robas? ―me sorprendió con esa pregunta. Volví el rostro a ella y nuestras miradas se cruzaron, sentía que sus ojos eran como unos rayos láser que me atravesaban hasta el alma.


  ―¿Por qué me preguntas eso?


  ―Es solo que se me ocurrió que si no quieres decirme a qué te dedicas realmente, quiere decir que haces algo malo y puede ser que sea robar —respondió.


  Me quedé en silencio, sus palabras me daban vueltas y quería hablar, quería decir, sentía ese impulso en mi pecho. Se lo quería decir, se lo quería contar, ¿qué me detenía?


  ―Sí, la verdad es que a eso me dedico —respondí sintiendo que se me iba la respiración. Sentí cómo me clavó la mirada y no me atreví a verla.


  ―¿Estás hablando en serio?


  ―Sí, es en serio, robo, a eso me dedico. Estoy en una banda que se dedica a hacer ese tipo de cosas —respondí con la mirada en el suelo.


  ―Ya veo. ¿Y por qué te han golpeado?


  ―Porque me distraje anoche y casi nos cuesta que nos atrapara la policía.


  ―¿Y te gusta hacer eso?


  Esa pregunta me perturbó, no sabía la respuesta. Ahora todo me parecía confuso, antes de entrar con el Dax suponía que me gustaba, ahora ni yo mismo lo sabía. Y desconocía si era el hecho de que me incomodaba realizar robos y lo que hacía, o por el hecho de que Elise supiera todo y pensara que soy un desgraciado.


  ―A estas alturas no sé si me gusta hacerlo —respondí lo más sincero que había sido en lo que llevaba de vida.


  ―Y entonces ¿por qué lo haces? Si no te gusta, no tienes por qué hacerlo.


  ―Porque estoy en la banda.


  ―Pues deja la banda, todo más fácil como eso.


  ―No es tan sencillo.


  ―¿Te han amenazado entonces?


   Joder 

. Era como si leyera mi mente, ¿estaba amenazado? No exactamente, pero sí tenía un contrato firmado y pensándolo bien, la amenaza eran las pruebas que tenía el Dax de que yo había hecho esa atrocidad con esa chica.


  ―Es difícil, tú no entenderías.


  ―Bueno, por qué no empezamos con una explicación y ya veremos si te entiendo o no.


  ―No puedo decirte, Elise.


  ―¿Por qué no? Somos amigos ¿cierto?


  Éramos amigos. Esa palabra. Me volví a ella. Tenía el rostro serio, atento a lo que estaría a punto de decirle.


  ―Sí, somos amigos, pero no puedo… es difícil de explicar.


  ―Intenta —dijo y me tomó de la mano.


  Su tacto me estremeció, me infundió confianza y una emoción me llenó el cuerpo. Podría decirle, pero, y si después no quería saber de mí. ¿Si después me rechazaba por lo idiota que era, por lo que hacía? Había dicho que éramos amigos. ¿Y si después no quería serlo? Era una decisión. De momento, tenía dos opciones, contarle y decepcionar, o ser un cobarde.


  ―Está bien —comencé titubeante.


  ―Confía, Oliver —dijo apretando con fuerza mi mano.


  ―Me dedico a robar, desde que tengo quince años y ahora estoy con una banda que no solo se dedica a robos sino a cosas más grandes, ¿entiendes?


  ―Sí, me lo imagino. ¿Por qué decidiste estar con ellos?


  ―No decidí, firmé un contrato sin ser consciente, a cambio de que me sacaran de un problema, y no puedo dejarlos.


  ―Si firmaste un contrato que dices no ser consciente de haberlo firmado, entonces es como si no lo hubieras firmado. ¿En qué estado te encontrabas para firmarlo sin darte cuenta?


  ―Me dieron algo, en una bebida y no recuerdo nada de esa noche.


  ―¡Te drogaron! ¿Consumes drogas?


  ―No, no las consumo. Tomo alcohol y fumo. Bueno, creo que ya hasta he dejado esa costumbre de fumar. Pero las drogas no me gustan.


  ―Bien por ti, ¿quiere decir que ya no has fumado? O ¿solo ya no fumas tanto como lo hacías anteriormente?


  Me quedé pensativo, haciendo memoria. El día de la sorpresa que me hizo el Dax, fumé, pero después ya no lo había hecho. Ni siquiera recordaba dónde había dejado la cajetilla de cigarros.


  ―Me parece que lo he dejado.


  ―¿Y qué te impulsó a hacerlo? O ¿acaso fueron mis regaños? ―dijo riendo. El sonido de su risa me hizo sonreír.


  ―Creo que fueron tus regaños.


  ―¿¡En serio!? ―dijo sorprendida y me soltó la mano para llevarse ambas manos a la cara, una a cada lado de sus mejillas―. Pero hablando seriamente. Dime ¿por qué no abandonas esa banda? Sabes que para todo hay una solución y que nosotros mismos somos los labradores de nuestro destino, porque nosotros, con nuestras decisiones, elegimos qué tener en nuestras vidas. Yo, por ejemplo, estaba indecisa en mi carrera, pero después de ir de voluntaria a una guardería decidí que lo mío eran los niños y por eso elegí ser profesora de preescolar. Ahora, piensa, ¿qué es lo que estarías haciendo ahora, si no te hubieras unido a esa banda? ¿Cuáles eran tus sueños o el futuro que idealizaste de pequeño?


  ―No lo sé —respondí―. Nunca me había planteado esas preguntas.


  ―La buena noticia, Oliver, es que tienes tiempo y me siento orgullosa de ti porque ya dejaste ese cigarrillo.


  ¿Se sentía orgullosa? Nunca nadie me había dicho antes que se sintiera orgulloso de mí. Más que… no quería recordarla.


  ―Ni yo mismo me había dado cuenta de que lo había dejado —dije para no pensar en ella. En mi madre. La que me había dicho que estaba orgullosa de mí cuando era un chiquillo.


  ―Lo ves, decisiones y actos son los que nos llevan por la vida. Ahora piensa ¿qué es lo que quieres hacer a partir de hoy? Y no es necesario que respondas a esa pregunta, solo guárdala y la próxima vez que vengas a verme, me das tu respuesta, que espero sea pronto —dijo guiñando el ojo izquierdo.


  La conversación terminó allí, debido a que llegó la hora de la comida y la enfermera que ya me conocía llegó para decir que podíamos comer, y hasta me invitó a unirme con ellas. Al terminar la comida, salí pasadas las dos de la tarde. Había estado toda la mañana en el hospital y sentía una sensación que me rebosaba hasta el pecho. Era una especie de armonía y tranquilidad, algo que jamás había experimentado. Las palabras que Elise pronunció las tenía grabadas en la mente. Que se sentía orgullosa era la número uno, la número dos era que éramos amigos, lo tercero eran sus preguntas. ¿Qué es lo que estarías haciendo ahora si no te hubieras unido a esa banda? ¿Cuáles eran tus sueños de pequeño?  ¿Qué es lo que quieres hacer a partir de hoy? Y lo que dijo sobre las decisiones y los actos. Cuando llegué al apartamento me tiré en la cama y me quedé con la cabeza en otro sitio. El sitio de mi pasado, un sitio en el que remontarme en él me dolía, me atemorizaba y el cual no quería recordar. Sin embargo, allí estaba. Y la recordé a ella. A mi madre.


   Me había ido de casa a los quince años porque me había fastidiado la vida que llevaba. Mi madre era, en sí, un pañuelo de lágrimas, y eso me tenía cansado. Mi verdadero padre había muerto cuando yo tenía tres años, no lo conocí y como es de suponer, no hay ningún recuerdo. En ese entonces, mi madre, me dejaba al cuidado de la niñera y ella salía a trabajar. Durante un año, imagino que fue el más pesado para ella, por una parte para superar la muerte de mi padre y por la otra el verse sola en la educación de un hijo. Cuando tenía cinco años se juntó con un hombre que le prohibió trabajar, él le prometió proporcionarle lo necesario. Recuerdo la mirada de ese hombre cuando lo conocí, tenía una mirada fría e indiferente. El primer mes en casa era como si yo no existiera, solo mi madre, y la mandaba todo el tiempo. Que le hiciera esto o lo otro, después vinieron las borracheras, apestaba a alcohol, entraba  a la casa gritando como un maniático, lo cual me causaba un horror, me parecía como un animal rabioso. Corrí asustado al lado de mi madre  y ella me decía que todo estaba bien. Misma frase que siguió repitiendo una y otra vez durante años. “    Todo está bien    ” claro que no estaba bien, ¿estaba bien que llegara todos los días ebrio y le pegara? ¿Que abusara de ella en mis narices y que la insultara? Incluso a mi me llegó a pegar, yo solo era un niño que se entrometía en medio para proteger a su madre de un canalla, pero su fuerza me rebasaba, terminaba sangrando de la nariz, llorando y con moretones. Lo que más rabia me daba era que ella no quería salir de ese lugar. Cuando tenía diez años le dije que nos fuéramos, que lo dejara. Ella contestó que no sabría qué hacer si lo dejaba, que él nos mantenía y que debíamos de aguantarlo. Que él le había prometido dejar de beber, nunca lo hizo. Cuando tenía catorce comencé a trabajar después de la escuela, y el dinero que ganaba lo ahorraba con la ilusión de que cuando tuviera suficiente, le diría a mi madre que no necesitábamos de ese bastardo y que nos podríamos ir y dejarlo. El dinero se lo daba a mi madre, el cual lo escondía detrás de un estante que estaba en la cocina, entre las ollas y sartenes. A veces, mi madre me parecía un ser muerto, tenía la mirada apagada, la cara siempre marcada, pálida, no salía de la casa ni por lo más mínimo. Yo siempre era el que hacía las compras para tener comida en la despensa. Y la mayor parte del tiempo desde los trece hasta los quince me mantenía lo más alejado posible, no quería estar en casa, solo llegaba antes de que mi padrastro llegara para no cruzarme con él de cara, no soportaba verlo y él tampoco a mí. Me iba directo a la habitación y hasta dormía con los audífonos puestos en volumen alto para no escuchar los golpes, los insultos, y el llanto de mi madre. El final a todo lo que pude soportar llegó el día en que me fui de la casa. Esa noche me marcó el brazo con la cicatriz por la cual Elise preguntó. Ese día había salido de trabajar del local de hamburguesas, me habían dado una buena propina, y como estaba despacio la venta, me dijeron que me podía marchar antes de la hora acordada. Había pasado un mes desde que había cumplido los quince y estábamos en diciembre, el invierno y las celebraciones de época estaban por todo lo alto. Deduje que llegaría a casa, me ducharía y dormiría escuchando música de    rock    ,    Bon Jovi    ,    Livin’ On a Prayer    o del grupo    Guns N’ Roses    . El tipo ese llegaría como a las diez de la noche o mucho más tarde. Sin embargo, al llegar me encontré con él, sus ojos vidriosos por la bebida, e impregnados en rojo, me miraron fijamente mientras sonreía con sarcasmo.  


  ―Pensabas que nunca me enteraría ―dijo―. Gracias por el regalo navideño.


  Yo no sabía de qué hablaba, dirigí la vista a mi madre que sangraba de las narices, y tenía el ojo izquierdo cerrado, hinchado y con un color violáceo sentada en el suelo de la cocina. Apreté los puños y me dirigí a ella. La tomé por ambos brazos y le dije que nos fuéramos.


  ―No puedo ―repetía una y otra vez llorando como si sus ojos fueran un caudal de agua.


  ―Vámonos —grité con todas mis fuerzas que sentí que las cuerdas vocales se me desgarraban por dentro.


  ―No puedo, lo siento, siento mucho todo —repetía mi madre.


  ―Tú no le gritas, mocoso —gritó el―. El único que le grita soy yo y nadie más.


  Al volverme a él, vi que sostenía en la mano izquierda la bolsa de tela donde mi madre estaba guardando el dinero. A eso se refería con el regalo.


  ―Devuélveme el dinero —reclamé.


  ―Este dinero ya no es tuyo, es mío.


  La rabia me trepó como una enredadera, haciéndose parte de mí, poseyendo hasta los huesos.


  ―He dicho que me devuelvas ese dinero ―grité y me acerqué para arrebatarle la bolsa.


  ―Quítamela si puedes —dijo y me empujó.


  Mi madre se puso de pie y me abrazó con fuerza por detrás, atrapando mis brazos entre su abrazo.


  ―Déjalo, hijo.


  No podía, ya no lo soportaba más. Me liberé de mi madre y me fui contra ese hombre, le di un puñetazo en la mandíbula. Su rostro se tornó rojo y la mirada se le enrabió, se me fue encima y me azotó contra la pared. Me di un cabezazo y yo lo retuve con ambas manos de los brazos.


  ―Cállate, mocoso desgraciado.


  ―Ya no soy un niño, y usted no es nadie para decirme qué hacer —lo empujé con todas mis fuerzas. Mi madre seguía llorando y suplicando que no le hiciera nada. Le golpeé el estómago, y él me asestó un golpe en la cara. Él tenía experiencia en las peleas y en dar golpes en comparación conmigo que era un adolescente.


  ―¿Quieres jugar rudo niño?


  ―Ya no soy un niño, como puede ver, ya he crecido —respondí con rabia.


  ―Pensabas que podías irte con este dinero —dijo y abrió la bolsa de tela y dejó caer los billetes, esparciéndose por el suelo.


  Agarré la silla de madera del comedor y me le fui encima. Forcejeamos un buen rato, empujándonos, con la silla de por medio, lo arrinconé hasta la pared. Agarró una botella de vidrio de cerveza ya vacía y le quebró el fondo. Con el filo me amenazaba, yo intenté que no me diera, con la pata de la silla ejercía presión en su brazo izquierdo, pero en un descuido y sin saber me cortó en el brazo derecho. No sentí nada, la rabia y la furia que sentía en ese momento eran más fuertes que el dolor físico. Sentí la calidez de la sangre resbalar por el brazo, Mi madre se puso de pie y me decía que me detuviera. Yo no hice caso a sus súplicas, le di unas patadas a ese animal en las espinillas, él bufó, y me empujó con más fuerza movilizándome hasta el otro extremo de la cocina, arrinconándome contra la pared. Esta vez fue mi turno de darle una prueba de su propio chocolate, al lado derecho había dos platos, los tomé y se los quebré en la cabeza, él tiró la botella rota, se llevó las manos a la cabeza por la sangre que le chorreaba por la frente. Lo empujé, y le di un golpe con la silla en el cuerpo, se cayó de espaldas en el suelo, me fui encima de él y comencé a golpearlo con los puños, con toda mi energía, sentía cómo los nudillos se hundían en su piel y se llenaban de sangre de ese maldito, lo golpeé sin darle tiempo de reaccionar hasta que quedó inconsciente. Me puse de pie envuelto en cólera, vi la botella de vidrio tirada a un costado, emitiendo un brillo peculiar reflejado por el foco de la cocina y la sangre que tenía embarrada en los filosos picos. La tomé y me puse encima de él. Le grité que lo mataría, empuñé la botella por el cuello y estando a escasos milímetros de cortarle el cuello, mi madre me detuvo.


  ―No lo hagas, no eres un asesino. Oliver, por favor, no lo hagas, hijo —gritó desesperada y me detuvo la mano.


  Me volví a verla, me crucé con sus ojos llorosos emitiendo súplica y entonces tiré la botella y la abracé. Lloré junto con ella y le dije que podíamos irnos antes de que despertara.


  ―Si me voy, me va a buscar, y si me encuentra me va a matar. Me lo ha dicho todo este tiempo.


  ―Lo podemos denunciar a la policía, que se pudra en la cárcel, yo impediré que te haga daño.


  ―No, hijo, no puedo.


  ―No lo puedo creer, ¿prefieres llevar esta miserable vida? ¿Qué rayos te detiene?


  El tipo se comenzó a mover, a volver en sí.


  ―Yo me voy a ir, y si no te vas conmigo ahora, entonces significa que te importa más él, que yo.


  ―Eso no es verdad, hijo. Yo te amo, eres mi sol.


  ―Entonces, vámonos —dije y comencé a levantar los billetes del suelo con prisa. Las manos me temblaban y las lágrimas me tenían la vista borrosa.


  El tipo ya se había sentado, y me volvió a ver.


  ―Madre —la llamé, no terminé de recoger todos los billetes, no importaba. Importaba salir de allí.


  ―Maldito mocoso idiota —gritó él, intentando incorporarse torpemente.


  Avancé hacia mi madre y le tomé la mano, tiré de ella, pero se rehusó. Me hizo un movimiento de cabeza negativamente.


  ―Entiendo —dije, apretando los billetes hechos una bola en mi puño izquierdo―. Yo me voy, si tú no quieres salir de este infierno, entonces no lo hagas y olvídate de que soy tu hijo, porque yo como madre te desconozco.


  Solté su mano y salí por la puerta, sintiendo un vacío en el corazón, rabia, dolor, incertidumbre, odio y resentimiento hacia ella, porque había preferido a ese tipo antes que a su propio hijo.


  Desde entonces han pasado doce años y medio sin verla. Solo en una ocasión me llegó un recado de su parte, una conocida que me dijo que la buscara, que quería verme, que aún vivía en la misma casa por si quería regresar. Yo no me inmuté ante ese recado,  dejé a la mujer hablando sola. No me importaba nada.  El pensar en ella me causaba rabia debido a que nunca quiso salir de ese infierno, y el recuerdo de su rostro de aquella noche lo aborrecía, era la última imagen de ella con la que me había ido y eso, en el fondo, me causaba dolor, muy en el fondo era eso: dolor. Lo irónico de todo es que ahora que meditaba, yo estaba en la misma posición que ella, estaba atrapado en el mundo del Dax, no veía cómo liberarme, podía hacerlo, pero me costaría la vida o la cárcel. Ahora era yo el que estaba atrapado en su propio infierno.
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  Diario de Elise


   




 Querido Diario; 




   




 Hoy por fin he conseguido doblar un poco las barreras que Oliver lleva cargando a cuestas. Imagino que es muy duro para él abrirse a la gente, si ya desde el día que lo conocí sabía que su corazón estaba cubierto con un caparazón de hierro, pero no imposible de penetrar. Quizás su frialdad  y agresividad son la única manera de sobrevivir en su mundo. El primer día que lo vi, al entrar a la habitación, y me había enterado de que era un paciente nuevo, lo vi durmiendo en su cama con una expresión de dolor en el rostro. Cuando acaricié sus mejillas, noté cómo sus facciones se suavizaron y yo me sentí atraída por su bello rostro, aunque marcado por los golpes que había recibido, era lindo. Cuando me encontré con sus ojos café el día que despertó, vi que su mirada estaba llena de vacío, el brillo en sus ojos reclamaban atención. Cuando me gritó, descubrí que su agresividad era su escudo. Fue duro para mí intentar hacer el acercamiento, con su actitud reservada y recia. Sin embargo, sabía que poco a poco y con paciencia, si lograba acercarme lenta, algo se lograría. El día que me tiró de la silla sus ojos se abrieron como platos y me tendió la mano para ayudarme, yo lo rechacé, por unos instantes estaba molesta y pensé que no era nadie especial como para que me preocupara por él, y que si me había hecho eso, quizá, o realmente era una persona fría y sin corazón, como se había mostrado hasta entonces. Decidí que lo mejor era dejarlo en paz al igual que los intentos por conocerlo. Sin embargo, una fuerza me empujaba a querer estar a su lado y entonces pedí ayuda para montarme a la silla y salí a buscarlo. Estaba fumando, le arrebaté el cigarro y me miró con ojos fulminantes, después él se disculpó y desde ese momento su actitud se suavizó un poco. Lo que descubrí fue que estaba falto de amor, comprensión y rodeado de soledad. Los días que siguieron me di cuenta que me gustaba, me atraía su manera de ser, y quizá se debe a que somos opuestos. Aunque creo que solo es por el ritmo de vida que lleva, si no ama el sol es porque su vida es nocturna, su falta de amor, es porque no tiene a nadie, y si tiene a su madre debe de tener algo con ella porque la vez que le pregunté, vi cómo su rostro se tensó. No quiso hablar del tema, espero que algún día lo haga. Cuando abandonó el hospital creí que no lo volvería a ver; sin embargo, volvió y con un ramo de rosas blancas, se acordó que son mis favoritas. Ahora por fin se ha abierto a contarme a lo que realmente se dedica, por las fachas de su amigo Octavio y la razón por la que ingresó al hospital, golpes que supuestamente fueron a causa de un asalto, balazo y costillas rotas, era obvio que no anda con buenas compañías. Se unió a una banda y está amenazado, desconozco la causa, pero imagino que es grave para tener aceptar lo que se le ordena. Lo quiero ayudar, espero que lo que le dije, yo que pienso que son palabras de aliento, lo hagan reflexionar. 
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    ¿Q 

ué me detiene de dejar la vida que llevo? El Dax, su gente, la amenaza, lo que me puede hacer si lo dejo. Eran las ocho de la noche cuando me vi en el espejo del baño antes de salir a trabajar o a robar mejor dicho. Me vi a mí mismo en el reflejo del espejo, el rostro de mi madre, y estaba en su misma situación. Las siguientes tres semanas intenté dejar de darle vueltas a todo ese asunto, y visité a Elise por tres días consecutivos cada semana. Su presencia me llena de algo que me asusta, ¿podría llamarse amor? porque realmente me había dado cuenta de que sentía algo por ella, me gustaba su sonrisa, sus ojos, el tono de su piel, sus pecas que al fruncir la nariz parece que le bailan, sus manos, su cabello dorado como el tono del sol, la poesía. Ahora, en lugar de escuchar música en volumen alto, leo poesía. Toda ella me gusta, su alegría me contagia y pienso que es imposible que ella se fije en mí. Creí me rechazaría si le contaba sobre los robos que hago y la banda, no hubo ninguna diferencia, ella sigue alegre como siempre y me habla normal como siempre lo ha hecho. Octavio dice que estoy enamorado, y creo que realmente así es. Es un sentimiento desconocido para mí, es una especie de felicidad y euforia muy diferente a la felicidad que yo creía conocer. La felicidad que yo conocía eran las borracheras, conseguir una chica cada noche para tener sexo, conseguir buen dinero con las mercancías robadas, o los robos planificados y exitosos. Ahora mi felicidad viene cuando la veo, cuando escucho el tono de su voz y su risa melodiosa, cuando la ayudo a colocarse en la silla y siento su cuerpo entre mis brazos. Cuando me habla de los documentales que ve, de los sueños que tiene en mente y de lo que le hace ilusión.


  Esta mañana he ido a visitarla, y me he dado cuenta de que ha perdido un poco de peso cuando al ayudarla a colocarla en la silla, la sentí más ligera.


  ―¿Has perdido peso? ―pregunté mientras le colocaba los pies en las reposaderas.


  ―Es solo que no he comido postres últimamente y quiero facilitarte el trabajo de cuando me cargas y no estar tan pesada.


  La conduje por la banqueta del jardín, había pocos pacientes, esta vez por el calor veraniego que hacía, Elise dice que le gusta el calor.


  ―Quiero ir a la playa, ¿sabes? —comenzó por decir.


  ―¿Y eso?


  ―Quiero tirarme en la arena y revolcarme como un animal feliz. Me encantaría ver las estrellas durante toda la noche y sentir la brisa del mar. Acampar en la orilla. ¿A ti qué te hace ilusión, Oliver?


  ―Creo que eso mismo que mencionaste, lo de acampar.


  ―¿Has ido de campamento alguna vez?


  ―No, nunca.


  ―Es muy hermoso, lo he hecho antes en un bosque y junto a la orilla de algunos ríos. Cuando podía caminar me gustaba levantarme temprano por la mañana y ver salir el sol y correr, sentir el galope de mi corazón en el pecho y sentir cómo la sangre fluye en las venas una vez te detienes y te mantienes en silencio por un rato, mientras se apacigua el ritmo cardíaco. ¿Lo has intentado alguna vez?


  ―No, pero sí sé cómo se siente el corazón a todo galope.


  ―Sí, me imagino —dijo con un dejo de decepción. Quizá porque acertó que cuando siento ese galope es cuando robo―. Por cierto, en una semana, el sábado habrá un pequeño baile aquí en el hospital por la llegada del verano, será aquí en el jardín. ¿Te gustaría venir?


  ―Claro, me encantaría, Elise.


  Al día siguiente desperté después de un sueño hermoso, en el sueño estaba Elise, caminando por la orilla de una playa, llevaba el cabello suelto y un vestido azul cielo de tela porosa y se ondeaba con el viento al igual que su cabello, yo iba detrás de ella, el sol estaba por hundirse en el firmamento y yo le tomaba la mano, ella se volvía a mí con una sonrisa dulce en los labios y después yo me acercaba a ella para besarla. No logré besarla en el sueño, estaba a escasos milímetros y antes de lograrlo, fue cuando me desperté. En las últimas semanas había dejado de ir a los centros nocturnos, no había estado con ninguna mujer desde la última vez que me encontré con Vanessa. Ya no era el mismo, no podría atreverme a besar a Elise ni a otra porque me vendría a la mente su rostro. Y yo me sentía indigno de tan solo tener esos pensamientos de deseo hacia ella. Una idea cruzó fugaz por mi mente, pero era suficiente para correr el riesgo.


  Fui a la casa de Octavio, nos habíamos hecho buenos amigos y pensé que podría ayudarme a lograr esa idea. Toqué a la puerta y me abrió uno de sus compañeros de cuarto, él tiene una habitación junto con otros de la banda. Entré a su cuarto que era un desastre, ropa tirada en todo el suelo, latas vacías de soda y cerveza y quién sabe qué otras porquerías, y me senté en la orilla de la cama.


  ―Octavio, ey, necesito preguntarte algo —dije sacudiendo por los hombros.


  ―¿Qué quieres? ―murmuró y giró el rostro al otro lado de la almohada.


  ―Necesito tu ayuda, hermano. ¿Recuerdas que dijiste que podía pedirte un favor cuando lo necesitara?


  ―Mmmm, sí —volvió a girar el rostro y abrió los ojos.


  ―Esto es importante, y necesito ese favor, tu ayuda.


  Una vez que se desperezó, se sentó en la cama con los brazos cruzados.


  ―Dime.


  ―Tienes razón con respecto a la chica.


  ―¿Cuál de todas o qué?


  ―De Elise.


  ―La para… quiero decir, ella, la de la silla.


  ―Sí, ella, creo que sí estoy enamorado de ella.


  ―Ujuju, hermano, al fin te decidiste. Y ¿qué favor necesitas?


  ―Necesito que me ayudes a robar el contrato y las pruebas que tiene el Dax.


  Al escuchar eso, a Octavio se le desapareció la sonrisa.


  ―¡Oye! ¿Estás hablando en serio? ―preguntó bajando la voz.


  ―Muy en serio, quiero dejar la banda, y si la quiero dejar, necesito deshacerme de las pruebas que el Dax tiene para que no pueda chantajearme.


  ―Eso sí va a estar cañón.


  ―Por eso necesito saber si cuento contigo o no. ¿Qué dices?


  Octavio lo pensó por unos segundos, respiró profundo y luego asintió con la cabeza.
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  Diario de Elise


   




 Querido Diario: 




   




 Estoy triste, no quiero decir decepcionada, pero sí muy triste. Ha pasado una semana desde que Oliver ha venido a verme y no se presentó a la fiesta de verano que habría en el hospital. Me hacía tanta ilusión que viniera, me había dicho que vendría y no lo hizo. Pero se presentó al día siguiente y me trajo rosas blancas y me pidió disculpas por faltar el día anterior. Parece que tuvo problemas, tenía el ojo izquierdo morado y dos marcas en la mejilla derecha. No quiso decirme lo que pasó, solo me dijo que fue por un contratiempo y problemas de la banda, que no me podía decir más. Estaba muy callado, como pensativo durante su visita, cabizbajo y con la mirada apagada. Se despidió secamente, diciendo que nos veríamos luego.  




   




 Por otra parte, apenas hace dos días me he enterado de por qué me he estado sintiendo mal, y tengo miedo, y no quiero derrumbarme, pero desde entonces, he llorado cada noche. 




  



  ***


   O 

ctavio aseguró ayudarme, habíamos trazado un plan y no debía de haber ningún fallo.


  El día para actuar, según me dijo Octavio, era el sábado. El mismo día de la fiesta en el hospital que me había dicho Elise. Por una parte, me fastidió; por otra, me ilusioné. El fastidio era que sería por eso de las ocho de la noche y si todo salía conforme lo planeado, lograría llegar al hospital, pero tarde. La ilusión que me hacía era que si lograba obtener las pruebas ese mismo día, a partir de esa hora lograría ser un hombre libre. Imaginé las pruebas en mis manos, deshacerme de ellas y dirigirme al hospital a ver a Elise, la vería a los ojos sin vergüenza y correría el riesgo de declararle mi amor.


  El día había llegado. Octavio me había dicho que él me llamaría para darme la señal de que el camino estaba libre. El Dax esa noche saldría de su vivienda alrededor de las 8:15 para ir a cerciorarse sobre una carga a las bodegas, sus hombres lo acompañaban y yo estaba libre de trabajos para él, así que era la oportunidad perfecta para entrar. Octavio me consiguió la contraseña de la caja fuerte. Cuando le pregunté cómo la consiguió me respondió que él tenía sus mañas. Él solo me proporcionaría la información y ver si el terreno estaba despejado para que yo entrara y robara. Eran las 8:21 cuando Octavio me llamó y me dijo que estaba libre. Yo estaba dos calles atrás del domicilio. Me dirigí con el corazón acelerado en el pecho. Entré al edificio y solo me encontré con uno de los de la banda que estaba tirado, drogado y vomitando en medio del pasillo. Pasé de largo, él no se inmutó en lo más mínimo, y llegué a la puerta de la vivienda. Utilicé las herramientas para abrir el pomo de la puerta como usualmente lo hago, con técnica y habilidad. La puerta se abrió en menos de cinco segundos. Todo el departamento estaba a oscuras, me iluminé con la ayuda de una linterna pequeña. Llegué a la habitación, entré y me dirigí  a la estancia contigua donde era una sala y estaban los sillones de piel, iluminé el sillón en el cual me había sentado el primer día que había estado allí, cuando me enteré de las pruebas. Localicé la caja fuerte detrás de un cuadro, al lado del escritorio del cual Wyatt había cogido la carpeta para mostrar las evidencias. Saqué el papel que traía en el bolsillo trasero del pantalón donde estaba anotada la combinación. Sentí el celular vibrar, era un mensaje de Octavio.


  —¿Todo bien? ―preguntó.


  —Ok —respondí.


   Guardé el celular y abrí la caja fuerte, había fajos de billetes,    Rolex    y un par de lingotes de oro y anillos. Busqué con desesperación la carpeta, no había nada. Los nervios se estaban apoderando de mí y no sabía qué hacer. Me volví a la habitación para buscar en otros sitios, el escritorio, detrás de un librero, detrás de otros cuadros, nada. Volví a la caja fuerte y me quedé mirándola fijamente, escudriñé con la vista y entonces se me ocurrió que podría haber un forro o doble tapa. Con las manos comencé a palpar los lados de la caja, hasta que en el fondo negro sentí una hendidura, quité los fajos de billetes para tener libre el espacio y con la ayuda del filo de la navaja quité la tapa, allí estaba la carpeta. Al sentir el papel en mis manos, sentí tocar la libertad. Revisé que estuviera la memoria, las fotos y el contrato, y sin perder el tiempo regresé los fajos, cerré la caja fuerte y salí de la habitación. Al llegar a la sala, la luz de la estancia se encendió. Para mi horror estaba  allí de pie y de frente el Dax.  


  ―¿A dónde crees que vas y qué es lo que llevas en las manos? ―preguntó lanzando una mirada sagaz.


  La garganta se me secó, el estómago se me contrajo y me quedé estupefacto al descubrir que Octavio estaba al lado del Dax. Estaba sonriendo con sarcasmo y levantó las cejas cuando le dirigí la mirada.


  ―¿Qué tienes que decir al respecto, Oliver? Tenía plena confianza en ti muchacho y mira cómo me quieres pagar. Agárrenlo —ordenó el Dax. Octavio junto con Wyatt y otros tres me rodearon.


  Octavio me arrebató la carpeta de las manos.


  ―Octavio, ¿qué?


  ―¿Creías que en verdad te estaba ayudando? No seas iluso, yo soy fiel al Dax, antes muerto que traicionar al jefe.


  ―Creí que éramos amigos.


  ―Aquí la amistad no cuenta, solo los negocios.


  ―Siéntate, muchacho, y hablemos, déjennos a solas —ordenó el Dax, Octavio le entregó la carpeta y salieron dejándonos a solas en la sala principal del departamento.


   ―Siéntate —reiteró el Dax al tiempo que él se dejó caer en el sillón y se sacó del lado derecho del costado una    beretta M9    semiautomática de 9 milímetros. La dejó en la mesita frente a él junto con la carpeta—. ¿Qué vas a decir en tu defensa? 


  ―Si quieres matarme hazlo de una vez, no pienso dar explicaciones.


  ―¡Ah, sí! Igual no necesito explicación porque sabía lo que querías hacer. Octavio me contó todo. —Apreté los puños con fuerza, ¿cómo había sido tan tonto para confiar en Octavio? Me había traicionado―. Sé que quieres deshacerte de las pruebas para librarte de mí. ¿Acaso no te gusta pertenecer a mi banda?


  ―Quiero dejar esta vida.


  ―Es difícil dejar la vida que llevas, entiéndelo. Una vez que estás en el agujero, es muy difícil salir.


  ―¿Usted cree que no se puede salir? Yo digo que sí, hace poco pensaba que no se podía, pero ahora pienso que se puede.


  ―Parece que estás determinado, pero no. Y bueno, me imagino que debe de haber un motivo especial por lo que quieres irte, ¿verdad?


    No podía decirle nada de Elise, no debía de involucrarla    , pensé. 


  ―Parece que tu estancia en el hospital te dañó el cerebro. Veamos si tengo razón o no —dijo y del interior de su chaqueta extrajo un puñado de fotografías. Las tiró sobre la mesita, se regaron y me dejaron ver lo que había en ellas. Me recorrió un escalofrío de temor, tragué saliva, no podía ser.


  Con manos temblorosas tomé las fotografías y luego volví la vista al Dax, que me miraba sonriendo muy divertido por mi expresión.


  ―Ya sé por qué quieres dejarme, es por esa chica, ¿verdad? Está paralitica. Oliver, ¿qué rayos es lo que le ves? Nunca imaginé que tus estándares bajaran tan empobrecidamente, yo te ofrezco mujeres de otro nivel. Mírala a ella, toda flacucha y le faltan tetas, ¿qué es eso?


  ―Usted no entendería —dije con enojo.


   ―Pues, no, la verdad, no entiendo. Pero sí te digo, es más una advertencia. Si te atreves a traicionarme o a querer dejarme, ella va a pagar las consecuencias. ¿Entiendes? Puedo quitarle la vida a esa chica en un dos por tres de un solo plomazo —dijo y me arrebató una de las fotografías, cogió la    beretta    quitó el seguro y le disparó a la foto dejando un agujero en el papel―. Mira, así se ve mejor 

― dijo señalando la foto 

― . Le haría un favor en darle ese plomazo, para que deje de estorbar y ser una basura paralítica. No creo que deba darte más explicaciones.  


  Se levantó y me tiró la foto con el agujero en la cara. Al salir por la puerta entraron sus hombres y me golpearon, incluido Octavio que me dio directo en el ojo izquierdo.


  Esa noche no pude ir a la fiesta del hospital, mis deseos me rebasaban, pero las circunstancias habían cambiado. Al llegar a mi departamento me dejé caer en el colchón, cogí la almohada y grité sobre ella ahogando mi grito y lloré, lloré como nunca lo había hecho desde que dejé a mi madre. Y maldije al Dax y maldije mi vida, mi destino, maldije todo.


  Al siguiente día me levanté apesadumbrado, me dolía el cuerpo y sentía un poco de fiebre, me tomé unas píldoras y me recosté en la cama con la vista clavada en el techo. Estaba pensando en Elise, quería ir a verla, pero ahora ya no podía hacerlo con tanta confianza. El Dax nos había mandado a seguir y nos fotografiaron en el jardín del hospital.


  ―Ese hijo de mierda —maldije.


  La fotografía con el agujero de la bala la había arrugado de la rabia y me la llevé conmigo sin darme cuenta hasta que había llegado anoche al apartamento. Era un recordatorio de que Elise podría estar en peligro y de que no podría abandonar a ese mafioso. Volví la vista a la mesita de noche al lado de mi cama y vi la fotografía arrugada. La tomé y la desdoblé, intentando repararla con las manos. La cara no estaba, solo el cuerpo de Elise. Me levanté impulsado por la fuerza desconocida que me empujaba a querer estar a su lado, ese magnetismo que ejercía en mí. Compré unas rosas y fui dispuesto a pedir disculpas por mi ausencia en la fiesta, que estaba seguro le causaba mucha ilusión que la acompañara. Mientras caminaba hacia el hospital me sentía con incertidumbre, más bien tenía miedo. A que me estuvieran siguiendo los hombres del Dax. Mientras caminaba, volvía la vista a todos lados y cada persona o sujeto que veía era sospechoso. Al llegar a la habitación de Elise, la encontré leyendo como de costumbre, me sonrió, pero luego al ver los moretones la sonrisa se desdibujó de sus labios.


  ―¿Qué te pasó, Oliver?


  ―Nada grave, solo unos cuantos moretones.


  ―Pero si tienes el ojo izquierdo cerrado, ¿cómo que no es grave?


  ―Te traje unas rosas.


  ―Gracias —las aceptó con gusto.


  ―Lamento no haber podido venir ayer.


  ―Me imagino, y no tienes que darme explicaciones. Los de la banda te lo hicieron, ¿cierto?


  ―Sí, fue un percance.


  ―Ya te he dicho que puedes dejar esa vida, pero al menos que tú quieras.


  Claro que quería. Si le contara la verdad sabría que me atreví con todas las fuerzas de mi alma, pero el Dax estaba un paso más adelante que yo.


  ―Es complicado —susurré―. ¿Cómo estuvo la fiesta?


  ―Estuvo estupenda, los pacientes bailaron, yo tomé un vaso de rompope y me acaloré un poco. La música fue espectacular y todos sonreímos y disfrutamos de la comida. Solo hiciste falta tú, algunos, incluso, preguntaron por ti, como los señores Tom y Steve.


  ―En verdad me hubiera gustado venir. Siento mucho no haber podido.


  ―Está bien, quizá en otra ocasión podamos ir a una fiesta con el verano encima, las ferias y festivales que están a la vuelta de la esquina.


  ―Sabes… ―me detuve. Estaba a punto de decirle que quizá no vendría a visitarla con regularidad, pero me mordí la lengua, porque el solo hecho de pronunciar esas palabras me hacía doler algo, el interior, el corazón.


  ―¿Qué dices? ―preguntó curiosa.


  ―Pensaba que quizá podamos hacer un viaje a la playa como a ti te gustaría, acampar y ver las estrellas durante toda la noche.


  ―¿¡En verdad!? Eso me encantaría, Oliver, podríamos planearlo juntos e invitar a amigos.


  Yo asentí con la cabeza. Amigos, pensé en Octavio. Y mi único amigo estaba sin reportarse, perdido o qué sé yo, tragado por la tierra.


  Me despedí de Elise con prisa, me había llegado un mensaje al celular y era del Dax. Al llegar con él me informó que me tenía que alistar para unos trabajos lejos, que más valía que hiciera una maleta porque la estancia sería un poco larga. Wyatt me dijo que era por mi bien, que el jefe me quería activo y no estar perdiendo tiempo en estupideces. Me envió a San Diego, yo no podía negarme ni mucho menos cuestionar, por lo que me dijo Wyatt, el Dax me quería mantener controlado y lejos de Elise, que al mismo tiempo en mis adentros pensé que era lo mejor. Alejarme de ella, que estuviera a salvo, y yo dejar de soñar, de querer volar alto porque los sueños no se hacen realidad.
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   H 

abía pasado un mes desde que el Dax me envió a San Diego. Mi mente se mantenía ocupada por las noches en los trabajos que estábamos haciendo. De día dormía como un animal cansado y cuando tenía solo unos segundos de tranquilidad mi mente se iba a donde Elise estaba.  Me preguntaba cómo estaría, la última vez que la vi, fue el día después de la fiesta a la que falté, le vi un semblante un poco pálido o quizá fui yo quien no veía bien con el ojo hinchado que tenía. Me la imaginaba sonriendo, leyendo sus libros de poesías, viendo documentales esos de animales y de viajes por el mundo que tanto le gustan. Y luego volví a mi realidad. Todas las noches salíamos del centro de San Diego hasta el río Tijuana a escasos pasos de la frontera con México. Donde las autoridades fronterizas ya nos tenían el espacio libre para recoger las mercancías que cruzaban de manera ilegal. Ellos se llevaban una suma generosa de dinero por hacer la vista gorda y nosotros podíamos hacer de lo nuestro como si se tratara de dulces. Unas veces recogemos drogas y otras veces entregamos armas.


  En varias ocasiones fuimos hasta un lugar llamado Tecate, al otro lado, cruzamos la frontera en plena madrugada y nos quedamos en una casa maloliente donde tenían a gente esperando para pasar al otro lado. Al llegar la noche, aparecía el tipo del trato con el cargamento de anfetaminas, y MDMA, mejor conocido como éxtasis. Nos entregaba la mercancía y salíamos de nuevo en plena madrugada de regreso a San Diego. Otras noches teníamos que salir a vender la mercancía a los compradores que nos entregaban fajos gordos de billetes, entre otros regalitos como botellas de vodka y whisky costosos. En dos ocasiones me embriagué con los de la banda, brindando con las bebidas, y por los negocios. Me ofrecieron una MDMA que yo hice al cuento de haberla tragado, fui al baño y la tiré por el inodoro; al salir, los cabrones de la banda parecían unos pinches locos, desnudándose y besándose entre ellos mismos o con las chicas que invitaron. Yo estaba borracho y lo único que aparecía en mi mente era el rostro de Elise. Una chica de las que estaban esa noche me preguntó si ya me marchaba. Le contesté que sí. Se ofreció a acompañarme a la habitación, me apoyé en ella al no poder mantener el equilibrio, y al siguiente día me maldije y me arrepentí de haber bebido de más.


  Me sentía seco y marchito por dentro como a alguien que le han robado el alma. Me había dejado llevar por mis instintos carnales y me acosté con esa chica imaginándome a Elise en su lugar. Era un animal, ¿cómo podía comparar? ¿Cómo podía imaginarme a Elise tan inocente y de alma gentil en el cuerpo de una desconocida? Era un maldito hijo de mierda, a causa de mi arrepentimiento, las siguientes veces que hacían sus festejos me retiraba a la habitación, me decían que era un pendejo, un obstinado, o amargado. Yo sin hacerles caso me tiraba en la cama donde no podía descansar debido al escándalo que hacían. Pasaron dos semanas más en las que no podía consentir verme en el espejo, me daba asco mi reflejo, no me gustaba quien era, desde el día en que no pude recuperar las pruebas debido a Octavio, me volví un paranoico de mí mismo. Me sentía incapaz, insatisfecho con mi vida, aborrecía todo y más al Dax, que por instantes me venía a la cabeza su sonrisa torcida, burlándose y agujereando la fotografía en la que salía Elise.


   Había estado teniendo pesadillas de mi propia desgracia. Siempre intentando escapar del Dax y él me disparaba directo al pecho con su    beretta    . Al volver después de un mes y medio y entrar al departamento, me duché y me atreví a verme en el espejo. Estaba hecho un asco, en todo ese tiempo que había estado en San Diego no me había afeitado, tenía la barba crecida junto con el bigote. Los ojos parecían de una persona muerta y no viva. No me apeteció ver más esa imagen y me fui a la cama, eran las cuatro de la tarde y al volver la vista a la mesita vi la foto agujerada. El corazón me latió con fuerza al pensar en lo cerca que estaba de Elise, quería salir corriendo e ir a buscarla, pero me detuve. Estaba hecho un asco y el miedo me rebasaba. Me quedé dormido hasta que el tono del celular me despertó, eran las nueve con veinte minutos y era el Dax.  


  ―Mi muchacho, quiero verte, ven a verme —dijo con su voz de felicidad comprada.


   Al llegar con él me ofreció un sobre amarillo, no lo abrí, sabía que tenía dinero.  
  ―¿No lo vas a abrir? ―preguntó mirándome extrañado. 


  ―¿Es necesario que lo haga?


  ―Por supuesto.


  Lo abrí con desgana, eran varios fajos de billetes de a cien, que calculé contendrían alrededor de unos 100,000 dólares.


   ―Es porque hiciste un buen trabajo en la frontera.  
  ―Pero ya me habían pagado. 


  ―Es un extra, un regalo de mi parte —dijo riendo orgulloso―. Espero que continúes así, como has estado haciendo, sin sorpresitas. Me contaron que estuviste muy retraído en los festejos que tenían en San Diego. Y por lo visto te ves desaliñado, veo que te has dejado la barba y el bigote, te queda muy bien ese estilo. Te felicito.


  ¿Me felicitaba? Por parecer mísero. Al menos, en eso concordamos y eso me causó gracia, al pensar que yo me causaba repulsión y me aborrecía a mí mismo.


  ―Puedes marcharte, hoy tienes la noche libre, le pedí exclusivamente a Wyatt que te lleve a festejar, tómate unos tragos y disfruta tu regreso. Enviaré algunas de mis chicas a buscarte al club.


   Al salir de la vivienda me encontré con Wyatt esperando por mí en el    Lamborghini    que había robado hacía unos meses atrás. Me subí sin hacer el menor reparo y le pedí que debía pasar a cambiarme de ropa y guardar el sobre en mi departamento. Él asintió y me llevó directo, me cambié de ropa y guardé el sobre debajo del colchón. Al llegar al club nocturno llamado    Psico    , un par de chicas me recibieron con los brazos abiertos. Me dijeron que eran mi regalo especial que el Dax me había enviado. Yo seguí el juego, Wyatt solo parecía vigilarme. Mientras disfrutamos de la música y unos tragos, vi cómo Wyatt no me despegaba la vista. Deduje que realmente me estaba vigilando. Me levanté para ir al baño y Wyatt me preguntó a dónde me dirigía. Le dije que al sanitario. Se volvió a sentar. En mi trayecto al baño busqué a Lorni, y le pedí que me hiciera un favor. Al cabo de unos minutos, después de volver del sanitario, Wyatt empezó a romper la compostura. Así me libré de sus ojos clavados y me retiré de la mesa. Le había pedido a Lorni que le pusiera un regalito en la bebida para que se relajara un poco. Me fui a la barra y me senté en el rincón, pedí un trago que al final ni terminé. Me vi interrumpido por alguien que se sentó a mi lado. 


  ―Qué milagro que te dejas ver. Y ahora con ese pelo en cara por poco y no te reconocía. —Me dijo la voz femenina. Volví la vista y me encontré con Tessa, una vieja amiga de barrio.


  ―Tessa, ¿eres tú?


  ―Por supuesto que soy yo.


  ―Estás irreconocible.


  ―Yo sigo igual, más bien tú eres quien está irreconocible.


   Tessa había dejado la pandilla dos años atrás porque quería estudiar enfermería. Al parecer había conseguido su título, la última vez que la vi recuerdo fue esa noche en el    Storm    a escasas horas de que mi vida cambiara en manos del Dax. Ahora ya estaba comprometida. Me mostró su anillo con diamante.  


  ―Me enteré que dejaste la banda, para irte con el Dax, ¿eso es cierto? ―me susurró al oído.


  Yo asentí.


  ―¿Cómo puedes estar con ese tipo? Tú no eres de ese tipo de calañas, Oliver. Me niego a creerlo.


  ―Créeme, estoy más metido que un topo.


  ―Pero, ¿por qué? ¿Qué pasó?


  ―Es difícil de explicar.


  ―Bueno, pues a mí me tienes que dar una explicación razonable porque me niego a creer que trabajes para ese tipo cuando tú mismo dijiste que jamás harías ese tipo de trabajos sucios.


  ―Pues así es ahora —dije muy a mi pesar.


  ―La última vez que te vi no estabas con ese rufián ¿cómo es que de repente estás con él? Y mírate, estás... estás mal, Oliver, la verdad.


  ―¿Lo dices por mi apariencia?


  ―Por tu apariencia y por tu mirada, no tienes ese brillo de antes ¿qué te ha pasado?


  ―Es delicado y largo, Tessa.


  ―Ven —me agarró del brazo y me condujo hasta la salida del club.


  ―Cuéntame, no estás bien, Oliver. Puedes confiar en mí. Quizá pueda ayudarte.


  ―Nadie puede ayudarme.


  ―Vamos a un lugar tranquilo. Te voy a invitar a mi casa, allí podremos hablar con tranquilidad y de paso te presento a mi prometido.


   Tessa no me soltó del brazo hasta llegar al auto    Chevy    plateado que estaba estacionado a dos calles del club nocturno. Me abrió la puerta y me invitó a subir. Llegamos a un fraccionamiento privado muy modesto en Pico Rivera, había luz dentro de la casa. Al entrar olía a eucaliptos, un aroma que traía recuerdos como de una florería. Me invitó a pasar a la sala de estar y llamó a su prometido. 


  ―Cariño, estoy en casa. Te quiero presentar a un amigo.


  ―Creí que llegarías más tarde —dijo y se volvió desde el sofá en el que descansaba.


  Para mi sorpresa, era el hermano mayor de Elise.


  ―¿Oliver? ―preguntó al verme.


  ―¿Se conocen? ―interrogó Tessa, sorprendida.


  ―Claro, es Oliver, el tipo del cual te conté una vez que Elise molestaba en el hospital.


  ―¡¿De verdad?! Con razón la descripción me sonó peculiarmente conocida —dijo Tessa.


  ―Pero ¿qué te ha pasado últimamente, Oliver? La última vez que te vi estabas un poco más robusto y ahora estás más delgado y con esos pelos —dijo pasándose las manos por la cara.


  ―Solo estoy un poco desaliñado, eso es todo —respondí algo tímido.


  ―Él es un amigo —agregó Tessa―. Oliver, él es mi prometido Riley, y bueno, ya se conocen.


  ―Así que te vas a casar con Tessa —dije asombrado.


  ―¿Ya lo sabías? ―inquirió Tessa.


  ―No, bueno, solo que Elise… ―al decir su nombre sentí un vuelco en el estómago―. Su hermana me contó que su hermano se había comprometido, pero no imaginé que ustedes fueran pareja.


  ―Cariño, voy a charlar un poco con Oliver, no te importa darnos espacio, ¿verdad? ―dijo Tessa abrazando a Riley.


  ―No, para nada, de hecho tengo mucho sueño y mañana tengo que ir a trabajar. Oliver, gusto en verte de nuevo —dio un beso a Tessa en la mejilla y se fue a la segunda planta.


  ―Ven, vamos al comedor. Te voy a preparar un té.


  Tessa preparó dos tazas de té de vainilla. Se sentó frente a mí y me clavó la mirada.


  ―A ver, ahora sí cuéntame todo.


  Así lo hice, Tessa me infundía confianza y no era de extrañar, ya que nos conocíamos desde los dieciséis. Era como un Xavier, quizá no tan igual a él por ser del sexo opuesto, pero de confianza. Le solté la verdad, que para mí era aborrecible.


  ―No puedo creer que tú hayas hecho eso, Oliver —dijo impactada al contarle lo de la muerte de esa chica.


  ―Yo igual me negaba, pero es la verdad.


  ―¿Cómo puede ser eso cierto? Tiene que ser mentira.


  ―Es horrible, piensas que soy un monstruo, ¿verdad?


  ―No, eso no. Pienso que hay algo mal en todo eso que me estás diciendo.


  ―No hay nada de malo, el Dax tiene las pruebas de esa noche.


  ―Pero si tú… ¿en verdad no recuerdas nada?


  ―No.


  ―Te drogaron, eso es seguro, pero de que hayas cometido ese crimen hay mucha tela suelta. Yo misma te vi con Xavier esa noche. ¿Recuerdas que nos encontramos en la pista de baile?, yo iba con unas amigas y te vi con Xavier. —Asentí con la cabeza.


   ―Lo último que recuerdo es el letrero del nombre    Storm    . 


  ―Y en ese momento no estabas tan borracho, eso sí lo sé. ¿Qué te ha dicho Xavier de lo que pasó esa noche?


  ―No sé dónde está. Desde la mañana que desperté en el edificio del Dax no he podido comunicarme con él. No atiende el teléfono, su departamento está intacto, es como si se lo hubiera tragado la tierra.


  ―¿Cómo es eso posible?


  ―Ni yo mismo sé.


  ―Debió de haber pasado algo, Oliver, ahora que me cuentas todo esto presiento que hay algo mal en todo este asunto. Debemos de buscar a Xavier.


  ―Yo ya lo he buscado con los conocidos, incluso la banda no sabe nada de él.


  ―Pues tenemos que encontrarlo, darlo a conocer a las autoridades, como desaparecido, o algo.


  ―¿Y qué tal si se metió en un lío gordo y las autoridades se involucran y lo pillan?


  ―¿Entonces qué hacemos? ¿Nos quedamos cruzados de brazos?


  ―No sé. Yo la verdad ya me resigné a esto.


  ―¿Cómo que estás resignado? ¿Quiere decir que vas a dejar de buscar cómo salir de todo esto?


  ―Sí, por eso digo que ya me he resignado.


  ―No puedes resignarte, Oliver. Escucha, yo te voy a ayudar, aunque tenga que volver a involucrarme con la banda, pero voy a investigar todo eso del asesinato y encontrar a Xavier.


  ―No quiero involucrarte y menos que tengas problemas, Tessa.


  ―Los amigos son para apoyarse. Tú en muchas ocasiones me ayudaste y ahora me toca a mí. Y aunque te niegues, lo haré. No acepto un no por respuesta.


  ―Gracias.


  ―Dame tu número telefónico para estar en contacto, mañana tengo el día libre y haré de las mías.
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asó toda una semana desde que había regresado a Los Ángeles y no me había atrevido a visitar a Elise. Me moría por verla y abrazarla. ¿Me atrevía a tanto? Querer estrecharla en mis brazos y respirar su fragancia cítrica de bergamota. No lo hice. Al siguiente día, después de que le había contado a Tessa de todo el problema que tenia, ella se comunicó conmigo. Me dijo algo que yo sabía en cierta forma. Me contó que fue con los de la banda, le dijeron lo mismo, que no sabían dónde se había metido Xavier y les preguntó si sospechaban de algún problema o algo que lo haya hecho huir. Le dijeron que no sabían nada, que lo único que recordaban era que había mencionado que se fugaría algún día con Laura y que la llevaría a las estrellas. De igual forma, buscó a Laura, quien desde entonces había estado desaparecida desde el mismo día quizá que Xavier.


  ―¡Quizá se fugaron en verdad! ―musité.


  ―Sí, pero el punto es que si lo hubiera hecho, al menos, se hubiese comunicado, o te hubiera dicho lo que planeaba hacer.


  ―Sí, bueno, sí recuerdo que dijo que algún día se fugaría con ella, pero no que lo haría ya en ese momento. Laura no está, lo cual significa que en definitiva se han fugado.


  ―¿Y se fugaron así, sin una maleta o avisar, qué sé yo? ―preguntó Tessa.


  ―Quizá no lo necesitan.


  ―Como si Xavier tuviera mucho dinero. Fui a la casa de Laura y pregunté por ella. Me encontré con su compañera de cuarto, la cual me dijo lo mismo, que no sabía nada de ella, pero que sí recibió una llamada a los tres días después de que no había vuelto a casa.


  ―¿Y qué le dijo? ―pregunté con incertidumbre.


  ―Le dijo que estaba bien, que no debía de preocuparse, y que solo le enviara dinero a San Francisco.


  ―¿San Francisco? ¿Lo ves? Sí se fugaron los dos.


  ―No, Oliver, su amiga dijo que sonaba apurada. Le comunicó que no tenía tiempo de hablar, le dio una serie de números para que le depositara el dinero a esa cuenta de banco y colgó sin más justificación.


  ―¿Y entonces qué significa eso? ―pregunté confundido.


  ―No sé, pero a mí me suena a que no se fugaron por placer, sino que están metidos en un problema.


  ―Ya han pasado meses desde que no sé nada de Xavier.


  ―Por eso debemos de alertar a las autoridades.


  ―Y qué tal si avisamos a las autoridades y nos metemos en un problemón peor.


  ―Tenemos que arriesgarnos.


  ―No sé, Tessa, Xavier…


  ―Déjame hacer las cosas a mi manera, Oliver —dijo y me tomó de la mano.


  Miré sus ojos castaños y en verdad me tranquilizó sentir su calidez humana.


  ―Ahora, cuéntame, ¿por qué sigues desaliñado y con esa mirada opaca?


  ―¿A qué te refieres con mirada opaca?


  ―Sí, ayer cuando mencionaste a Elise pude darme cuenta de que te brillaron los ojitos.


  ―No, ¡cómo crees! Solo la conozco por la vez que estuve en el hospital.


  ―Sí, Riley me contó la anécdota. Que te la pasabas de mal humor negándote a comer un pastelillo de los que prepara mi suegra.


  ―No tenía idea de que estuvieras involucrada con esa familia.


  ―¿Por qué? ¿No te agradan? A mí me fascinan.


  ―Me agradan, son unas personas muy amables.


  ―Pero nunca te vi que visitaras a Elise en el hospital.


  ―Lo sé, fui un par de ocasiones, pero no te vi nunca, quizá fue cuando te dieron de alta, porque vi a Elise un poco pensativa y mencionó que el chico de al lado se había ido.


  Suspiré profundo sin darme cuenta.


  ―¿Te gusta Elise? ―preguntó Tessa.


  Yo me quedé como una estatua, y sus ojos se clavaron en mí como si quisiera abrirme la cabeza para ver lo que había dentro. Dibujó una sonrisa perspicaz y me había quedado mudo.


  ―¡Con solo ese silencio ya me has dicho todo, Oliver! ¿Ya la has ido a ver?


  ―¡Okay! ―dije, al darme cuenta de que había dejado de respirar y quería entrar en razón.


   ―¡Cuéntame! Nunca creí que Oliver Henderson se llegaría a enamorar. Sabes que incluso Riley me comentó sobre esa cuestión.  
  ―¡Riley!    Joder    . No le digas nada, Tessa. 


  ―¿Entonces quiere decir que te gusta? Ya no lo estás negando.


  ―¡Oye!


  ―¿Dime cómo es que te enamoraste de ella?


  ―Te juro que no sé, solo... sucedió.


  ―Así es el amor, te llega cuando menos lo piensas y de repente.


  ―Sí, pero igual Elise nunca se fijaría en mí.


  ―¿Por qué no? No eres nada feo.


  ―Y de qué sirve eso, estoy con el Dax y no me va a dejar en paz nunca —me acordé del agujero en la fotografía, cosa que no le podía mencionar a Tessa, se pondría histérica.


  ―¿Ya le has dicho que no quieres estar con su banda?


  ―Lo hice, incluso… ―me acordé de Octavio, su traición y la ira me invadió. Se lo conté a Tessa, y pude ver su expresión de asombro y de tristeza.


  ―Ese maldito —dijo Tessa y se mordió el labio inferior―. Hay que hacer algo, tenemos que hacer algo, Oliver.


  ―¡No hay mucho que pueda hacer!


  ―Ojalá desapareciera —musitó Tessa.


  Al escuchar la palabra desaparecer, me cruzó por la mente una idea, acompañada por una imagen, fruto de mi imaginación. A menos que, pensé, y hasta allí dejé la idea.


  ―¿Y te vas a atrever a confesarle tus sentimientos a Elise? ―Fue la pregunta que me sacó de mis pensamientos.


  ―Claro que no. Ella no se merece a un tipo como yo, y de seguro ella jamás se fijaría en mí. Ella es muy dulce con la gente, no creo que sienta algo por mí.


  ―Bueno, si nunca te atreves, nunca lo sabrás. Me tengo que ir, Oliver. Voy a hacer de las mías, ya te lo había dicho, ¿cierto? Y ve con Elise, ella... bueno creo que le dará gusto verte, recuerda que la vida es corta.


  Al escuchar a Tessa decir esa última frase, me estremecí, fue como cuando piensas en fantasmas y se te eriza la piel. Que la vida es corta, y vi el semblante de su rostro al decir que a Elise le daría gusto verme. Denoté algo extraño en esa frase, tanto como en la forma en que lo dijo. Me llegó un presentimiento, un hueco en el estómago que me desconcertó. Y al cabo de toda esa semana, de dudas, de trabajos para el Dax en cuatro ocasiones y de morir de ganas de ver a Elise, me duché, me rasuré y me reconocí en el espejo, con mi antiguo yo. Me coloqué unos jeans negros, una playera azul marino y salí a medio día con paso decidido a ver a Elise.
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legué hasta la puerta de la habitación, se sentía como si hubieran pasado muchísimos años y no solo un mes y medio desde que había estado allí. Dudé por unos segundos en entrar, sentía un hueco en el estómago y me temblaba el cuerpo. Llevaba rosas en la mano izquierda y con la derecha abrí el pomo de la puerta. Entré, y una vez en la habitación, me percaté de que la cortina estaba cubriendo su cama y al otro lado en la misma cama en la que yo estuve durante mi recuperación, estaba un hombre mayor durmiendo y con un aparato que le ayudaba a respirar. Avancé hasta la cama de Elise, me quedé al margen de la cortina, quería ver lo que estaría haciendo sin que me viera. Allí estaba, sentada en la cama con un libro entre las manos, aunque en esta ocasión no lo estaba leyendo. Estaba mirando por la ventana con la vista perdida hacia afuera. El sol entraba con intensidad al estar la cortina corrida y su rostro brillaba con la luz dorada del día. Mi corazón latía con fuerza de tan solo verla tan linda y hermosa como a mí me parecía. Aunque, al observar con detenimiento, me percaté de que estaba aún más delgada desde la última vez que la vi, además de que se notaba un poco cansada. Respiré profundo y avancé. Al volver la vista y percatarse de mi presencia, Elise sonrió tan ampliamente que yo me olvidé de todo. Nuestras miradas se cruzaron y una alegría desconocida inundó mi pecho, haciendo que mi corazón latiera aún con más fuerza.


  ―Hola, Elise.


  ―¡Oliver, eres tú!


  Me acerqué a la cama y le entregué las rosas.


  ―¿Cómo has estado? ―pregunté.


  ―Ahora que te veo estoy mucho mejor, ven acá, dame un abrazo —dijo y abrió sus brazos.


  Me acerqué y la abracé, el corazón casi se me salía y sentí su cuerpo nuevamente entre mis brazos, aspiré el aroma de su perfume que era muy inadvertido, más bien el aroma a antisépticos era más prominente en sus ropas.


  ―¿Dónde te habías metido, Oliver? ―preguntó Elise―. Déjame verte —dijo y se separó para verme a los ojos, el verdor de sus ojos en ese momento me atrapó como a un pez en el vasto océano. Nadando en ese mar verde claro de sus pupilas. Me acarició las mejillas y me perdí en el tacto de sus dedos—. Mira qué ojeras traes. De seguro estuviste haciendo muchos trabajos nocturnos, ¿cierto? ―preguntó.


  Carraspeé la garganta y una vez que me dejó su tacto volví a incorporarme.


  ―Un poco, sí.


  ―Tanto que no te dio tiempo en venir a visitarme.


  ―Lo siento. En realidad hubiera podido venir a verte, pero estaba lejos, me era imposible.


  ―¿Y dónde estabas?


  ―En san Diego.


  ―¡Ya veo!


  ―¿Y tú por qué has perdido peso y además tienes ojeras? ―pregunté.


  Elise bajó el rostro como si estuviera apenada y se pasó las manos por la cara y por el pelo.


  ―Es que no tenía apetito, y no dormía bien por la preocupación. No sabía nada de ti, creí que ya me habías olvidado.


  ―Claro que no. Ya te he dicho que estaba lejos.


  ―Ahora sé la razón. Estuve muy preocupada por ti, creí te había pasado algo como la última vez que estuviste en el hospital.


  ―Bueno, ya sabes que no fue así.


  ―¿Aún sigues trabajando para ese mafioso?


  Esa pregunta me contrajo las entrañas.  Yo solo asentí. Elise no dijo nada, pareció percibir mi incomodidad y cruzó los brazos.


  ―¿Tienes frío? ―pregunté al ver cómo se le habían erizado los poros.


  ―Solo un poco —dijo frotándose los brazos.


  ―¿Quieres que te lleve a dar un paseo? Deberías de tomar sol —dije en tono cómplice. Ella sonrió y asintió.


  Busqué la silla de ruedas y la coloqué a un lado, luego me acerqué a Elise para poder cargarla. Al tomarla en mis brazos la sentí más ligera, en verdad que había perdido peso, y noté que la piel de sus brazos, tanto como de su rostro se veía un poco seca y escamosa.


  ―Pero sí que has perdido peso, Elise, te siento más ligera que la última vez. ¿Pasa algo malo con tu salud? ―pregunté.


  ―Quizá es solo imaginación tuya, Oliver. Estoy muy bien —dijo y me volvió a ver con una espectacular sonrisa.


  ―No es que sean imaginaciones mías, Elise, en verdad. Puedes decirme si algo pasa contigo. —La coloqué en la silla y le acomodé los pies.


  ―Nada de eso, solo que no he tenido apetito en estos últimos días.


  ―En verdad debes de comer bien.


  ―Lo sé, lo haré, Oliver.


  ―Entonces salgamos. —La conduje por el jardín. Nos saludaron las enfermeras y algunos pacientes, otros eran nuevos y no los conocía.


  ―¿Cómo está el señor Tom? ―pregunté por uno de los viejos.


  Elise se encogió de hombros y bajó el rostro, por detrás de la silla podía ver su cabello, había perdido brillo y parecía maltratado. Después me di cuenta de que Elise movía los hombros, acaso estaba riendo.


  ―¿Elise de que ríes? ―pregunté y dejé de empujar la silla para colocarme frente a ella. Escuché un sollozo. Me puse en cuclillas y vi que estaba llorando―. ¿Qué pasa, Elise? ¿Por qué lloras? ―pregunté alarmado. No me contestó, solo lloró con más fuerza y se me encogió el corazón. Nunca me imaginé ver a Elise llorando. Siempre irradiaba alegría, pero en esta ocasión, me parecía todo lo contrario.  Las lágrimas gruesas surcaban sus mejillas, se llevó las manos a la cara y entonces la abracé. Impulsivamente lo hice, sentía un hueco grande, nostalgia, desconocía por qué lloraba, pero me dolía aún sin saber el motivo.


  ―Elise, ¿qué pasa? ¿Por qué lloras? ―interrogué quedito mientras acariciaba su cabello con mi mano.


  Elise se limitó a llorar por unos minutos, y una vez que se controló, me contestó.


  ―Es que el señor Tom murió y yo, yo lo vi en su último instante de vida, estuve con él esa noche.


  ―Ahora comprendo —respondí.


  ―No, es que no comprendes —dijo con un timbre de voz fuerte como conteniendo reproche—. Yo lo vi morir y es lo mismo que a mí... que yo… ―se quedó sin palabras, echó a llorar de nuevo.


  ―Está bien, Elise —dije y la apreté con más fuerza―. No tienes que decirme si no quieres.


  ―Es que sí quiero decirte, Oliver, solo que… ―dijo y me apartó débilmente, nuestras miradas se cruzaron. Ella tenía los ojos rojos y de su bata extrajo papel higiénico para limpiarse la nariz―. El señor Tom —comenzó a decir―. No lloro por el hecho de su muerte, ya que todos en algún momento moriremos, pero solo es que me dijo cosas muy hermosas en su lecho de muerte, de todas las cosas que hizo y las que no cumplió y entonces yo... yo pensé en mis sueños y todo eso.


  ―¿Por qué piensas en eso, Elise?, aún puedes lograr tus sueños.


  ―No estoy tan segura, Oliver.


  ―Por qué no, tú misma dijiste que una silla no era motivo para impedir cumplir tus sueños.


  ―Sé que lo dije, pero es que hay algo que no sabes, Oliver, yo...


  En ese momento timbró mi celular, Elise se quedó con la mirada congelada en mí, saqué el celular y vi que era un número desconocido. Rechacé la llamada y volví a Elise.


  ―Continúa —la incité.


  ―Es que ya no estoy segura de lo que dije en ese entonces —dijo en un murmullo.


  ―Nada es imposible —respondí para animar.


  Volvió a timbrar mi celular.


  ―¿Por qué no atiendes?


  ―Es un número desconocido —contesté.


  ―De igual forma, deberías de atender, parece importante.


  Dudé en contestar, sentía que Elise diría algo importante y quería escucharla. Sin embargo, atendí.


  ―¿Diga? ―pregunté  al tiempo de incorporarme.


  ―Oliver, ¿eres tú?


  ―¿Quien habla?


  ―Soy yo, Vanessa.


  ―¡Vanessa!


  ―Sí, ¿ya no te acuerdas de mí?


  ―¡Oh! Sí, claro que te recuerdo —dije y me retiré dos pasos de Elise.


  ―¿Puedo verte, Oliver? Necesito hablar contigo, es muy importante. Por favor.


  ―Estoy un poco ocupado en este momento.


  ―Por favor, Oliver, necesito que me escuches, como te dije, es importante.


  ―¿En dónde te veo?


   ―En    Rozana Café    , yo ya estoy llegando al lugar. 


  ―Está bien, voy para allá.


  ―Te espero.


  Colgué y volví a ver a Elise que parecía más tranquila, las lágrimas habían terminado de fluir de sus ojos.


  ―¿Has quedado con alguien? ―preguntó.


  ―Sí, pero dime lo que querías decirme.


  ―No es nada importante, Oliver, solo lo de la muerte del señor Tom creo que me afectó un poco.


  ―Lo puedo ver. Debes de animarte un poco, me agrada más la Elise alegre y sonriente que la llorona. ¿Quieres que te lleve de regreso a la habitación?


  ―No, está bien, yo después me voy, me hará bien tomar sol. Vas a venir a visitarme después, ¿cierto?


  ―Claro. Vendré un día de estos, o quizá mañana —dije y le guiñé el ojo.


  Ella sonrió.


  ―Que te vaya bien.


  ―Nos vemos —dije mientras me alejaba caminando sintiendo que algo no estaba bien.


  Me iría a encontrar con Vanessa. Tenía tiempo sin verla y esa llamada me parecía fuera de lugar, no sabía qué era lo que quería, de seguro tenía un problema y necesitaba de mi ayuda. Quizá dinero, como todos lo hacen. Llaman por sorpresa y te piden verte para pedirte dinero, y en este caso seguro que lo era, no recuerdo haberle dado mi número de celular, lo cual significa que lo consiguió. Tomé un taxi para llegar hasta el lugar que me dijo, era un lugar agradable, donde venden comida mediterránea muy buena y el café no está mal. Al llegar, me esperaba en la mesa del fondo, la saludé con un beso en la mejilla y ella sonrió un poco tímida.


  ―¿Cómo estás? ―pregunté.


  ―Regular —contestó muy secamente.


  ―Me sorprendió mucho tu llamada —dije al tomar asiento.


  ―Siento haberte llamado así de un momento a otro, Oliver, pero tenía que verte y me costó mucho conseguir tu número. Te desapareciste por un tiempo, ya ni siquiera te veía en el club ni cerca del Dax.


  ―Me envió a trabajar a San Diego y estuve allí por un mes y medio.


  ―¡Ya veo! Creí que ya lo habías dejado, con eso que habías dicho que no querías trabajar para él.


  En eso llegó la mujer que nos ofreció la carta y yo solo pedí un café. Vanessa pidió un té.


  ―Eso quisiera, pero no. y ¿en qué te puedo ayudar?


  ―No necesito dinero si es lo primero que se te ocurre pensar.


  ―¡Cómo crees! Entonces, ¿dime?


  ―¿Qué ha pasado con la chica que te gustaba?


  ―Eso… la verdad es algo imposible, no quiero hablar de eso, por favor.


  ―¡Está bien! Tengo que comunicarte algo importante y no sé cómo es que lo vayas a tomar, pero estoy embarazada.


  ―¡Embarazada! ―exclamé con sorpresa.


  ―Y es tuyo.


  Cuando pronunció que era mío, me quedé helado, como si me hubiera caído un balde de agua fría. Me quedé sin respirar y no sabía cómo reaccionar o qué decir. Podría haber esperado cualquier cosa menos eso que me decía.


  ―¿Cómo sabes que es mío? ―Fue lo primero que se me ocurrió.


  ―Porque fuiste el último con quien estuve.


  ―¿Y qué hay de alguien antes que yo? Puedes estar equivocada, ¡sabes!


  ―No estoy mintiendo —dijo y se acercó a la mesa para hablar bajito―. No te acuerdas que lo hicimos y no usamos protección.


    No había usado protección    , pensé. Tan estúpido estaba que no había pensado en eso. Nunca me había involucrado con ninguna chica sin protegerme. 


  ―Creí que te estabas protegiendo —respondí―. No te creo, quizá solo quieres hacerme creer eso —dije negándome a creer que esperaba un hijo mío.


  ―Tengo apenas dos meses y estoy segura que es tuyo, ¿crees que si no fuera tuyo estaría aquí diciéndote esto?


  —¿Cómo voy a saberlo?


  ―¿Crees que yo quería quedar en cinta? Obvio que no. Claro que me gustas, Oliver, pero de allí a que quisiera un hijo tuyo… ―no terminó la frase.


  ―¿Y qué quieres que haga? ¿Que responda como el padre o qué? ¿Lo vas a tener?


  ―Lo voy a tener. No estaba en mis planes tener un hijo, pero mis padres ya están enterados y quieren que me case con el padre del niño.


  ―¿Qué? ―pregunté incrédulo―. ¡No me voy a casar!


  ―Ya sabía que podrías responder eso, como todos los hombres suelen hacer, no eres la excepción.


  ―¡ Joder 

! Vanessa, es que lo que me estás diciendo es difícil.


  ―Pues sí, es difícil, pero ahora ya sabes que vas a ser padre. No espero nada de ti, y tampoco estoy de acuerdo con que nos casemos o lo que dicen mis padres. Pero me tienen atosigada, desde que me enteré y ellos se dieron cuenta no me dejan en paz. Me dicen que busque al padre y que lo haga responsable. Sé que no eres un mal tipo, Oliver, y por eso te lo comunico.


  ―Yo no sé qué creer, estoy… es que no.


  ―Pues, medítalo, aquí está la prueba que me hice en la clínica de los resultados de sangre que confirman el embarazo. —Sacó de su bolso un sobre y me lo extendió, no lo tomé, lo dejó sobre la mesa y en eso llegó la mujer con el té y el café.


  Me quedé con la vista clavada en el sobre, me temblaban las manos, no sentía fuerza en los brazos y los músculos no me respondían para poder levantar el sobre y ver lo que según estaba confirmado.


  ―¿No lo vas a ver? ―preguntó Vanessa al ver que estaba como una estatua.


  Negué con la cabeza. Me levanté de la silla, tenía que tomar aire fresco.


  ―¿A dónde vas? ―preguntó ella poniéndose de pie.


  ―Necesito aire —respondí y le vi el vientre, no se le notaba nada, quizá solo era mentira.


   ―Llévate los resultados, los puedes ver cuando te pase el    shock    . Hablamos después, igual ya tienes mi número.  


  Vanessa tomó el sobre de la mesa y me lo colocó en la mano. Salí de allí sumido en toda clase de pensamientos. Había sido un idiota por haber sido descuidado. Otra parte me decía que Vanessa podría solo estar engatusando al niño sin yo ser el padre. Otro me decía que ¿cómo era posible que yo fuera a ser padre? Nunca en mi vida pasó por mi mente esa posibilidad. Y si en verdad era mi hijo ¿qué era lo que debería hacer? ¿Qué es lo que iba a hacer? ¿Cómo carajos me había metido en ese problema? Pensé en Elise y en el amor que sentía por ella, ahora menos que nunca le podría confesar mis sentimientos. ¿Cómo aceptaría a un idiota como yo, metido en trabajos ilegales, en una banda peligrosa y siendo padre de un hijo, y de una mujer que no amaba? Vanessa era buena persona, no lo podía negar, me inspiraba confianza y era guapa, era una buena mujer, pero de allí a pensar en la posibilidad de casarme con ella y un hijo… Caminé con una lluvia de pensamientos hasta llegar al apartamento, me tiré en la cama y me atreví a ver el sobre. El resultado era positivo, era verdad que estaba embarazada, no era mentira.
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   N 

o dormí nada de solo pensar en lo que Vanessa me había dicho, la prueba que se realizó en la clínica decía claramente que estaba embarazada. Pasaron dos días en los que ni siquiera fui a ver a Elise, me moría por verla, pero ahora, sí en verdad Vanessa esperaba un hijo mío, no tenía valor de verla a la cara. Cómo podía amar a alguien tan buena y yo llevando una vida de mierda. Porque eso era, mierda y más mierda. Vanessa me llamaba y yo no le contestaba. Incluso investigué todo lo que refería con el embarazo, la información decía que dependía la fisonomía en todas las mujeres, ya que algunas se les comienza a notar desde el primer trimestre o a mediados del segundo trimestre. Vanessa todavía no tenía el trimestre por lo cual no observé nada. Decidí llamarla y la cité en una cafetería.


  ―Creí que ya te habías fugado, con eso de que no contestabas a mis llamadas.


  ―Aquí estoy —respondí y le indiqué que tomara asiento.


  Eran las cuatro de la tarde, pensaba aclarar las cosas con Vanessa y de esa forma apaciguar mi conciencia.


  ―¿Qué has pensado? ―preguntó ella.


  ―Más bien qué no he pensado. Escucha, es muy difícil para mí creer todo esto.


  ―Me imagino, así estoy yo.


  ―Hice conciencia de la noche que estuve contigo, y sí creo que no usé protección.


  ―Porque no la hubo.


  ―¿Y si no me viste usar por qué no me detuviste? ―pregunté casi como un reclamo.


  ―Las cosas se dieron, y yo, por mi parte, no presté atención.


  ―Entonces ¿qué es lo que quieres que haga?


  ―Sé que te dije que mis padres quieren que me case. Yo la verdad no estoy segura de si quiero eso.


  ―Es una locura —agregué.


  ―¿Por qué no hacemos un trato?


  ―¿Un trato? ―pregunté desconcertado.


  ―Sí, un trato o convenio.


  ―Dime.


  ―Por qué no intentamos llevar una relación, digo, así como novios. Yo te conozco…


  ―Espera, me estás diciendo que no quieres casarte, pero ¿ahora me dices que seamos novios?


  ―No nos conocemos nada, claro que por las veces que nos encontrábamos en el club y nuestros encuentros íntimos. Oliver, no puedo negar que eres un tipo atractivo físicamente, tu forma de ser no la conozco, ni tus ideas o tus planes. Sé que me dijiste que estabas con el Dax, pero digo, las cosas se pueden acomodar, ¿no? Lo puedes dejar, reorganizar tu vida y yo la mía. Si nuestra relación funciona, claro, podríamos casarnos, pero conozcámonos primero. La verdad es que no me gustaría ser una madre soltera, tengo amigas así y sé que su vida no es nada agradable. Solo podríamos intentarlo y si no se nos da, tú sigues con tu vida yo con la mía, solo que con un hijo de por medio.


  ―¿Y qué si el hijo que esperas no es mío? ―pregunté como cualquier idiota machista.


  ―Sé que es tuyo, Oliver, pero sé que tú no lo crees. Como te digo, conozcámonos en lo que el bebé nace, quizá nuestros sentimientos resultan buenos y genuinos el uno por el otro, y le hacemos una prueba al niño o niña cuando nazca y si no es tuyo, entonces eres libre. Si de aquí a allá pasa algo entre nosotros…


  ―Ya te entendí, ya te entendí —dije y me pasé las manos por la cabeza. Me estaba dando vueltas, pero en cierta forma, me gustaba su trato―. Lo voy a pensar, no te prometo nada.


  ―Y no espero nada tampoco.


  ―Yo te llamo —dije y me levanté de la mesa, sin despedirme y sin decir nada, me fui.


  Tenía una visita pendiente, pasé por la florería y compré las rosas. Al llegar a la habitación de Elise, me di cuenta de que no estaba. Pero estaba su madre.


  ―¿Oliver?


  ―Hola.


  ―Cuánto tiempo sin verte, ¿vienes a visitar a Elise?


  ―Sí, imagino se encuentra en el jardín, ¿cierto?


  ―No, no, ella… ―dijo y noté cómo se tensó―. Ella está en consulta y no tarda en regresar. Siéntate.


  Me senté en la silla para invitados y la madre de Elise me ofreció una galleta que tomé con gusto.


  ―¿Cómo te ha ido, muchacho?


  ―Bien, o eso creo. —No estaba bien, pero no tenía por qué enterarse.


  ―Me alegra, Elise me contó que estuviste fuera por un tiempo y por eso no habías podido venir a visitar.


  ―Sí, cuestiones de trabajo.


  ―Sí, Elise me contó que trabajas en una compañía que se dedica a pintar edificios.


  ―¡Oh, sí! ―No creí que Elise diría eso de mí.


  ―¿Te pagan bien?


  ―Sí, la verdad sí pagan bien.


  En eso se abrió la puerta y vi entrar a Elise, la enfermera empujaba su silla. La noté demasiado cansada y llevaba en el brazo derecho una gasa.


  ―Oliver, no esperaba encontrarte aquí —dijo ella y sonrió.


  ―¿Qué ha pasado? ¿Por qué llevas esa gasa en el brazo?


  ―Me han sacado un poco de sangre —respondió y sentí que apresuró la respuesta. Y noté cómo la enfermera y su madre se dirigieron miradas raras.


  ―¿Pasa algo grave?


  ―No, solo exámenes de rutina. Nada de qué preocuparse. ¿Quieres que vayamos al jardín?


  ―Elise, creo que lo mejor es que reposes un poco —dijo la enfermera.


  ―Sí, hija, lo mejor es que descanses, te han sacado sangre y es mejor que estés tranquila.


  ―Pero es que...


  ―Nada de peros, hazles caso a la enfermera y a tu madre. Deja que te ayudo —dije y me ofrecí a ponerla en la cama. La enfermera me agradeció y su madre dijo que saldría por un momento.


  Al dejarnos a solas le pregunté a Elise si todo estaba bien, ella dijo que sí y sonreía. Pero notaba que había tensión en su rostro. Debía de averiguar si me ocultaba algo.


  ―¿Estás segura de que todo está bien?


  ―Claro, Oliver. Incluso ya hoy comí muy bien, doble porción de sopa con verduras.


  ―¡En verdad! Me alegra, ya que me estás preocupando en serio por tu falta de apetito.


  ―Mejor, déjame, te cuento sobre los cachorros que tuvo Dama.


  ―¿De nuevo tuvo cachorros? ―pregunté consternado, ya que cuando estaba en la cama de al lado la perrita llamada Dama había tenido cría.


  ―Sí, es que algunos familiares querían tener un cachorro de Dama. Espera, te muestro las fotografías que me han enviado —dijo y me pidió le pasara el celular que reposaba sobre la mesita de al lado.


  ―Mira —dijo y me mostró las imágenes de unos cachorritos color café con leche, de raza labrador dorado―. ¿Verdad que están lindos? Se parecen tanto a sus hermanitos anteriores.


  Yo asentí. La verdad que me parecían los mismos perritos, no les encontraba ninguna diferencia. Pero solo por darle ánimo decía lo contrario. Después me pidió que le leyera un poco y se quedó dormida.


  Su madre, al entrar, me encontró con el libro en las manos y con la mirada perdida observando a Elise dormir tranquilamente.


  Dejé el libro en la mesa y salí.


  ―¿Puede decirme qué le pasa realmente a Elise? ―pregunté.


  ―¿Ella no te ha querido decir?


  ―No, solo dice que no tiene apetito, pero yo creo que el cansancio y por cómo la noto sea solo por eso.


  ―Está un poco delicada. Es mejor que le preguntes a ella, me pidió que no comentara nada a nadie fuera de la familia y quizá eso te incluye a ti. Solo te pido, Oliver, que por favor estés a su lado de apoyo. Noto que Elise tiene un cariño especial hacia ti, no sé si lo has notado.


    Un cariño especial    . Pensé. Eso me hizo sentir un cosquilleo y alegría. 


  ―Sí, yo también le tengo cariño. Espero me comente lo que tiene ya que le he notado mucho la falta de apetito, cansancio, y bajó mucho de peso.


  ―Sí, Oliver, insiste, sé que te lo contará. Me marcho, cuídate.


  ―Igualmente —respondí y me dirigí a la salida después de quedar como unos diez minutos viendo a Elise dormir en su cama.


  Al siguiente día recibí un mensaje de Tessa que me vería esa misma noche en el restaurante de comida tailandesa, dijo que era importante. Otra cosa importante, quién sabe qué me diría esta vez. Llegué antes de lo acordado y la espera me pareció eterna.


  ―¿Cómo estás, Oliver? Veo que no tienes buena cara.


  ―Estoy jodido, sabes.


  ―¿Qué pasó?


  ―Primero dime qué es lo que me tienes que contar, tengo ansiedad.


  ―Primero déjame pedir una cerveza y te cuento.


  Después de darle unos tres tragos largos a la cerveza, Tessa me observó fijo y con eso intuí que no era nada bueno.


  ―¿Bien? ―pregunté impaciente.


  ―Hice un poco de lo mío, como te lo había comentado. Tengo un amigo que es investigador privado y le conté sobre el caso. Entonces, no hay mucho, pero sí hay algo.


  ―Bueno, dime.


  ―Veras, Xavier extrajo todo el dinero de su cuenta bancaria al igual que Laura, solo el dinero que le dijo a su amiga que hiciera transferencia. El destino era San Francisco y ahora están en Nueva York.


  ―¿Qué? ¿Cómo que Nueva York?


  ―El investigador hizo su trabajo rastreando el celular de Xavier, quien, al parecer, solo lo enciende por un breve período y lo vuelve a apagar, el último rastro era de Nueva york y quizá está allí.


  ―¿Por qué se fue, o qué?


  ―Eso lo desconocemos; sin embargo, el investigador me dijo que investigó un poco del pasado de Laura y resulta que le debía dinero a alguien y que quizá esa fue la razón por la que huyó junto con Xavier.


  ―Y si es problema de Laura por qué Xavier ni siquiera me ha hablado o dicho algo, que soy su mejor amigo.


  ―No sé, quizá porque piensa que te puede involucrar.


  ―¿Y entonces, qué?


  ―Solo hay que esperar, le di una foto al investigador quien a su vez se la pasó a unos colegas que le echaran una mano para localizarlo en Nueva York, si es que aún está allá.


  ―Esperar, solo eso.


  ―Pues sí, y cuéntame ¿qué sucede con Elise?


  ―¿Que de qué?


  ―Creí que la charla que tuvimos te había puesto a reflexionar y te atreverías a confesarle tus sentimientos.


  ―No, y ahora menos que nunca.


  ―¿Por qué?


  ―Estoy metido en un problemón.


  ―¿Qué pasó? ―preguntó Tessa con cara de incertidumbre.


  ―No tengo a quién contarle esto, Tessa, y confío en ti como viejos amigos.


  ―No lo dudes.


  ―¿Te acuerdas de Vanessa, la chica que conocimos esa vez que cantaste en el Karaoke la vez que te pasaste de copas con el camarero? Incluso ella se te unió en la cantada. —Ella asintió―. Me había encontrado con ella, en anteriores ocasiones teníamos encuentros... tú sabes, y bueno, hace unos meses me encontré con ella en el club nocturno y yo... no sé qué rayos estaba pensando porque me dejé llevar, imaginándome a otra persona y ahora ella está embarazada.


  ―¿Qué? ¿Cómo que embarazada? ¿Es tuyo?


  ―Sí, me dijo que es mío.


  ―¿Cómo puede estar tan segura? Ella suele tener varios chicos.


  ―Me dijo que estaba segura y ahora no sé qué hacer.


  ―Bueno, pues, esperar que nazca el niño y entonces le haces un examen de ADN.


  ―De hecho me habló sobre un trato.


  ―¿Un trato?


  ―Sí, me dijo que sus padres quieren que se case, obvio no me puedo casar con ella sin saber si ese hijo que lleva es mío o no y mucho menos sin que yo la quiera.


  ―¿No era que te gustaba Vanessa?


  ―Ella es guapa, y lo que me dijo es que yo soy atractivo, pero de que me ame o algo así, nada que ver.


  ―¿Y entonces?


  ―Entonces quiere que establezcamos una relación, salir y conocernos y si se dan las cosas y si el niño resulta ser mío, casarnos. Ella dice que no le gustaría ser madre soltera, pero que si no resulta nada sentimentalmente y aunque el niño resulte mío, cada quien seguirá su rumbo.


  ―Es una propuesta agradable.


  ―Cómo que agradable.


  ―¡Claro! Oliver, ¿y si resulta que el niño es tuyo?


  ―Pues solo le doy manutención o qué sé yo.


  ―Y por qué no piensas en la posibilidad de establecer un hogar o sentar cabeza, tú dijiste que Vanessa era una excelente persona y hasta te atreverías a casarte con ella.


  ―Eso fue hace años, ¡por Dios! Estaba borracho ese día que dije eso y fue el mismo día que la conocí, tú incluso la llamaste hermana.


  ―Sí, eso... fue por la borrachera. Pero por qué no pensar en la posibilidad de algo más allá de tus ideales.


  ― Joder 

, Tessa, estoy con el Dax, yo quisiera establecer un hogar o una familia seria con alguien a quien yo quisiera, y sin estar involucrado con gente peligrosa.


  ―Entonces ¿qué hay de Elise?


  ―¿Qué tiene que ver Elise?


  ―Pues que te gusta, ¿no? ¿Por ella sí serías capaz de dejar todo para llevar una vida normal?


  ―Elise es otra cosa, yo… ―Me había quedado sin palabras.


  Tessa pidió otro par de cervezas y una vez me aclaré la garganta continué.


  ―No sé qué voy a hacer, estoy sin ideas, la cabeza me da vueltas por todos lados y luego está Elise, siento que algo no está bien con ella, ha perdido peso y…


  ―¿No sabes lo de Elise? ―preguntó Tessa sorprendida.


  ―¿Qué es lo que sabes?


  ―¿En serio no sabes sobre el estado de su salud?


  ―No sé, sé que ha perdido un poco de peso y la noto cansada, pero no sé por qué.


  ―¡Ay, Oliver! ―murmuró Tessa y se pasó la mano por la frente dándose un ligero masaje.


  ―¿Qué es lo que sabes? ¿Sabes si le pasa algo? Le pregunté a su madre y me dijo que le insistiera a ella porque dijo que quería mantener privado algo así, y que no sabía si eso me incluía.


  ―Entonces, no sé si deba decirte.


  ―Tessa, dime, por favor, qué es lo que sabes.


  ―Está bien, escucha, Elise está delicada, le detectaron leucemia.
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  Diario de Elise


  



   




 Me he sentido muy mal estas semanas que he estado recibiendo quimioterapia, duele y duele tanto que siento como que me quemo en vida. El cabello se me esta cayendo poco a poco, no del todo, pero sí siento poco cabello y, además, no está tan brillante ni saludable como antes, las ojeras me marcan la cara debido al insomnio y a tantos pensamientos que se agolpan en mi cabeza, o por soñar despierta que es lo que ahora hago, porque no sé si viviré para realizarlo o solo lo imaginaré. Por el momento solo imagino, no tengo otra alternativa. Ahora toca esperar a ver cómo reacciono a la quimioterapia, sino, me harán el trasplante de médula ósea, quien mi padre resulta ser compatible conmigo. Tengo miedo y al mismo tiempo tengo esperanza de que con el tratamiento y los medicamentos obtenga resultados favorables. Quiero mantenerme positiva.  Oliver ha vuelto, me contó que se había marchado a San Diego porque el mafioso para el que trabaja lo mandó para allá. Yo estaba preocupada al pensar que él se había olvidado de mí.  También me ha preguntado por qué he bajado de peso, o de mis ojeras, yo solo le he dicho que es porque no tengo apetito debido a la preocupación de no saber de él. Además de no dormir algunas noches viendo documentales. No quiero que se entere de que estoy enferma, si bien no le gusto, imagino que así enferma, no le gustaría nada. Igual creo estar loca al pensar que él puede tener sentimientos románticos hacia mi persona, es una locura. No por el hecho de que me visite y de que se preocupe por mí, ya signifique otra cosa. Pero a mí me gusta imaginar que está enamorado de mi, y que le gusto tanto que siente que el pecho le explota de la emoción.  




  



  ***


  



   M 

e quedé conmocionado por lo que Tessa me dijo sobre Elise. Que tiene leucemia.


  ―¿Qué es eso? ―pregunté.


  ―Es cáncer, Oliver, es cáncer en la sangre.


  ―Y eso ¿es muy grave?


  ―Obvio que lo es, ahora está recibiendo quimioterapia, es por eso que ha bajado de peso y su semblante se ve un poco cansado.


  ―La quimioterapia la va a curar ¿no?


  ―No se sabe, van a ver cómo reacciona su cuerpo, y bueno, si se nota algún cambio positivo, entonces le harán el trasplante de médula.


  ―¿Quién le dará el trasplante?


  ―Su padre es compatible con ella.


  ―¿Cuándo se lo harán? Digo, si es que se lo hacen.


  ―No sé, en cuanto los resultados de sangre den algún cambio positivo, quizá.


  ―¡ Joder 

! ―murmuré. Las ideas se me vinieron a la cabeza como un tsunami. Elise, mi adorada Elise, estaba enferma y yo sin saber.


  ―¿Cuándo se enteraron de su enfermedad?


  ―Alrededor de un mes atrás.


  ―¡Un mes!


  Fue cuando me había ido a San Diego, por eso es que días atrás, antes de mi partida y en mi partida había perdido peso y yo me había ido sin saber nada,  joder 

. Me maldije una y otra vez.


  ―No va a morir, ¿cierto? ―pregunté sintiendo un hueco en el estómago.


  ―Espero que no, es lo que todos esperamos, Oliver.


  Me sentía peor, sentía rabia, coraje, más rabia que nada. Y confundido, y perdido, sin idea de lo que pasaría. Tenía que ver a Elise al siguiente día, tenía que hablar con su doctor para saber qué se podía hacer para salvarla. Elise era como un ángel y podría morir. Claro, somos mortales, en cualquier momento nos encontramos la muerte en el lugar que sea. Yo creí morir el día que recibí el balazo y me quebraron las costillas, y no me importaba morir, así me libraba de todo. Pero ella era otra cosa, y a pesar de que estaba enferma no se apagaba su sonrisa, sin embargo, por eso tenía la mirada perdida cuando la vi a mi regreso, de seguro estaba pensando en su enfermedad y si moría. Tenía que hablar con Elise, tenía que verla.


  A la mañana siguiente y sin haber pegado un ojo durante la noche debido a la preocupación fui a verla. Al entrar estaba comiendo papilla de un tazón color rosa y tenía gelatina en otro.


  ―¡Oliver! ―Se sorprendió de verme tan temprano.


  ―¿Por qué no me habías dicho? ―pregunté y reclamé al mismo tiempo.


  ―¿De qué hablas? ¿Qué no te he dicho?


  ―De tu enfermedad.


  Dejó caer la cuchara en la bandeja y me miró con sus expresivos ojos verdes que se fueron tornando vidriosos y luego las lágrimas terminaron por resbalar en las mejillas.


  La abracé, y ella lloraba más profusamente y yo la apretaba con delicadeza, pero al mismo tiempo con fuerza.


  ―Lo siento, Oliver —murmuraba entre sollozos.


  Quería llorar, pero debía de estar fuerte para apoyarla.


  ―No quería que te preocuparas por mí, siento que tienes suficientes problemas con la vida que llevas y no quería que te preocuparas o me vieras con lástima.


  ―¡Con lástima! Por Dios, Elise, no digas esas cosas.


  ―Lo siento.


  ―No tienes por qué disculparte. Lo que importa es que te recuperes, que te sanes.


  ―No sé si me voy a sanar.


  ―Tienes que hacerlo, acaso ¿no quieres cumplir tus sueños? Todo lo que me has contado que quieres hacer.


  ―Sí, quiero, pero duele, duele mucho.


  Una vez que se calmó un poco, me separé de ella y la vi a los ojos, le ofrecí un pañuelo de papel y me senté a su lado. Me contó sobre la quimioterapia, cada día le dan una dosis y cada día le sacan sangre para examinar.


  ―¿Qué te ha dicho el doctor? ―pregunté.


  ―No me han dicho nada exactamente, están esperando que ayude un poco la quimioterapia y si no funciona, entonces queda la opción de la médula.


  ―Entonces ¿qué esperan?, ¿por qué no te hacen el trasplante ya? ―dije impaciente.


  ―El doctor tiene que avisarnos.


  ―Ya verás que te pondrás bien, Elise. Prométeme que vas a ser fuerte.


  ―No sé, Oliver, a veces lo dudo.


  ―Pero tú eres Elise, eres fuerte y tienes esa energía de vivir.


  ―No, Oliver, sé que soy alegre y que pienso en positivo, pero aun así soy humana. —Me miró con ojos vidriosos y parecía que lloraría en cualquier instante. No sabía qué hacer o qué decir, estaba asustado de que volviera a llorar.


  ―¿Por qué mejor no salimos a dar un paseo? —sugerí para cambiar el tema.  Ella asintió y noté cómo se tragaba el llanto.


  En el transcurso del paseo ella no habló ni dijo mucho, y yo no sabía qué decir tampoco. Quería animarla o decir algo que le alegrara, pero no tenía ideas, ni palabras, nada. Además, y lo peor de todo, era que nos encontramos en el camino a una mujer embarazada y eso me hizo recordar a Vanessa, me pregunté ¿qué podría pensar Elise si se enterara sobre mi problema? Intenté hacerle plática sobre los animales, y al cabo de un rato parecía muy animada y me comenzó a hablar de los osos polares y su peligro de extinción.


  Han pasado tres meses y a Vanessa se le comienza a ver el vientre abultado, una pequeña pancita que aguarda vida. Incluso la acompañé al doctor el día que le hicieron un ultrasonido para saber el sexo del bebé, el cual aún no sabemos, porque no se pudo distinguir. La verdad era no me apetecía ir, pero ella insistió por dos semanas que terminé yendo. Fue un poco raro ver el bebé a través de una pantalla, escuchar el latido del corazón, que más bien parecía un zumbido o alguien tocando un tambor. Hemos estado conviviendo con el trato que acordamos y yo acepté, he estado yendo con ella a unas sesiones de paternidad. Van mujeres embarazadas de todos los tamaños, me refiero a tamaños de vientres. Unas a punto de dar a luz, otras que apenas se han enterado de su estado y van acompañadas por sus parejas, o amigas, o amigos de apoyo. En las sesiones nos dicen a ambos que formamos una linda pareja, yo en verdad estoy viendo el lado bueno de Vanessa. Es una hermosa mujer y es dulce, un lado que nunca imaginé en ella o no conocía, mejor dicho. Tiene encantos que me hacen apreciarla como persona, en contadas ocasiones ella me ha intentado besar, lo cual yo he impedido. Y noto cómo me mira, no me ve con los mismos ojos de hace tres meses, en ellos hay un brillo especial, y a pesar de que yo también siento un impulso muy leve hacia ella, la fuerza de mi corazón en la que vive Elise no me deja. Mi Elise, ella ha recibido el trasplante de médula ósea por parte de su padre, y al parecer se ha ido recuperando con éxito, hubo tres ocasiones en las que creí ver su muerte, al verla completamente devastada, con los ánimos por el suelo y por unos instantes las ganas de dejar de vivir se hicieron presente. Sin embargo, la quimioterapia ayudó, mejorando un poco su salud y decidieron hacer el trasplante, para luego poco a poco ir recuperando la cordura. Ahora ya ha aumentado de peso, el cabello no cedió por completo, pero en unos lugares se apreciaba el cabello ralo y se podía ver el casco. Aún sigue con la quimioterapia, pero ya en dosis más pequeñas y menos frecuentes. Su piel luce más lozana y el color a sus mejillas pecosas ha vuelto. Se nota más animada,  e igual de parlanchina como acostumbraba. Vanessa, en varias ocasiones, me pregunta a dónde voy al mediodía, yo no le contesto, no tiene por qué saber a dónde voy, ni lo que hago. Mi cabeza está tan revuelta con todo lo que he estado viviendo, que hasta siento que ya no soy el mismo ni pienso de la misma manera que antes lo hacía. He visto la muerte tan cerca y la vida, todo esto del embarazo y ver y escuchar el latido, me pone a pensar en lo frágil y delicada que es la vida, una fina tela solo separan ambas cosas. He pensado tanto en mi madre, que en ocasiones me ha dado el impulso de ir a verla, o de saber cómo está, pero me recuerdo que para mí no existe y que no debo de dejarme llevar por impulsos estúpidos. Impulsos así te llevan a cometer actos de los cuales después te puedes arrepentir, allí estaba claro el vientre de Vanessa, por un impulso y deseo fugaz me está costando mi orgullo, mi vida, mis pensamientos. Llego a sentir compasión, amor, simpatía incluso por ella y amor por Elise, quien es y será solo un amor platónico, un amor que solo vivirá en mi pecho y hasta allí quedará, resguardado bajo mil candados porque sé que no la merezco, ni pretendo ganar nada. El simple hecho de estar a su lado por unos momentos y verla bien, me basta. Los trabajos con el Dax se hacen un poco más tardados. Me ha enviado lejos por trabajos de dos o tres días. Y eso preocupa a Vanessa en cierta forma, quien está al tanto de lo que hago.  Tessa no ha obtenido ninguna noticia sobre Xavier, le he dicho que mejor olvide todo y lo deje como está, al fin y al cabo no gano nada, y ella se niega y dice que no, que debemos de llegar hasta el final. Ahora dudo de que la amistad que decíamos tener Xavier y yo fuera verdadera, los amigos no se abandonan, ni se dejan así, al olvido. Eso me enoja y me causa un hueco en el pecho que me genera nostalgia, al pensar en lo delicadas que son las relaciones, que cuando no se alimentan, mueren, y dudas, dudas sobre su valor, sobre el tiempo que pasó, si existió o solo fue una ilusión. Un juego que te hace creer que existió un amigo y que estará allí, pero luego se desvanece como si nunca hubiera estado en tu vida, pero lo recuerdas y esas memorias son las que se arraigan y se niegan a marcharse y son de las que dependen nuestras esperanzas, de lo último que nos sostenemos para creer en la amistad.
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   V 

anessa me insiste cada vez más en mis desapariciones cada dos o tres días al mediodía. Trato por mi parte de ser cortante, pero su mirar tiene algo que me hace vacilar y no me deja ser duro como era antes. Culpo a los cambios que se han presentado en mi vida.  Al llegar veo a Elise sonriendo de oreja a oreja y se me olvida todo, tengo el impulso de tocarla, pero siento que si lo hago, se romperá, y su tacto es prescindible para mí. Y lo hago disimulando, al entregarle un libro, se lo coloco en las manos para poder rozarlas, cuando tiene un mechón de cabello desacomodado, se lo paso por detrás de la oreja y cuando la cargo para llevarla al jardín, siempre trato de llegar antes de que esté en la silla para ser yo quien la ayude. Es una ansia y un deseo incontrolable que me provoca sentirla cerca.


  Llevo un libro de poesía que acabo de comprar de la librería.


   ―Cierra los ojos, Elise, te tengo una sorpresa.  
  Ella sonríe y los cierra con rapidez. Le tomo las manos y poso el libro entre sus pequeñas y  delgadas manos. Los abre y sonríe. 


  ―Oliver, gracias.


  La  ayudo a colocarse en la silla y la empujo a la puerta de la habitación. Pero antes de llegar a la puerta, faltan tres metros y la puerta se abre dejando ver a una mujer de ojos castaños y cabellos lacios, con una blusa color lila y se le nota el vientre de embarazada.


  ―¡Vanessa! ―digo ante mi asombro.


  ―Hola, Oliver.


  Vanessa sonríe y se acerca a Elise, la saluda de mano y yo siento que se me cae el alma al suelo.


  ―Me llamo Vanessa, mucho gusto, y tú ¿cómo te llamas?


  ―Elise, mucho gusto. Qué linda te ves,  te queda muy bien ese color lila que llevas y ¿cuánto tienes de embarazo?


  ―Cinco meses y medio. ¡Así que tú eres la famosa Elise! ―Dice Vanessa y me mira con suspicacia.


  ―¿Me conoces? ―pregunta Elise sorprendida.


  ―Claro, Oliver me hablo de ti.


  ―¿Se conocen, entonces? ―vuelve a preguntar Elise.


  ―Claro, Oliver y yo estamos saliendo y estoy esperando un hijo suyo.


  Al escuchar a Vanessa pronunciar aquellas palabras, sentí que se me bajó la sangre hasta los pies, como un cúmulo de hielo. No podía ser que haya dicho eso y en frente de Elise. Mi primer impulso fue sacarla de la habitación. La tomé del brazo y le dije a Elise que volvería en un momento.


  ―Oliver, me estás tirando muy fuerte del brazo —reclamó,  mientras la conduje al final del pasillo.


  ―¿Qué rayos estás haciendo aquí?


  ―Quería saber dónde es que te metes cada tres o dos días a la semana, ahora sé el motivo.


  ―¿Me estás espiando? ¿Por qué le dijiste a Elise eso, que estás esperando un hijo mío?


  ―Porque es la verdad.


  ―Eso no es cierto, la verdad está por verse cuando nazca.


  ―Es ella la chica de la cual estás enamorado, ¿cierto?


  ―Qué te importa si es ella o no.


  ―Quería conocer quién es la persona que robó tu corazón. ¿Por qué está en el hospital?


  ―Eso no te importa saber.


  ―¿Entonces quieres que le pregunte a ella personalmente?


  ―Deja de decir estupideces.


  ―No son estupideces. ¿Por qué no quieres que se entere de que esperas un hijo? Acaso ¿piensas casarte con ella?


  ―Casarme...  joder 

, no.


  ―Ella ya sabe que te gusta.


  ―¡Ey! Ya basta —dije y me acerqué a Vanessa y le coloqué el dedo índice en los labios―. ¿Qué es lo que pretendes? ―pregunté y le clavé la mirada.


  ―Solo tenía curiosidad, Oliver.


  ―¡Hola! ―Se escuchó la voz de Elise que venía empujando la silla de ruedas con las manos.


  Me aparté de Vanessa.


  ―Oliver, ¿por qué no me habías dicho que serás papá?


  Me quedé callado, el corazón me dio un tumbo y el estómago se me encogió.


  ―Bueno, es que aún no se sabe si Oliver es el verdadero padre o no —agregó Vanessa y yo le dirigí una mirada de asombro.


  ―Pensé que dijiste que esperabas un hijo de él, entonces… ¿no estás segura?


  ―Se podría decir que hay dudas de parte del padre, aún no puede creer que vaya a ser papá.


  ―Elise, déjame explicarte todo esto —articulé al reunir valor y la voz me salió.


  ―No tienes que explicar, Oliver, yo como tu amiga lo comprendo. ¿Por qué no vamos a dar un paseo los tres y tú, Vanessa, me cuentas cómo te sientes con el embarazo?


  ―Sería fabuloso —Estuvo de acuerdo Vanessa.


  Yo no dije nada, Vanessa se apoyó de la silla de Elise y comenzó a empujarla hacia el elevador, mientras Elise le decía por dónde ir. Yo las seguí sin decir una sola palabra. En realidad, no hablé para nada, ellas fueron las protagonistas de ese paseo. Lo más sorprendente es que hablaban como si fueran viejas amigas.


  Al marcharnos del hospital le volví a reclamar a Vanessa su aparición. Ella solo respondió con lo mismo.


  ―Tenía curiosidad de saber quién te robó el corazón y ahora entiendo por qué te enamoraste de ella.


  ―No te creo, lo único que quieres es joderme.


  ―¿Cómo puedes pensar eso? Aquí el único que se quiere  joder 

eres tú mismo trabajando para el Dax. Y además a mí me importas, Oliver, me importas, me gustas y porque eres el padre de mi hijo, yo no quiero que te pase nada malo y mucho menos que seas infeliz. Yo quiero que seas feliz, aunque no sea a mi lado, si tu felicidad es con Elise, entonces ¿por qué no vas a por ella? ¿Por qué  no le dices lo que sientes?


  ―¡Porque no puedo! ―respondí―. No puedo dejar al Dax, no puedo.


  ―¿No puedes o no quieres?


  ―Es que tú no sabes nada.


  ―Lo único que sé es que todo el tiempo estás expuesto a que te agarre la policía o que te pase lo mismo de hace meses, estás jugando con armas, con fuego y tarde o temprano te quemarás. ¿Acaso no te importo ni un poquito? ―preguntó con la mirada vidriosa y acariciándose el vientre.


  ―Me importas —contesté enojado―. Me importas tú y el bebé. ¿Crees que no tengo sentimientos? ¿Crees que no he pensado más de mil veces dejar todo? y... joder. Todo esto que está pasando me tiene fuera de lugar, pienso en la vida que podríamos tener juntos, pienso en el bebé, en su futuro, en ti. Sé que sientes algo por mí y yo soy un idiota enamorado de otra…


  ―Te entiendo, Oliver —dijo y se acercó a mí, colocando su mano en mi hombro izquierdo—. Tienes tantas heridas por dentro y sé que amas a esa chica, y yo te quiero, estoy agradecida contigo por la oportunidad que nos estamos dando de enfrentar esto juntos y por tu apoyo.


  Luego me abrazó y sentí el calor de su cuerpo, el roce de su mejilla con mi cuello al recargarse en mi hombro y yo le correspondí el abrazo.


  Apreté los puños mientras sentimientos encontrados me invadieron al mismo tiempo. Cariño y comprensión de su parte, no esperaba que fuera a comportarse amable con Elise o que dijera que deseaba que fuera feliz.


  ―¿Por qué no vas con ella y le dices que la quieres, Oliver? ―preguntó Vanessa aún recargada en mi hombro y yo envolviéndola entre mis brazos.


  ―Elise tiene cáncer —comenté. Vanessa se separó y me miró atónita.


  ―Con mayor razón debes de aprovechar el tiempo a su lado.


  ―Ya ha mejorado, le han estado haciendo quimioterapia y le hicieron un trasplante de médula y ha mejorado.


  ―¿Es eso? ¿Solo por su enfermedad? ―preguntó y yo bajé la mirada―. ¿O tienes miedo de abrirte a los sentimientos? Creo que es eso, Oliver —dijo y me acarició la mejilla con su mano, y me levantó el rostro para que la mirara―. ¿Tienes miedo en entregarte al amor?


    Amor    , pensé. Y... sí, sí tenía miedo. 


  ―Es verdad, estás en lo correcto, Vanessa. Yo nunca le he dicho a nadie que le quiero o haber sentido ese sentimiento que te calienta el corazón, te cala hondo, esa sensación que no puedes evitar.


  ―¿Y entonces?


  ―¿Entonces qué?


  ―¿Por qué no vives el momento?


  ―Yo me siento indigno, tú más que nadie sabe la vida que llevo y Elise es tan... tan buena. Incluso me siento indigno ante ti. No sé cómo puedes sentir algo por mí, que soy un don nadie. Soy un puerco.


  ―Entonces ¿por qué no dejas esa vida y comienzas de cero? Además, tú no eres indigno de nada, Oliver, la vida nos lleva por circunstancias que a veces nos resultan difíciles de manejar, pero que podemos cambiar, con nuestras decisiones y tú eres un gran hombre. Eres amable, guapo, trabajador y no te andas con rodeos. A pesar de las circunstancias te has mantenido fuerte, eso dice mucho de ti como persona. Todos los seres humanos somos valiosos.


  Nunca me habían dicho palabras tales como que fuera un gran hombre, ni mucho menos que fuera fuerte. Me vino a la mente Elise, que también me dijo lo mismo, que podía dejar todo. Ya había intentado robar el contrato y solo recibí la traición de Octavio.


  Sentía ganas de llorar y sentí el impulso de confesarle a Vanessa mi motivo de por qué no podía dejar al Dax, pero me mordí la lengua. En las charlas maternales dijeron que las embarazadas transmiten las emociones al bebé en el vientre, no debía de preocuparse ni enterarse de esa tontería.


  ―Me tengo que ir, el Dax me espera dentro de media hora —dije y me di la media vuelta para marcharme.


  ―Pero, Oliver, piensa, ganas más en lugar de perder.


  Si supiera que podría perder, Vanessa no habría dicho eso, ya estaría en la cárcel desde quién sabe cuándo, lo único que me salvaba eran los trabajos que hacía para el Dax y porque me tenía bien agarrado del cuello.


  Esa noche pasó algo que me hizo querer definitivamente salir de lo que estaba haciendo. El Dax me envió junto con un grupo de cuatro a recoger unas mercancías. Al llegar al lugar, los hombres de ese otro mafioso estaban armados, claro que nosotros también, llevábamos las pistolas escondidas en la cintura. Al hacer el intercambio, el mafioso contó el dinero allí mismo, y por desgracia el dinero no estaba completo. Nos apuntaron a todos con las armas y nosotros también las sacamos.


  ―No está completo mi dinero —dijo el tipo y sacó su pistola.


  ―Debe ser un error, yo mismo conté el dinero —contestó Wyatt.


  ―¿Me estás diciendo que no sé contar y que me hago el tonto?


  ―Cuéntalo de nuevo.


  El mafioso se guardó la pistola y volvió a contar los billetes del maletín.


  ―Falta dinero, ¿dónde está el resto?


  ―Podemos entregarle el dinero mañana.


  ―Yo lo quiero ahora, o sino devuélvanme la mercancía.


  Wyatt se quedó callado. Teníamos órdenes exclusivas de llevar esa entrega al Dax, de lo contrario se molestaría como un diablo.


  ―No puedo, debo llevar este paquete a mi jefe, mañana podemos entregarle el dinero restante.


  ―¿Crees que me chupo el dedo? ―preguntó el tipo subiendo la voz.


  ―Hay que hablarle al jefe, que él traiga el dinero que falta —agregó Octavio que estaba al lado de Wyatt. Yo estaba detrás de ellos. Lori y Chad a mi lado derecho.


  ―Podemos hablarle a nuestro jefe —dijo Wyatt.


  ―Entonces llámalo.


  Wyatt le llamó, y se escuchaba la voz del Dax a través del auricular gritando enfurecido. Al colgar, solo nos tocó esperar a que llegara con el dinero.


  El Dax llegó en la furgoneta con cinco más de la pandilla, en cuanto se bajó del vehículo, sacó su pistola y llegó apuntando al tipo. Todos se tensaron, incluso yo sostenía el arma en lo alto y me temblaban las manos y las piernas. Sentí una gota de sudor que me resbaló por detrás de la nuca. No supe cómo pasó todo, ni mucho menos presté atención a lo que pasaba. El Dax y el otro mafioso se estaban gritando uno a otro, amenazando con las pistolas y de pronto se escucharon disparos, lo único que vi fue el cuerpo de Octavio que cayó de espaldas al suelo con un agujero en la frente y la sangre le escurrió en un hilito. Mi instinto fue agacharme y correr, corrí hacia la parte trasera de la furgoneta mientras escuchaba los disparos. Sentí un ardor en la pierna, un instante antes de poder refugiarme, al doblar, me agaché y me vi la pierna bañada en sangre, los disparos seguían, el corazón me latía con fuerza por el miedo. Me vinieron a la mente Vanessa con su vientre abultado y Elise. De pronto, vi una figura que apareció por un costado, me puse en alerta y levanté la pistola por instinto. Era el Dax, que venía con el brazo ensangrentado.


  ―Esos hijos de mierda —jadeó y se colocó a mi lado―. Solo quedan dos, dispárales, Oliver, acaba con esos malditos.


  Me quedé en un estado en el que mis pensamientos no fluían y no me moví.


  ―¿Me estás oyendo?, que les dispares, idiota —gritó el Dax.


  Me levanté y di un vistazo rápido por el filo de la camioneta, quedaban dos de los hombres del mafioso que seguían disparando hacia nuestra posición. Disparé y no le di a ninguno, el Dax me miró con enojo, se puso de pie y con el ceño fruncido me arrebató la pistola, él salió un metro de distancia de la furgoneta y descargó todas las balas. Se dejó caer en el suelo, sudando y maldiciendo, y entonces, el sonido cesó.


  ―Eres un cobarde, Oliver —me dijo el Dax con reproche―. Ven y ayúdame si al menos para eso eres bueno. Vamos.


  Me acerqué a él, volví la mirada hacia el punto donde se originaron los balazos y vi todos los cuerpos tendidos en el suelo, la sangre se extendía lentamente brotando de los cuerpos aún calientes.


  ―Rápido, Oliver —gruñó el Dax. Me acerqué a él, y lo ayudé a entrar a la furgoneta—. Conduce —me indicó.


   Las llaves no estaban en el contacto, y me dijo que buscara en las bolsas de Owen, él había conducido. Al acercarme al cuerpo de Owen, me entró un escalofrío. Al ver sus ojos azules sin vida con la mirada perdida, como suplicando algo. Lo esculqué medio torpe por las emociones que estaba atravesando en ese momento. Todos habían muerto a excepción del Dax, que solo estaba herido y pensé que habría sido mejor que él hubiera muerto en lugar de todos los demás. Encontré la llave en el bolsillo trasero de Owen y me ensucié las manos con sangre, me limpié en el pantalón y una idea cruzó por mi mente. Ya había un mar de muertos; al encontrarlos, la policía sabría que fue por un problema de traficantes y pandilleros. Entonces, aquel pensamiento que había tenido hace tiempo, cuando tuve aquella charla con Tessa y había mencionado la palabra “desaparecer''. “    Ojalá desapareciera”    … Había musitado Tessa. Y yo había imaginado volarle los sesos al Dax. Podría ser, no habría testigos y me libraría para siempre de mi tortuoso destino. Llevé la vista a la camioneta, el Dax seguía esperando por mí en el asiento trasero, vi la pistola de Owen, la cogí y revisé el cartucho, quedaba una sola bala. La bala de la suerte, destinada para ese mal nacido. Volví a la camioneta y abrí la puerta. El Dax me dirigió una mirada cuestionadora. Levanté el arma y le apunté directo a la cara con el dedo en el gatillo, listo para tirar de él. 
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   N 

uestros actos tienen consecuencias, nuestros deseos más profundos están por cumplirse y nuestra conciencia habla, nos confundimos y no reaccionamos como deberíamos. Porque dudamos. Y en esa milésima de fracción de segundo en la que dudamos, perdemos nuestras oportunidades. El Dax me observó fijamente con una sonrisa torcida.


  ―¿Me vas a matar? ―preguntó―. ¿Qué es lo que te he hecho para que quieras matarme?


  ―Todo —respondí entre dientes.


  ―¿Qué dices? Habla de una vez, muchacho —gruñó aguantando el dolor de la bala que tenía incrustada en el brazo.


  ―Ya me harté de ser tu perro, estoy cansado de tener que seguir tus órdenes. Yo nunca me quise unir a tu estúpida pandilla —grité. Liberando aquello que guardaba con rencor en el pecho.


  ―Eres un hijo de perra, mátame entonces, igual ya eres un asesino, no lo recuerdas.


  ―¡Es mentira! —grité más fuerte y la rabia me invadió junto con lágrimas que por más que quise detener no lo logré―. Yo no maté a esa chica, no creo que lo haya hecho.


  ―Claro que lo hiciste, idiota, ¿quieres ver otra vez las fotografías o el video?


  ―Dime la verdad. Yo no recuerdo nada.


  ―La verdad, ya la sabes... ahora decide, si me vas a matar como un maldito traidor o ¿qué? ―bufó el Dax.


  Estaba indeciso, más que nunca deseaba hacerlo, matar a ese cabrón, y si era verdad que había matado a esa chica entonces ya no importaba, pero dudaba, porque el hecho de no recordar nada era como un abismo. Un abismo en el cual la duda cambia por completo. Y yo ahora en ese momento era consciente de mis actos. Cerré los ojos con fuerza y sentí cómo el gatillo se fue presionando poco a poco. Escuché el disparo y abrí los ojos, entonces eché a correr.


  Corrí como si el diablo me persiguiera, corrí como si no hubiera mañana, como si mi vida dependiera de ello, como si el hecho de correr con todas mis fuerzas, me fuera a llevar lejos de toda mi realidad, como si corriendo escapara a todo y una nueva vida me esperara. Llegué empapado en sudor hasta mi apartamento, me metí a la ducha con agua fría. Tenía pensado vivir el momento, ya había metido la pata, la había cagado y lo único que me quedaba era vivir el momento que tenía por enfrente. Al salir de la ducha me limpié la herida de la pierna. La bala me rozó, por suerte, causándome un corte. Nada grave. Me puse ropa limpia, cogí dinero en efectivo y salí directo a la carretera en coche hasta llegar al estacionamiento de la tienda de deportes. Allí me quedé dormido, en el coche, esperando a que la tienda abriera. Al amanecer, la luz del sol me daba directo a los ojos y entonces, como por un clic mágico, repasé lo que había hecho hacía algunas horas.


  No maté al Dax, no había tenido las agallas de hacerlo. Había disparado el arma, pero no le di directo a él, había desviado la mano a la izquierda, la bala salió despedida y atravesó el vidrio de la puerta del lado derecho haciéndose añicos. El Dax abrió los ojos con asombro o quizá fue una ola de terror al pensar que lo mataría. Las sirenas de la policía se escuchaban cerca y entonces eché a correr, pude ver la luz azulada a lo lejos cuando corrí por una calle abajo. No sé qué habrá hecho el Dax, pero de seguro huyó al igual que yo, como un cobarde. Pero ahora me había metido en otro problema, había traicionado al Dax y estuve a punto de asesinarlo. Las consecuencias, estaba seguro, vendrían muy pronto. Sin embargo, no quería pensar en eso. No en ese momento, porque por primera vez me sentía vivo.


  Una vez dentro de la tienda fui a la sección de tiendas de campaña. Tomé la primera que vi para dos personas, fui a la sección de ropa y escogí una chaqueta rosada, una gorra de lana blanca con motita, un par de pantalones de pants en negro y en blanco. Un par de blusas de manga larga una en tono azul cielo y otra blanca. Compré todo en tallas que pensé eran las apropiadas. También compré un par de cobijas y bolsas de dormir. Yo ya llevaba un par de jeans en el coche y playeras, solo elegí una chaqueta acolchada y una parrilla de gas portable con un extra cilindro de repuesto. Pagué y después pasé al supermercado para comprar salchichas, panes, jugo de naranja, entre otras cosas que metí dentro de una hielera y me fui directo a mi destino. Al llegar a la habitación del hospital, Elise estaba durmiendo. No quería despertarla ni mucho menos asustarla. Me acerqué a ella y acaricié su mejilla. Sintió mi tacto y abrió los ojos lentamente. Mientras se desperezaba me miró y sonrió.


  ―Oliver, ¿qué haces tan temprano? ¿Te caíste de la cama? ―dijo en broma.


  ―Me caí y por eso estoy aquí.


  ―¿En serio? ―soltó una risita.


   ―¡Ahora prepárate porque vamos a ir de viaje! ―dije y acerqué la silla de ruedas al lado de la cama.  
  Elise abrió los ojos sorprendida. 


  —Pero ¿a dónde? ¿De qué hablas?


  ―Solo vivamos el momento, Elise —le dije y la tomé en mis brazos. Ella me abrazó por el cuello.


  ―¿Qué es lo que tramas? ―preguntó curiosa.


  ―Ya lo verás.


  ―Pero no puedo salir del hospital.


  ―Nos vamos a escapar, no digas nada, ¿quieres? ―Terminé de colocarla en la silla y acomodé los pies en los reposadores. Elise asintió y se llevó la mano a la boca para que no se escuchara el sonido de su risa.


  ―Me estoy comenzando a emocionar —susurró.


  La llevé al jardín y de allí hacia el auto. Y conduje hasta llegar al horizonte donde la tierra se junta con el mar. Fuimos a la playa. Quería hacer realidad aquel deseo que me había contado. Acampar en la orilla de la playa y ver las estrellas durante toda la noche. Quería estar a su lado antes de que el Dax se deshiciera de mí, no sabía cómo lo haría, pero no me importaba en ese momento.


  Había dejado una nota en la cama de Elise, diciéndole a su madre que la llevaría a un pequeño paseo y prometiendo regresar a salvo y pronto. Bajé en el coche hasta la orilla de la playa.


  Elise abrió ampliamente los ojos cuando la llevé en brazos cerca de la orilla.


  ―Siéntame en la arena —pidió, y una vez la coloqué allí, llevó sus manos a la arena para jugar con ella. Cerró los ojos y el viento jugaba con su cabello ondulado.  Una vez que los abrió me miró y me pidió me sentara a su lado.


  ―¡Es hermoso! Tenía mucho tiempo sin venir a la playa. Pero, ¿por qué me has traído así de repente?


  ―Quería hacer tu sueño realidad, ¿recuerdas que me contaste sobre acampar y ver las estrellas toda la noche?


  ―Cómo podría olvidarlo, Oliver.


  ―Quería realizarlo a tu lado.


  ―Mmmm, me gusta la idea. Pero no hemos venido preparados.


  ―Lo tengo todo controlado —dije y me puse de pie. Fui a la parte trasera del coche y comencé a armar todo.


  La casa de campaña me dio un poco de batalla y Elise se reía de mí. Después, acomodé todo en torno a la fogata que más tarde encendería. Noté que Elise se cruzó de brazos y entonces le dije que le había llevado ropa caliente y cómoda. Le mostré las compras y ella sonrió complacida.


  ―Puedo probármelo, ¿cierto?


  ―Claro. ¿Quieres que te lleve de vuelta al coche?


  ―No, nada de eso. Lo puedo hacer aquí. Solo date la vuelta y no veas.


  Me torné de espaldas y esperé a que me indicara volver.


  ―¿Cómo me queda? ―preguntó, con la blusa blanca puesta, y el pantalón de pants blanco, le combinaban muy bien con la chaqueta rosada―. Llévame a andar por la orilla, Oliver.


  Asentí, tomé su bata de hospital y la guardé en el coche, y volví con la silla de ruedas. La conduje por un tramo de la orilla, las llantas de la silla de ruedas formaban un caminito de dos líneas paralelas junto con mis huellas.


  Elise elevó ambos brazos a los lados y los abrió como si fuera un ave. El viento le revoloteaba el cabello y le hacía inflar la chaqueta. A esa hora el sol iluminaba todo, y su cabello brillaba como una espiga dorada. Algunas gaviotas surcaban chillando alrededor. Era como el sueño que había tenido hace tiempo. A excepción que Elise caminaba en él y llevaba un vestido. Se veía hermosa, el viento estaba frío por la época en que estábamos, pero el sol calentaba nuestros cuerpos y las mejillas de Elise se encendieron en un rojo intenso. Sus pecas parecían cobrar vida y ella estaba feliz. Y yo también lo estaba.


  Se nos pasó el tiempo volando, viendo las rocas, algunas conchas, algas marinas que la marea había arrastrado a la orilla, la tarde llegó y el hambre se hizo presente. Volvimos a nuestro lugar de descanso, preparé unos sándwiches, cociné algunas salchichas, y jugo de naranja que bebimos del frasco.


  ―Creí que tenías todo preparado y olvidaste vasos.


  ―Lo siento, no pensé en eso, Elise, —Rio y le pasé el sándwich y le dio una mordida a un perrito caliente, era importante que no comiera cosas procesadas por su salud.


  ―No importa, Oliver, lo estoy pasando genial.


  Al terminar de comer los perritos calientes y los sándwiches y unas frutas de postre que había comprado en el súper. Nos sentamos en la arena sobre una manta.


  La tarde había caído y los colores del ocaso inundaban nuestros ojos con hermosos colores en tonos violetas, rosa y naranjas. Vimos el sol hundirse en el vasto océano como una bola gigante en color naranja intenso. Elise mencionó el rayo verde, que es un fenómeno óptico meteorológico, que es brevemente visible por encima del borde del sol. Un breve destello que dura solo un par de segundos y puede ser en la puesta o en la salida del sol. Yo le dije que no había escuchado antes de eso. Después, encendí la fogata y una vez que las llamas se avivaron me senté a su lado. Observamos callados por un rato las llamas, el calor se sentía bien y fui por la gorra de lana que había comprado.


  ―Te compré una gorra también —dije y me acerqué a ella.


  ―Es muy linda. Gracias —respondió.


  Me puse en cuclillas frente a ella y le coloqué la gorra, sus ojos se encontraron con los míos, las sombras del fuego jugaban con el brillo de sus ojos y yo tragué saliva al sentir cómo mi corazón se agitó. Tuve el instinto de besarla, pero no lo hice. Me senté a su lado y Elise se pasó las manos por detrás de la nuca para extenderse el cabello hacia arriba, y quedó extendido como un abanico sobre la manta al recostarse.


  ―Ya se ven las estrellas —indicó con su dedo índice.


  Volví la mirada al cielo. Y sí, efectivamente, los puntos brillantes estaban visibles con la oscuridad que nos rodeaba, aunque las luces de la ciudad opacaban un poco el panorama. No había luna y ese espectáculo era extraordinario.  Yo me recosté a su lado de igual manera. Observamos las estrellas, y vimos un par de estrellas fugaces.


  ―¿Crees que haya vida en otro planeta? ―pregunté.


  ―Yo creo que sí, si te das cuenta, todo alrededor tiene vida, es obvio que debe de haber algo más.


  ―Tienes razón.


  ―¿Crees que cuando morimos nos convertimos en estrellas?


  ―Me gustaría pensar que es así —respondí.


  ―Yo igual, así cuando muera veré todo desde lo alto.


  ―Elise, no digas que vas a morir, por favor.


  ―Algún día todos lo haremos, Oliver, es algo que no se puede cambiar, así está escrito en la naturaleza.


  ―Pues yo deseo que la naturaleza se equivoque. No podría concebir el pensar en que algo te pasara. Me alegra que ya estés mejor y sé que lograrás vivir muchos años y cumplir todos tus sueños, Elise.


  ―Gracias por tus buenos deseos, Oliver, yo prefiero no pensar en la muerte, ni en el mañana. Toda esta experiencia reciente me ha enseñado a vivir solo hoy. Pero, si algún día muero, sé que querría convertirme en una estrella. No fugaz, sino una que dure por muchos, muchos millones de años.


  ―Entonces yo también me quiero convertir en una estrella para estar a tu lado —dije y me volví de lado recargando mi cabeza en mi brazo. Me crucé con la mirada de Elise.


  ―Sería estupendo, viviríamos por mucho tiempo, y que seamos estrellas cercanas.


  ―Sí —murmuré. Me quedé con la mirada fija en ella, sus ojos verdes brillaban de manera mágica y sentí el instinto de tocarla.


  Y así lo hice, con el dorso de mis dedos acaricié su mejilla derecha. Ella cerró los ojos y respiró profundo, luego los volvió a abrir y yo seguí mi paso, acariciando el borde de sus labios. Me detuve allí, mi corazón latía como una locomotora, y entonces retiré mi mano, pero Elise alcanzó a sujetarla. Lo hizo con ambas manos, y con delicadeza se llevó mi mano a sus labios y comenzó a besarme los dedos, cerró los ojos y acariciaba el dorso de mi mano y besaba cada dedo, la palma. Sentía su tacto tan delicado y tan suave y dulce. Percibí un ligero temblor en sus manos, y yo estaba como embelesado por esas emociones que estaba sintiendo. Era una energía electrizante, una sensación que jamás había sentido antes, no como un deseo carnal, sino como un deseo de amor. Comencé a sentirme nervioso y retiré mi mano de las de Elise. Ella abrió los ojos y me observó, tenía un brillo diferente en su mirada.


  ―Bésame, Oliver —dijo como en una súplica. Yo me quedé atónito, nunca había imaginado a Elise pidiendo que la besara―. Bésame —murmuró y pasó su mano por mi rostro.


  Me estremecí y sentí que el corazón se me saldría del pecho. Elise cerró sus ojos, esperando por mi beso. Una escasa distancia se sobreponía, y yo quería besarla, pero al mismo tiempo tenía miedo. No temía por ella, sino por mí, porque era la primera vez que sentía que moría por el tacto de una caricia, por la entrega de un beso.


  ―¿No quieres hacerlo, Oliver? ―preguntó y volvió a abrir sus ojos.


  ―Elise —murmuré. Estaba de lo más nervioso y de lo más asustado.


  ―¿Acaso no te gusto? ―preguntó confundida.


  ―No es eso, es que yo…


  ―Claro, cómo podría gustarte yo cuando hay otras chicas lindas y que pueden caminar, e igual tienes a Vanessa.


  ―Elise, Vanessa es la madre de mi hijo, pero yo a la que quiero... a la que quiero es a ti —dije sintiendo un nudo en la garganta―. Es solo que yo me siento indigno de ti, Elise, tú eres toda perfecta que…


  ―¡Shhhh! ―Siseó y me colocó un dedo en los labios―. Me gustas, Oliver. Me gustas desde el primer día que te vi ingresado en el hospital.


  Me quedé perplejo, las palabras querían salir de mi interior y gritar, y decirle que la amaba. Bastaba más un acto que las palabras. Me acerqué a ella lentamente y la besé. Elise hundió sus dedos entre mi cabello y por primera vez sentí sus labios, conocí el sabor de su boca. El aroma de su piel y su entrega. Estaba entregando todo mi amor en ese beso, amor que nunca a nadie le había entregado.


  ―Te amo, Elise —susurré en cuanto me di tiempo entre beso y beso.


  ―Y yo a ti —respondió ella. La besé con más pasión, pero con delicadeza, la besé como si fuera la primera vez que lo hacía en mi vida, con nervios, con entrega, con sentimiento.


  Nos besamos por un largo rato, y una vez que nuestros ojos se encontraron, Elise me miró fijo y me sonrió tan dulcemente que volví a besarla.


  ―Oliver… ―murmuró.


  Me separé de ella y me vi envuelto con su mirada llena de estrellas en sus ojos verdes.


  ―Hazme el amor —me pidió.


  Yo quedé helado, sentí cómo mi estómago se contrajo y mi pulso se disparó hasta las nubes. Me pedía que yo le hiciera el amor.


  ―Quiero que mi primera vez sea contigo —agregó.


  Le di un tierno beso en la frente y la tomé en mis brazos para llevarla dentro de la tienda. Ella se recargó en mi pecho y me atrapó del cuello con sus brazos. La recosté entre las bolsas de dormir y cobijas extras que había llevado. Cerré la tienda para mantener el calor, y allí, entre las sombras reflejantes de la fogata, me entregué a ella, y ella se entregó a mí. Estaba demasiado nervioso y tenía que controlar mis instintos al pensar que era su primera vez. Quería que disfrutara y yo disfrutar de igual manera tan bello encuentro. Con gentileza, despojé cada prenda de su cuerpo, y toqué su piel, era como si de un pétalo de rosa aterciopelado se tratara. El calor de su cuerpo y el perfume de su piel al desnudo me embriagaron hasta el alma, era un perfume inigualable e incomparable a las mujeres con quien había estado. Con mis labios recorrí cada centímetro de su piel, llenándola por completo de mis besos. Cuando alcanzamos el clímax, fue aún más placentero que nunca antes. Como llegar al mismo cielo, un cielo nuevo y desconocido. Elise apretó con fuerza mis brazos cuando me percaté que estaba alcanzando el cielo y observé su rostro lleno de placer. Una vez que terminamos, Elise me pidió que me quedara encima de ella, me recosté en su pecho y ella me tenía envuelto en sus brazos, acariciando mis cabellos, mis mejillas, mientras yo me sentía mimado y amado. Al poco rato me incorporé para preguntarle si no estaba incómoda. Respondió que no. Pero le dije que esta vez era mi turno. La acurruqué entre mis brazos y ahora ella era la que estaba apoyada en mi pecho. Olía el perfume de sus cabellos y acariciaba su tersa piel de los brazos por debajo de las cobijas y así nos quedamos profundamente dormidos.
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l amanecer, los rayos se filtraban nítidamente a través de la tela de la tienda. Elise seguía entre mis brazos durmiendo como un bebé. La observé detenidamente, el color de su cabello, sus pecas, la comisura de sus labios. Yo llevaba impregnado su aroma en mi piel. Al despertarse me vi en el reflejo de sus pupilas y sus ojos como un océano verde. La besé y ella sonrió. Nos quedamos por un buen rato disfrutando del calor de nuestros cuerpos desnudos bajo las cobijas, de nuestra cercanía y compañía.


  ―¿Me vas a decir cómo te hiciste esa cicatriz? ―preguntó palpando ligeramente el contorno de la cicatriz con la yema de sus dedos.


  ―Serás la primera que conoce el origen de esa cicatriz.


  ―¡En verdad!


  Asentí y entonces le conté toda la historia detrás de aquella marca. Que no solamente había dejado una marca física, sino una interna, que muy difícilmente se cura. Le conté de mi madre, de cómo era, y que la había dejado. Que desde los quince abandoné la casa y comencé a robar, y después lo de la pandilla. y el Dax. Cuando preguntó el motivo por el cual me tenía amenazado el Dax, se lo dije.


  Creí que se pasmaría y que me vería como un monstruo. Pero no fue así.


  ―No creo que hayas hecho eso, Oliver —dijo ella―. Es obvio que ese hombre quería que te unieras a él a como diera lugar, y de seguro te ha jugado sucio. Tú no eres capaz de hacer semejante cosa.


  ―¿Qué tal si lo hice?


  ―No recuerdas nada, eso quiere decir que te dieron algo. Yo sé que tú no fuiste, estarás en una pandilla y haces ese tipo de trabajos un poco deshonestos, pero de allí a matar, no lo creo. Sé que al principio eras frío, especialmente cuando te conocí, pero era porque te faltaba amor, ¿cierto?


  ―Creo que sí  ―respondí y la estrujé con fuerza entre mis brazos.


  ―Debes de hacer algo al respecto, Oliver, intenta recordar, o quizá puedes asistir a una hipnosis para que puedas saber lo que pasó, tu consciente no lo recuerda, pero tu subconsciente, ese siempre archiva todo.


  ―Mejor no hablemos de eso, quieres.


  ―Está bien, pero sí hay algo importante que quiero que hagas.


  ―¿Dime?


  ―No quiero hacerte prometer nada, pero si el hijo que carga Vanessa en su vientre es tuyo, cásate con ella, Oliver. Ella es una buena chica.


  ―¿Cómo me pides eso, Elise? Yo te quiero a ti.


  ―Lo sé, pero un hijo cambia todo, y debes de ser un padre ejemplar. Además, me gustaría que te reconciliaras con tu madre.


  ―Eso nunca.


  ―No digas eso, Oliver, estás juzgando a tu madre, así como cualquier persona puede juzgar tu vida al lado de ese mafioso, y es porque tienes un motivo. Quizá, tu madre…


  ―No, Elise, cualquier cosa menos eso —dije y me incorporé con brusquedad―. Es que tú no entiendes.


  ―Claro que entiendo, y no quiero que te enojes, solo piénsalo, quieres.


  Elise pasó sus manos por mi espalda y volví a verla.


  ―¿Qué hay de nosotros? ―pregunté.


  Entonces, su mirada se puso vidriosa. Se limpió las lágrimas que resbalaron de sus mejillas con el dorso de su mano.


  ―Yo no sé si voy a vivir por más tiempo, Oliver.


  ―¿Qué dices? Claro que lo vas a hacer, ya te has recuperado, el trasplante y tu salud…


  ―No —dijo rompiendo en llanto―. No voy a poder, Oliver.


  ―No digas eso.


  ―Voy a morir, no sé cuando, pero sé que voy a morir.


  ―Elise, no digas eso, por favor —mee volví a acostar y la abracé. Sentí sus lagrimas mojar mi pecho.


  ―Sé que he mejorado un poco, pero la verdad es que otra vez estoy comenzando a sentir los mareos, no le he dicho a nadie aún, el doctor y yo somos los únicos en saber que… ―su voz se quebró.


  ―¿En saber qué, Elise? ―pregunté sintiendo un nudo en la garganta, temí lo peor.


  ―El trasplante fue un éxito —continuó con voz entrecortada―. Pero parece ser que no estoy reaccionando bien, hace dos días volvieron a aparecer indicios elevados en mis pruebas sanguíneas. El doctor me comunicó que aún no he vencido la enfermedad y yo le pedí que no le dijera nada a nadie.


  Elise rompió en llanto y yo también lo hice, a su lado lloré como un chiquillo por primera vez en mucho tiempo y me sentí inútil. Las palabras se nos fueron arrebatadas, en ese momento el único consuelo que teníamos era nuestro abrazo y nuestro llanto. Y yo también lloraba por miedo a pensar en lo que ocurriría conmigo, con respecto al Dax y también porque Elise me puso a pensar en mi madre. Y tuve el impulso de querer verla, debía de verla.


  Ayudé a Elise a vertirse con el cambio de ropa que le había comprado, el pantalón negro con la blusa azul cielo y la chaqueta rosada. Comimos unos huevos fritos que preparé en la estufa portable.


  ―¿Me vas a llevar de vuelta al hospital?


  ―No, aún nos queda otro destino en el cual debemos de ver las estrellas —respondí.


  Conduje por la carretera rumbo al parque nacional del Valle Muerto por aproximadamente cuatro horas. Al llegar, busqué un buen lugar para poder salir con el coche de la carretera y adentrarnos a terreno disparejo. Desde allí teníamos una hermosa vista, lo que veíamos a esa hora de la tarde era el desierto en un tono caramelo, las montañas con grietas y la tierra seca y cuarteada. Hacía un poco de calor, pero durante la noche haría frío. Alisté la tienda, la leña para la fogata, y Elise y yo nos dirigimos miradas, era como si habláramos sin hablar, con la boca. Vimos la puesta del sol con otro panorama, abrazados, envueltos en una manta. Se escondió detrás de una montaña y luego las estrellas terminaron por salir. La vía láctea era visible, había un ambiente mágico para admirar tanta belleza. Los tonos púrpuras, blancos, grises y hasta un poco rosa entremezclados con todos esos cúmulos de estrellas, y nubes de polvo estelar. Una bóveda tan grande e infinita, misteriosa, que todos desconocemos, pero que te hace sentir especial de alguna forma, el saber que estás vivo y tus ojos lo están viendo.


  Besé a Elise en diferentes momentos de esa noche, bajo aquella alfombra de puntitos brillantes por encima de nosotros. Con la fogata a nuestras espaldas manteniéndonos calientes.


  ―Prometemos una cosa, Oliver —me dijo Elise―. Sé que quizá sea una locura o algo imposible, pero me gustaría creer que podría ser así.


  ―¿Dime?


  ―Prometamos que nos convertiremos en estrellas cuando nos encontremos en el más allá. Que yo lo haré mucho más pronto que tú, quizás, pero me convertiré en una y esperaré por ti allí en lo alto —dijo y señaló a Andrómeda―. Seré como la princesa Andrómeda esperando por Perseo volando en su Pegaso.


  ―Entonces convirtámonos en estrellas —dije asintiendo y la besé con pasión.


  Cuando el frío nos caló, llevé a Elise a la tienda, nos metimos debajo de las cobijas mientras la fogata seguía ardiendo afuera. Y allí, de nuevo, hicimos el amor, como nunca, como la primera y la última vez. No quería separarme de ella ni un instante.


  Mientras Elise dormía en mi pecho yo no podía quitarme de la cabeza todas las cosas que quería hacer, ver a mi madre, amar a Elise, estar con ella, que viviera. Que mi hijo, si era mío naciera bien y sano, y que Vanessa siguiera siendo la mujer que era. Salí de la tienda desnudo, tenía que orinar y volví la mirada al cielo. Pedí y oré por dentro o deseé a quien fuera el encargado de mover los hilos del universo y de la vida, que Elise viviera, y prometí en mi interior casarme con Vanessa a pesar de amar a otra, si el niño o niña resultara mío. Y deseé que se realizara lo que prometí con Elise, convertirnos en estrellas.  Lo escribí en la arena de aquel desierto, y a pesar de que sabía que el viento se encargaría de borrar aquellas letras de la tierra, nunca lo haría de mi corazón. Volví a la tienda helado y me metí entre las cobijas, y me dormí abrazado de mi amada y hermosa Elise.
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e regreso en el hospital me encontré con la familia de Elise, un poco preocupados porque no sabían nada de nosotros a pesar de la nota que había dejado.


  ―Oliver, pienso que es un poco imprudente lo que hiciste de llevarte a Elise del hospital sin permiso, pero creo que esa salida la ha reanimado bastante. Gracias —me dijo su madre en privado.


  Por mi parte, aproveché para decirle lo que Elise me contó, lo que el doctor y ella estaban ocultando.


  ―No puede ser —rompió en llanto la madre de Elise―. Yo sospechaba algo, pero ahora que me cuentas eso, y ella no... no quería preocuparnos.


  ―Hable con el doctor, debemos de encontrar alguna otra alternativa de tratamiento, quizá que incrementen la quimioterapia o algo —sugerí desesperado.


  ―Lo haremos, Oliver, y sé que funcionará.


  Al llegar a mi apartamento encontré la puerta abierta. Entré con precaución y no me extrañó en absoluto, ya que sabía quién pudo haber entrado. Encontré todo revuelto y destrozado. De seguro me estaba buscando el Dax, lo mejor que podía hacer era enfrentarlo. Aunque sabía que si lo enfrentaba, quizá no viviría para contarlo. Aun así, no pensaba huir, sería una cobardía, y lo que quería era ser libre. Fui al domicilio de Vanessa y le entregué un sobre con mucho dinero. Le dije que quizá, si no volvía, era porque ya era un hombre muerto. Se echó a llorar, yo la abracé y le conté que estuve a punto de matar al Dax y que por eso me estaba buscando. Y que correría el riesgo de buscar mi libertad, de salir de esa vida, de enmendarme y que las consecuencias podrían ser bastantes. Ella asintió, se tocó el vientre y dijo que ella y el bebé me apoyaban. Que si era mejor ir a la cárcel, lo hiciera, en lugar de morir. Le dije que intentaría mantenerme con vida, pero en todo caso, ella debía de seguir adelante.


  Al llegar al edificio del Dax, me encontré con un panorama muy tranquilo. Toqué a la puerta de su apartamento y me abrió uno de sus hombres, al verme sacó su arma y me apuntó.


  ―Vengo a ver al Dax —le dije.


  ―Deberías de prepararte para morir, hijo de perra —murmuró.


  Me indicó caminar hasta la habitación, él me siguió por detrás apuntándome en todo momento. Dentro estaba el Dax recostado en su cama con el hombro vendado y cara de reprimido.


  ―Oliver, pensé que te habías escapado, no esperaba verte de nuevo.


  ―Aquí estoy.


  ―Déjanos estar solos —ordenó el Dax al tipo que aún me seguía apuntando con su pistola―. Y bien, ¿qué es lo que quieres decir? ―preguntó.


  ―Estoy aquí porque no huiré como un cobarde, y tuve mi oportunidad de matarte.


  ―Pero no lo hiciste.


  ―No lo hice, porque no soy un asesino —respondí sintiendo coraje.


  ―Entonces ¿vienes a pedir perdón?


  ―Vengo a decirte que ya no trabajaré más para ti. Así que si quieres matarme hazlo, ya estoy preparado para eso.


  El Dax se comenzó a burlar, se carcajeaba y reía como un cínico observando con esos ojos verde hierba.


  Al terminar de reír, se limpió una lágrima que le corrió por la mejilla izquierda y luego me hizo la señal de que me acercara.


  ―Me has sorprendido, Oliver. Anda, toma lo que quieres y lárgate.


  Yo me quedé sin comprender a lo que se refería.


  ―Hazlo, toma lo que me intentaste robar el otro día, ya sabes la combinación.


  Yo estaba dudoso, sabía que no podía estar hablando en serio, pero lo estaba diciendo de esa forma. Yo no me moví para nada; entonces, él se levantó de la cama, haciendo una mueca de dolor al mover el brazo. Se acercó a la caja fuerte, la abrió, extrajo el sobre y me lo entregó.


  ―Anda, lárgate de una buena vez —me gritó.


  Sentí el sobre entre mis dedos, confundido y con prisa me largué de allí. Caminé con urgencia, luego corrí, sin creer que tenía en mis manos aquel sobre, pero no podía estar pasando eso. No podía ser tan cierto y bueno que estuviera pasando. Al alejarme un poco más, me decidí a ver si estaban las pruebas, con manos temblorosas por tantas emociones que sentía en ese momento lo abrí y vi que estaban efectivamente las fotografías y la memoria que contenía el video. Sonreí, y luego corrí y corrí con una energía vigorizante hasta llegar al apartamento. Tenía que deshacerme de las pruebas de una buena vez, tenía que quemarlas. Eché todo en un cesto de basura metálico y le prendí fuego en la habitación. Me quedé viendo cómo el fuego devoraba para siempre esas imágenes repugnantes, pero algo no estaba bien. Algo en mi interior decía que el Dax no podía haberme hecho las cosas tan fáciles. Me tenía que largar, no podía quedarme en el mismo apartamento. Cogí una maleta y eché mis cosas personales. No sabía a dónde debía de ir, pero no pensaba quedarme allí. Conduje sin rumbo fijo durante un par de horas por la ciudad, al cabo de un rato me conseguí un cuarto de motel, tenía que descansar y trazar un plan. Debía de mudarme, irme lejos para comenzar una nueva vida, podía irme con Vanessa a otro estado si era posible, establecernos allí, pero luego pensé en Elise, y aunque me dolía no podía ver un futuro con ella, recordé su petición de casarme con Vanessa si el niño resultaba mío, y que fuera un padre ejemplar. Eso me daba, en cierta forma, coraje para luchar, yo no había tenido un padre y ahora que se avecinaba la paternidad a mi vida, yo debía de ser el padre que nunca tuve y que me hubiera gustado tener en mi vida. Debía de hablar con Vanessa, la llamé y me contestó con voz adormilada, le dije que empacara sus cosas que nos iríamos a la mañana siguiente.


  ―¿Qué pasó? ¿Por qué de repente me pides eso? ¿Qué pasó con el Dax? Es la una de la mañana, Oliver.


  ―Me deshice de las pruebas, ahora debo de aprovechar esta oportunidad e irme, quiero que nos vayamos lejos de aquí.


  ―Tendré que explicarles a mis padres. No podemos irnos así de un día a otro.


  ―Vanessa, no hay tiempo, es ahora o nunca, después podremos hablar con tus padres y explicarles lo que pasa. Te recojo a las diez de la mañana.


  ―¿Estás seguro, Oliver?


  ―Más seguro que nunca antes —respondí.


  No podía dormir para nada, esperaba con ansias a que el reloj marcara las diez para ir por Vanessa. No obstante, me quedé dormido sin darme cuenta ya casi para el amanecer. Me despertaron unos toques en la puerta. Me levanté semidormido y abrí la puerta, quizá era la mujer de la limpieza o algo. Para mi sorpresa me encontré con dos oficiales de policía.


  ―Oliver Davis, quedas arrestado por violación y asesinato —me dijo uno de ellos mientras el otro me tomaba de los brazos para colocar las esposas en las muñecas.


  Me quedé petrificado y sentí que todo mi mundo se venía abajo. Ya lo veía venir, si ya algo me decía que lo que había pasado no estaba bien.


  Me llevaron a la oficina de la policía donde me metieron a un cuarto de interrogación y me dictaron los cargos.


  ―Oliver Davis, tienes veintiocho años y mataste a esta chica —dijo el oficial colocando una fotografía de la mujer de frente cuando tenía vida. Luego colocó otra del cuerpo.


  No contesté, no dije nada. Sabía que debía de pedir un abogado. Así que se lo di a conocer.


  ―Claro, tienes derecho a un abogado, muchacho. Así que puedes hacer una llamada.


  El oficial hizo una seña y me condujeron hasta un teléfono fijo desde donde me podían observar. Con manos temblorosas tomé el teléfono, en realidad no conocía ningún abogado, así que llame a Vanessa.


  ―Oliver, llevo más de una hora esperándote.


  ―Escucha, no podremos irnos. Me han detenido y se me acusa de la muerte de la chica que te conté.


  ―Oliver. ¡Por Dios! ―exclamó.


  ―Quiero que estés tranquila, escucha, solo me dejaron hacer una llamada, necesito un abogado y no conozco a ninguno.


  ―Tengo que encontrar a alguien, Oliver, no te preocupes.


  ―Conozco a una amiga, se llama Tessa, escribe su número y llámale, cuéntale lo que ha pasado ella sabrá qué hacer.


  ―Claro, sí.


  ―No debes de preocuparte por el bebé, ¿de acuerdo?


  ―¿Cómo me pides eso? —dijo con voz entrecortada, sabía que estaba llorando.


  ―Cuídate, llámala —dije.


  No sabía cuánto tiempo llevaba detenido en esa celda, pero cuando llegó Tessa con el abogado, me pidió que le contara todo para poder ayudarme. El abogado era un conocido de Tessa que ella estimaba mucho y en quien confiaba podría sacarme de ese aprieto. Le conté todo, y él hizo sus notas en una libreta y dijo que volvería al siguiente día. Me dejaron solo con Tessa un momento y aproveché para decirle que no le contara nada a Elise y que cuidara de Vanessa.


  ―No te prometo que Elise no se vaya a enterar, sabes que su hermano es mi prometido.


  ―Lo sé, pero no quiero que le digan nada.


  ―¿Y qué si pregunta por ti? Se enterará, Oliver, las cosas no se pueden ocultar para siempre.


  Me encogí de hombros. Tenía razón, y ahora no sabía cuándo saldría de la jefatura o si en verdad iría a prisión.


  ―Confiemos en el abogado, él te sacará de esto. Yo estoy intentando dar con Xavier.


  ―Gracias, Tessa.


  No sabía qué más decir, solo agradecer y esperar. La espera era tan larga que durante toda la noche no dormí. Los pensamientos me invadían y me hacían cuestionarme una y otra vez mis actos. Si no hubiera amenazado al Dax, o si tan solo me hubiera atrevido a matarlo, no estaría detenido. Pero las pruebas ya estaban destruidas y eso era lo que me ponía ansioso, porque algo me decía que no podía ser tan bueno lo que pasó. De seguro el Dax tenía un as bajo la manga.


  Al día siguiente  me volvieron a meter al cuarto de interrogación. El oficial me dijo que me habían detenido porque había recibido una llamada anónima diciéndoles que yo había sido el causante de la muerte de esa chica, pero que aún estaban realizando una investigación. Ya que durante la etapa en que inspeccionaron, la escena y el cadáver no había rastros del agresor, y de eso ya habían pasado meses. El abogado se reunió conmigo y me volvió a cuestionar, le conté de Kim, me pidió le dijera sus rasgos físicos y datos, quizá ella podría saber algo. Le dije que era inútil, porque yo la había buscado durante semanas para preguntarle qué había puesto en la bebida y era como si hubiera  desaparecido.


  ―Tenemos que tener esperanza, por lo que me cuentas, muchacho, ese mafioso te tendió una trampa —dijo el abogado.


  ―Y que si no, yo mismo vi las pruebas donde estoy... allí.


  ―Pero no recuerdas nada, eso ya es una prueba de que no estabas en tus cincos sentidos, nos da el beneficio de la duda. Y además, de seguro fue él quien hizo la llamada anónima.


  ―Sí, seguramente fue él.


  ―Voy a hacer todo lo posible por encontrar a esa chica, Kim; tú mantente firme en tus declaraciones siempre y trata de recordar algo. Nos puede ser útil.


  ―Gracias, abogado.
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abían pasado dos semanas desde que me retuvieron en el departamento de policía, sin pruebas suficientes me pusieron bajo libertad después de tres días, solo que me colocaron un grillete y me mantuvieron como presunto sospechoso. Una vez que salí fui a ver a Elise, le conté todo y ella me animó diciéndome que todo estaría bien. Nos besamos y eso me dio un impulso de energía. El sentir sus besos, paladear el suculento sabor de sus labios me llevó por un momento fuera del mundo. Sin embargo, cuando nos estábamos besando Vanessa nos vio.


  Al salir de la comisaría, Vanessa estaba afuera esperándome, la vi linda a decir verdad, pero lo que quería hacer era ver a Elise. Ella se ofreció a llevarme en su coche, y dijo que quería saludar también a Elise. Al llegar al cuarto de hospital, ella estaba durmiendo. Vanessa y yo entramos sigilosos y sin hacer el menor ruido. Al ver que descansaba, salimos de la habitación.


  ―¿Quieres esperar o podemos venir mañana?


  ―Prefiero esperar.


  ―Entonces aprovecho para ir a recoger unas cosas. Una amiga vive cerca y dijo que tiene un obsequio para el bebé.


  ―Bien, te espero —respondí.


  ―Quizá para cuando vuelva Elise ya haya despertado.


  Vanessa se alejó, sosteniéndose la barriga con ambas manos. El vientre se notaba cada vez mucho más.


  Me quedé inmóvil por un buen tiempo en el pasillo, después me entraron las ganas de observar a Elise durmiendo y entré de nuevo con sigilo. Me senté a su lado en la silla y la miré, su respiración pausada y tranquila, sus mejillas tenían un poco de color, y sus labios se distinguían humectados. Recordé esa misma cara cuando desperté y la tenía entre mis brazos. Sonreí y sentí el impulso de tocarla. Me acerqué y acaricié sus mejillas. Solo un roce bastó para sentirme enloquecido por ella, para sentirla cerca.


  Me quedé por unos minutos observando a Elise dormir, cuando, de un momento a otro, meneó la cabeza sobre la almohada y abrió lentamente los ojos. Pestañeó varias veces y sonrió al verme.


  ―Oliver.


  Me acerqué al borde de la cama y le tomé las manos. Se las besé.


  ―Pensé que vendrías en los días pasados.


  ―Quería, pero me fue imposible.


  ―¿Ha pasado algo?


  ―Sí, la verdad es que sí ha pasado algo.


  ―¿Me vas a contar?


  ―Sí. Escucha, quizá vaya a la cárcel.


  ―¿Qué? Pero ¿qué dices?


  ―Ahora mismo llevo un grillete en el pie derecho, no puedo ir más allá de unas millas a la redonda.


  ―¿Qué pasó?


  ―La policía recibió una llamada anónima diciendo que yo le quité la vida a esa chica. ¿Recuerdas que te conté eso? ―Ella asintió―. El día que vine por ti al hospital para llevarte conmigo a nuestra aventura, esa noche había amenazado al Dax con un arma —Elise abrió los ojos de par en par―. Me entraron unas ganas de meterle esa bala en la cabeza, deseé que muriera y así yo poder deshacerme de todo, no pude hacerlo. Se había presentado una oportunidad ya que hubo un tiroteo y todos resultaron muertos, a excepción de él y yo. De todos modos, no pude dispararle, no soy un asesino.


  ―Lo sé, Oliver, me imagino cómo te sentiste.


  ―El día que te traje al hospital de regreso, fui a enfrentarlo, le dije que ya no quería trabajar para él y... bueno, me dio las pruebas y el contrato que tenía, las fotos y el video. Me dijo que me podía marchar. Decidí dejar la ciudad y todo, Elise, quería y quiero comenzar una nueva vida, pensé en que debía de ser buen padre y todo eso. Empaqué mis cosas y le hablé a Vanessa para irnos, yo estaba en un motel porque no me sentía seguro en el departamento y algo me decía que las cosas no estaban bien. Luego, la policía me detuvo en el motel. Una llamada anónima les comunicó que yo había sido el agresor.


  ―Pero tú no fuiste. De seguro fue ese hombre, Oliver.


  ―Sí, fue el Dax, no me cabe ninguna duda.


  ―¿Ya te has deshecho de las pruebas?


  ―Sí, pero ¿qué tal si me engañó?


  ―Tienes razón.


  ―El abogado está tratando de ayudarme, aún no hay ninguna prueba contundente, solo soy sospechoso, pero tengo miedo de lo que pueda hacer el Dax, de seguro él ya planeó algo.


  ―Hay que tener fe, Oliver.


  ―Eso intento —dije y entonces la besé.


  Al separarnos vi por el rabillo del ojo la presencia de alguien a un costado, era Vanessa. Salió deprisa de la habitación y Elise me dijo que fuera tras ella.


  Por más que la llamé, no se detuvo, corrí y la alcancé al final del pasillo.


  ―Vanessa —la llamé y vi que estaba llorando.


  ―Déjame a solas, Oliver, no quiero que me veas llorar.


  ―Vanessa, yo... Lo siento.


  ―No tienes que sentir nada, sé que te gusta esa chica y yo, yo no soy nada importante en tu vida.


  ―Pero eres importante, eres la madre de mi bebé.


  ―Soy la madre de tu bebé, ¿solo eso?


  ―Te tengo un cariño especial, y te aprecio, quizá no te amo en este momento como tú esperas, Vanessa, pero te quiero mucho. Yo, por el momento, me siento perdido y soy un asco de persona, pero me importas tú y el bebé. ¿Puedes creer eso? Estaba dispuesto a irme contigo lejos antes de que me detuvieran,  para tener una vida. Porque pensé en ti y en el bebé, en una familia… ―se me quebró la voz y Vanessa me abrazó.


  Había una conexión entre nosotros, de eso no había dudas, no sabía si era por el embarazo, que quizá esa personita que cargaba en el vientre nos conectaba de una forma mística, pero reconocía que me importaba. Me importaba algo por primera vez en la vida.


   Esa noche fui al departamento de Vanessa, allí pasé la noche, por fin conciliaba el sueño que por tres días consecutivos se me había negado. Al despertar en el sillón de su sala vi que eran las 8 y percibí un tenue murmullo que provenía de la habitación. Al llegar a la puerta, estaba entreabierta y vi a Vanessa en la orilla de la cama tarareando una canción y colocó unos audífonos en su vientre para que el bebé escuchara música. Me conmovió tanto esa escena que lloré, las lágrimas resbalaban como un caudal sin que yo pudiera detenerlas. Recordé a mi madre, tenía recuerdos buenos de ella, unos cuantos. Y en esos estaban sus cantos, cuando llegaba cansada del trabajo, con ojeras marcadas, antes de que conociera a ese hombre y me daba una taza de leche tibia con galletas y después me abrazaba y me cantaba acurrucándome entre sus brazos. Regresé a la sala sin hacer el menor ruido, y me limpié las lágrimas. Vanessa ingresó a la sala y me preguntó si ya estaba despierto. Asentí y me preguntó si quería desayunar. Volví a asentir. Ella se dirigió a la cocina, aún tarareaba algo y se escuchaba el sonido de los trastes. Preparó unos    pancakes    con fruta y jugo de naranja.  


  ―¿Qué piensas hacer hoy, Oliver? ―preguntó y se levantó a lavar los platos.


  ―Quiero hacer algo importante, algo que me ronda la cabeza, pero no sé.


  ―¿De qué se trata?


  ―De mi madre.


  Vanessa se giró para mirarme, impactada, y volvió a sentarse en la mesa.


  ―He pensado en ella y me gustaría verla.


  ―¿Qué esperas? ―dijo y me tomó la mano dándome un leve apretón de aprobación.


  Tomé un taxi y me dejó a una cuadra de la casa, el volver a ese barrio me regresó al pasado, con recuerdos tristes, y aunque estaba dudoso, debía enfocarme en el presente, porque era lo único que tenía. Comencé a caminar en la dirección de la casa, llegué a la puerta y con nerviosismo toqué. Nadie salió. Lo intenté dos veces más y el resultado fue el mismo, me di media vuelta y comencé a caminar de regreso. Me invadió un vacío y decepción de que por fin había reunido valor para ir a verla y ella no atendió. Al llegar a la esquina donde me había dejado el taxi, una patrulla con dos policías se detuvo. Se bajaron y me esposaron.


  ―¿Eres Oliver? ―preguntó un oficial.


  ―Sí.


  ―Debes de venir con nosotros, se han encontrado pruebas contundentes de que eres culpable.


  Me metieron en el coche patrulla, y mi corazón dolió, pero no dolió por el hecho de que me detuvieran y me dijeran que habían encontrado pruebas. El coche patrulla se enfiló por la cuadra y al pasar por fuera de la casa, allí vi a mi madre. Regresaba por la acera. Caminaba cojeando de la pierna derecha ayudada de un bastón, se veía más vieja. Parecía que no era la misma mujer que yo creía, pero era ella. No me había detenido a pensar en todos los años que habían pasado y por supuesto ella había cambiado. Ella no me vio, pero yo sí, y eso bastó para que me arrepintiera de mis actos, pero ahora iba de vuelta a la comisaría y quizá nunca volvería a pisar tierra si es que iba a la cárcel. Con incertidumbre y dolor en mi alma, allí iba, esposado de las manos y con mi futuro pendiendo de un hilo.
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al y como si fuera una maldición y de una predicción que mi inconsciente intuía que allí estaba. Me colocaron en la sala de interrogación y frente a mí colocaron las fotografías que según yo había quemado. Dijeron que habían recibido esas fotografías en un sobre de manera anónima.


  ―¿Eres tú, muchacho? ―preguntó el policía.


  No respondí, no sin mi abogado presente.


  ―¿Te estoy preguntando si eres tú? Aquí, claramente, se ve que eres tú, ¿vas a seguir negando que no eres el culpable? ¡Ja!


  El policía me tomó por el cuello y me dijo que me pudriría en la cárcel por ser un maldito degenerado, y un asesino.


  Me soltó al tiempo que la puerta se abrió y ver llegar a mi abogado. Al ver las fotografías, su rostro se ensombreció y pidió hablar conmigo a solas.


  ―Oliver, estas fotografías…


  ―Sí, lo sé —respondí―. Voy a ir a la cárcel ¿cierto?


  ―No sé, muchacho, aquí claramente estás tú, no hay dudas de que estás junto al cuerpo de esa chica.


  ―Y eso que faltó el video.


  ―¿De qué video hablas?


  ―El Dax me engañó, ya lo veía venir. Tenía su maldito plan trazado para joderme. Me había dado las pruebas, junto con la memoria que tiene el video donde presuntamente estoy violando a la chica.


  ―¿Y no has recordado algo?


  ―No, nada. El maldito sacó copias y por eso me dio el sobre… ―dije con coraje y odio estrujando los puños,  sentía por dentro como cuchillas cortándome las entrañas.


  ―Tranquilízate, Oliver —me dijo el abogado al verme temblar de rabia.


  ―¿Cómo me voy a calmar? ―grité―. ¿Cómo me pide que me calme? Estoy jodido, ¿no lo ve?


  ―Ya sé que ves todo acabado, jodido y negro, pero por eso tenemos que reunir las pruebas que dictaminen tu inocencia.


  ―¿Y cómo?


  ―Habrá un juicio, mientras tanto, no pierdas la esperanza. Aún no contactamos a esa tal Kim, ella es una pieza clave en todo esto, además de tu amigo.


  ―Mi amigo, joder, quién sabe dónde rayos está.


  ―No voy a decir nada más, Oliver, pero lo único que te pido es que mantengas la calma.


  Que mantuviera la calma, eso era mucho pedir. Si estuviera en mi lugar seguro no diría lo mismo. Pasé otra noche en la comisaría, en un cuartucho con rejas como si de la cárcel se tratara. Se programó un juicio para dentro de dos días, al haber pruebas fundamentales, no había por qué retrasar mucho las cosas para el traslado a la cárcel.


  Al siguiente día vi a Vanessa, nos reunimos en el cuarto de visitas donde había una pequeña mesita con un par de sillas. Estaba llorando, con los ojos hinchados y rojos. Me dolió el corazón verla de esa manera. Se suponía que las mujeres en su estado no debían de vivir eventos o emociones fuertes y ella a mi lado los estaba teniendo.


  ―Oliver, no quiero que vayas a la cárcel, no quiero.


  Yo sentía un nudo en la garganta, no podía decirle lo contrario porque no había salida.


  ―Perdóname, Vanessa, por todo lo que estás pasando por mi culpa. Debes tranquilizarte, hazlo por el bebé —era lo único que podía decirle.


  Tardó en tranquilizarse y cuando el policía ingresó dijo que debía de irse. Vanessa rompió de nuevo en llanto y me tomó de las manos.


  El policía, que era el mismo que me dijo me pudriría en la cárcel y me veía con rabia, la tomó del brazo y tiró de ella.


  ―Afuera, mujer.


  ―Oliver —musitó ella sollozando dirigiéndome una mirada de niña asustada, yo asentí y me separé de sus manos que me retenían con fuerza.


  ―Te estoy diciendo que afuera —gritó el policía y la empujó cuando ella se puso de pie.


  ―Cuidado, está embarazada —le dije al policía y me puse de pie sintiendo hervir la sangre.


  ―Como si te importaran mucho las mujeres —respondió el policía mirándome con sarcasmo―. No te importó la chica que mataste.


  ―Hijo de mierda —avancé hasta el policía y le di un puñetazo.


  El policía se volvió a mí y me respondió con un derechazo.


  Lo tomé del cuello y él también, no nos dimos duro más que ese golpe porque entraron otros policías y nos separaron.


  Solo alcancé a ver a Vanessa salir acompañada de otro policía que la dirigió a la salida. Mientras el oficial seguía insultándome, me condujeron de vuelta al cuarto de las rejas.


  Al siguiente día el abogado me visitó.  Hacía su mejor intento en encontrar mi inocencia, y al parecer había encontrado a Kim, se había encontrado con ella la noche anterior, y efectivamente, le contó que había mezclado algo en la bebida y que estaba dispuesta a dar su testimonio.


  Me comunicó que la hora del juicio sería a las 12 del día siguiente y que con el testimonio de Kim había una posibilidad de que se llevara a cabo una investigación más exhaustiva, o como prueba de que había sido víctima de un engaño. Además, el abogado dijo que tenía que decir la existencia de mi participación con el Dax, que él era quien me tenía amenazado con la existencia de esas fotos y sobre el engaño que me había jugado. Y solo así, dando a conocer que el Dax estaba detrás de toda la obra, y que él fue la persona anónima, era prueba más contundente y más si lo detenían para obtener su testimonio. Tenía esperanza, pero al mismo tiempo no veía clara mi libertad. Por mi mente pasó la idea de resignarme, de pensar en que me merecía todo lo que me estaba pasando por ser un desgraciado, un mal hijo, y recordé a mi madre, esa última imagen de ella vino a mi mente. Entonces no contuve el llanto. Lo dejé salir en silencio, como si fuera un chiquillo llorando en el suelo del cuarto de retención, castigado por mis actos y por la vida misma.
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e desperté con el corazón acelerado, como en una carrera contra reloj, después de tener un mal sueño. Me senté en el borde del colchón. Observé el suelo gris y opaco de la celda y me volvieron los recuerdos. Llevaba ya una semana encerrado y oficialmente en la cárcel del condado de Los Ángeles. Mi condena era por violación y homicidio en primer grado, me sentenciaron a cadena perpetua sin la posibilidad de libertad condicional. Me duele todo el cuerpo y la cara de la golpiza de bienvenida que me dieron los reclusos, son unos malditos cabrones. Aún me siento como en una pesadilla, y me duele el corazón cuando recuerdo el rostro de Vanessa llorando, cuando el juez dictó la condena, fue lo más triste que me ha pasado en la vida. Muchas cosas fatales me han pasado, pero esta me dolió en particular. Pensar que pasaré el resto de mi vida en la cárcel, me hace pensar que así debe de ser el infierno, si es que existe algo después de la muerte, de seguro yo ya lo estaba viviendo en vida, ya no me sorprendería nada el infierno del más allá.


  El abogado y yo teníamos la esperanza de que con el testimonio de Kim, se lograra algo, y claro que se logró. Solo que se obtuvo lo inesperado. Ese día del juicio me sentía inquieto y ansioso. Me llevaron al estrado del culpable, desde donde podía ver al jurado, al juez y los espectadores. Tessa estaba allí, junto con el hermano de Elise, al igual que Vanessa y su madre que la acompañaba. El juicio comenzó con los alegatos necesarios del fiscal a cargo de culpabilizarme, representando, como quien diría, a la voz de la mujer que había muerto por mi supuesta culpa.


  Después, el abogado realizó su trabajo en mi defensa. No sabía si Kim llegaría a tiempo para dar su testimonio, ya había comenzado la segunda sesión y ella aún no se presentaba. Hasta que como por un milagro observé que llegó acompañada de un oficial de policía indicándole dónde sentarse entre el público. El abogado me dirigió una mirada afable y entonces llegó el turno de llamarla. Kim caminó con vacilación, imaginé que estaba nerviosa al igual que yo. El abogado dijo que ella era una testigo clave de que me habían dado algo en una bebida que me hizo olvidar lo que había pasado en las siguientes horas. Cuando le cedieron la palabra a Kim, la vi dudar. Los labios le temblaban, pero hizo un esfuerzo y dio su testimonio.


  ―Yo no le di nada en la bebida —dijo―. Nunca bebimos nada.


  Sentí un golpe de incertidumbre al escuchar lo que había pronunciado. Mi abogado se quedó atónito y le comenzó a hacer preguntas. Ella cambió su testimonio. Diciendo que ella me conoció en el club esa noche, pero que no me dio ninguna bebida como se había dicho y que después de que tuvimos relaciones en el cuarto del hotel, ella no volvió a saber nada de mí.


  ―¿Por qué mientes? ―ée grité desde mi lugar, ella volvió a verme para después agachar el rostro.


  Me enfurecí.


  ―¿Por qué estás diciendo eso? Kim, di la verdad, tú me diste una bebida en el club antes de irnos. Di la verdad —me levanté del estrado agitado. Los policías me retuvieron de los brazos. Yo quería ir hacia ella y decirle a la cara que dijera la verdad. Si era necesario suplicarle, lo haría, estaba dispuesto—. Di la verdad —insistí.


  El juez dio dos golpes con el mazo y me ordenó que me callara. No lo escuché. Seguí gritando, escupiendo pregunta tras pregunta.


  ―¿Por qué estás mintiendo? ¡Ja! Dime. Tú me diste una bebida, ¿qué le pusiste? Di la verdad de una maldita vez. ¿El Dax te amenazó? Habla.


  Estaba alterado y el juez ordenó que me sacaran de la sala. Me quedé fuera, esperando con las piernas temblando y estrujando mis manos y los dedos de la desesperación. Ingresé cuando me llamaron para dar la sentencia.


  Entonces entendí el significado de la palabra, el peso que llevan. La condena o libertad que te pueden otorgar. Las palabras tienen el poder de tantas cosas, que aunque sea mentira o verdad su fuerza no se puede cambiar. El juez dictó sentencia a cadena perpetua y me ingresaron de inmediato a la cárcel del condado. El abogado se disculpó conmigo, dijo que esa chica había cambiado por completo el panorama y lo peor del caso era que Kim presentó ante el juez el video, el maldito video que solo faltaba como pieza final a mi condena. Y por supuesto que el Dax tuvo que ver con eso, el le dio el video a Kim, no sé si le pagó o la amenazó para que cambiara su testimonio, y esa fue mi condena.


  Pensar que nunca saldré de la cárcel, que viviré por el resto de mis días entre cuatro paredes es un dolor muy fuerte que me ahoga el pecho. Cuando pienso en Elise, que ya no volveré a ver su rostro, y en Vanessa, al menos pienso en que fue buena idea dejarle el dinero, de esa manera no tendrá que preocuparse económicamente por el bebé.


  Tessa me vino a visitar hace un día y le pedí que me diera información de Elise, dijo que sigue con el tratamiento de quimioterapia y el panorama es el mismo que cuando la recibió por primera vez. La imaginé recostada en la cama, con una gorra en la cabeza para que no se le notara la falta de cabello, y la piel pálida, reseca y con pérdida de peso.


  Tessa me insiste en que debemos de encontrar una forma de demostrar mi inocencia, me enojé.


  ―¿No ves cómo estoy aquí, refundido para siempre en la cárcel y todavía piensas que hay una forma?


  ―Tengo la esperanza, Oliver.


  ―Tessa, por Dios. Esa palabra no existe para mí, es más, nunca existió en mi vida.


  ―¿Qué hay de la hipnosis que sugirió Elise? Me contó que te dijo sobre eso, que podrías recordar algo si te sometes a una hipnosis.


  ―Y ya con eso voy a salir, ¿eso anula las fotos y el video? Por favor. Es una ridiculez, de qué sirve que recuerde algo, eso no me sacará de aquí. Ya estoy condenado.


  ―Solo pienso que podría ser una esperanza, claro, ya no la tienes. Mejor me voy, ya no quiero seguir.


  ―Es la realidad, mi realidad y debo de aceptar.


  ―Como digas, Oliver.


  Tessa se marchó y yo volví a la celda y aquí sigo. No he querido salir para nada, dicen que tenemos tres horas de recreación en las que podemos salir a los patios y recibir el sol. Mi compañero de habitación no habla mucho, es un hombre ya un poco mayor, como de cincuenta años. Es mejor que sea así, de esa forma no me molestará en nada, para lo único que salgo es para la hora de la comida. Me siento solo y picoteo el plato, no me ha dado mucho apetito, ni siquiera lo necesito, pienso por momentos que morir sería lo mejor. No sé por qué cruza esa idea por mi mente, pero así es como la veo. Porque no tengo ningún futuro, no tengo nada por lo que luchar, ni vivir. En un tiempo pensaba en que si el bebé de Vanessa resultaba ser mío, quizás valía la pena cambiar, y estuve a punto de hacerlo, pero todo se fue a la basura. Entonces, ¿de qué sirve que viva? Si todo el resto de mi existencia lo pasaré en la maldita cárcel, ya ni siquiera podré ver a Elise, quien me motivaba de cierta manera.


  Ha pasado otra semana, y no me resigno a salir, me han golpeado otra vez, esta vez en el baño. Los cabrones de un grupito me chingaron mientras me duchaba, me dejaron tirado en medio del piso con el cuerpo enjabonado y me hicieron un corte en la pierna. No me podía poner en pie, estaba mareado y sofocado, quien me ayudó a incorporarme y me llevó a la enfermería fue mi compañero de celda. Una vez que me limpiaron el corte me acompañaron dos oficiales de vuelta a mi celda.


  ―¿Estás bien? ―me preguntó mi compañero, estaba acostado en su cama dándome la espalda.


  ―Estoy bien, gracias.


  ―No hay problema —contestó.


  ―¿Cómo te llamas? ―pregunté, pero él no se dignó a contestar.


  El sueño se me fue, he tenido noches de insomnio, y lo poco que duermo me envuelven las pesadillas. Tirado en la cama viendo al techo pienso nuevamente en que lo mejor sería morir. Y entonces decidí tomar acción. Al siguiente día, salí por primera vez a los patios, observé con mucho cuidado  a los grupos formados dentro de la cárcel, decidí preguntar quién era el preso más respetado. Me dirigí a un tipo con tatuajes en ambos brazos, robusto, se nota cómo ha entrenado con ejercicio.  Me dirige una mirada hostil.


  ―¿Qué se te perdió, amigo? ―me preguntó con voz gruesa.


  ―Soy nuevo aquí y necesito algo en particular, ¿podrías darme información?


  ―¿Qué es lo que me darás a cambio?


  Me quedo frío, no tenía nada que intercambiar. Se lo digo.


  ―No tengo nada, como te digo tengo apenas dos semanas.


  ―Entonces, si no tienes nada que darme, es mejor que desaparezcas de mi vista.


  ―Solo necesito que me digas quién me podría facilitar algo en particular.


  Me vuelve a mirar y me dice que me acerque.


  ―¿Qué? ¿Quieres desaparecer? ―Asentí con la cabeza―. Eres uno de esos mariquitas que en lugar de cumplir con su condena deciden ir por la vía rápida.


  ―Así es —respondí.


  ―A mí me da igual, ¿ves a ese de la gorra azul? —me dijo indicando a un tipo alto y delgado como un modelo de televisión―. Ese te dará lo que buscas. Lárgate.


  ―Gracias —le dije y me dirigí al tipo que me indicó.


  Como si fueran un enjambre de abejas que cubren a su reina lo rodearon unos tipos, al verme que me estaba acercando.


  ―¿Qué es lo que quieres? ―me preguntó uno medio gordo.


  ―Quiero hablar con tu jefe.


  ―¿Y quién eres para querer hablar con él?


  ―Necesito algo, y sé que él me lo puede proveer.


  El gordo se abrió paso entre los demás compañeros y se acercó al tipo de la gorra, me dirigió una mirada y luego se acercó.


  ―¿Cómo te llamas, muchacho?


  ―Me llamo Oliver.


  ―Oliver, y ¿qué es lo que necesitas?


  ―Necesito un arma.


  ―Un arma, y ¿para qué quieres semejante juguetito?


  ―¿Necesita saber para qué lo quiero?


  ―No, bueno no es necesario. Pero ¿qué es lo que me darías a cambio?


  ―No tengo dinero, pero puedo pagar con algún favor, el que sea.


  Me miró con peculiaridad y luego se quitó la gorra, se peinó el cabello rubio hacia atrás y se la volvió a colocar.


  ―Bien, hablemos de negocios.


  Después de dos días, hice el trabajo que se me pidió a cambio de lo que necesitaba. El favor que tuve que hacer, fue entregar a escondidas unos paquetitos a unos presos, cocaína y marihuana fue lo que vi que eran. Y después, en la noche, al entregarme una sábana limpia, recibí mi paquete. Aún en la cárcel hay trueques y malversaciones, algunos policías a cambio de dinero se hacen de la vista gorda y entienden cómo trabaja el mundo de los internos. Las luces se apagaron a las 9 y las celdas quedaron en penumbra, era mi oportunidad para marcharme de este mundo.


  El arma la tenía debajo de la almohada. Al cabo de un tiempo de estar con la vista perdida y con la mente en blanco me enderecé sobre la cama. Saqué la pistola, era de 9mm, estaba un poco vieja y gastada pero tenía dos balas. Me senté en el borde del colchón, observé que mi compañero de celda dormía, acaricié el arma con los dedos. Entonces, a pesar de que hacía unos instantes tenía la mente en blanco, en ese momento las ideas aparecieron en mi mente. Pensé en lo que estaría a punto de hacer. Morir. Sí, no tenía mucho que perder, porque no tenía nada. Decir unas palabras como despedida ni siquiera valía la pena, a nadie le importaba. Así que me senté en el suelo, me recargué sobre la pared de concreto, no quería dejar las sábanas sucias, sería mucho más fácil que alguien con un trapeador y un cubo de agua limpiara mis sesos del suelo. Sería fácil, estaba siendo sencillo, y lo haría. Tiré del martillo y puse el dedo en el gatillo, me introduje en cañón a la boca con la punta hacia arriba. Respiré profundo y entonces me entró una especie de miedo, cosa que no tenía en absoluto apenas un minuto atrás. Las manos me comenzaron a sudar y a temblar, estaba dudando, no podía hacerlo. Es fácil pensar una cosa, pero una vez la estás a punto de hacer, la mente te vacila, te juega sucio. No podía arrepentirme, pero lo estaba haciendo en ese momento. Estaba pasándome una especie de arrepentimiento, mi madre se vino a mi mente, luego Elise, y Vanessa, las tres mujeres que se cruzaron en mi vida. Toda mi vida pasó por mi cabeza, mis acciones, los favores a amigos, todo era como una lluvia y sentía un nudo en el pecho, en la garganta, en todo el cuerpo, y las lágrimas resbalaron por mis mejillas. No quería hacerlo, pero debía de hacerlo, desaparecer, ya no había marcha atrás, era lo mejor. Respiré profundo conteniendo el llanto y mi dedo sentía cómo se iba hundiendo el gatillo.
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   ―¿E 

stás seguro de que quieres morir? ―escuché una voz en medio de la oscuridad―. No lo hagas.


  Me tomó por sorpresa esa pregunta, y mi dedo dejó de moverse para tirar del gatillo.


  ―No lo hagas ―me volvió a decir y una mano acarició mi hombro, luego, otra mano se apoyó en las que sostenía el arma―. Déjalo, no lo hagas, muchacho.


  Era mi compañero de celda, se había levantado de su catre y se arrodilló frente a mí. No podía ver bien su rostro, pero su voz y su presencia las podía percibir.


  ―¿Qué es tan malo para que quieras morir? ¡Je! Deja, dame el arma.


  Me negué, estrujé el arma con más fuerza aún. Temblaba y sudaba frío, el corazón me latía violentamente en el pecho y no podía respirar. Las lágrimas me corrían por las mejillas como si fuera un chiquillo pidiendo auxilio.


  ―Deja el arma, no lo hagas —insistió y tiraba de mis manos engarrotadas, tercas y resistiéndose a soltar el arma―. Vamos, vamos, muchacho.


  El sentir la mano callosa de aquel hombre y su calor encima de mis manos frías, fue como si volviera mi alma al cuerpo. Dudé en ceder, pero poco a poco, las fuerzas me doblegaron y él me arrebató el arma. Cedí ante el abrazo que me dio ese hombre.


  ―Llora, llora, muchacho, eso te hará bien —me dijo.


  Y entonces lloré con profundidad,  como el hijo al que le falta amor, el hijo que perdió a su madre y llora para poder encontrarla. El hijo que se ha portado mal y se arrepiente de sus actos.


  Una vez que me calmé, el hombre me ayudó a incorporarme. Nos sentamos cada cual en su cama y entonces se presentó. No sin antes encender una pequeña lámpara de noche.


  ―Me llamo Robert —me extendió la mano y me dio un apretón formidable.


  ―Oliver.


  ―¿Quieres hablar y decirme por qué querías cometer semejante locura?


  Me invadió un sentimiento de vergüenza, el pensar que era una locura querer suicidarme, en verdad que lo era.


  ―Nunca nada es tan malo como para que quieras quitarte la vida, eso tenlo en cuenta —me dijo Robert.


  ―Lo mío lo es.


  ―Cuéntame y entonces yo te diré lo que me parece.


  Le dije todo, desde cuando mi padre murió hasta la fecha en la que estoy delante de él en prisión.


  ―¿Esa es tu excusa? ―preguntó.


  ―Es porque no tengo nada.


  ―Yo veo que tienes mucho. Tienes tu vida, y eso importa. Incluso me has dicho que esa chica espera un hijo tuyo.


  ―Eso aún no se sabe.


  ―¿Y si es tuyo, qué? Lo vas a dejar sin padre, así como tú te quedaste de niño. Él murió en un accidente, eso ya era cuestión del destino, pero tú te querías quitar la vida, eso no cuenta, eso es cobardía.


  ―Soy un cobarde, entonces.


  ―Claro, tú mismo lo has dicho. ¿Sabías que eres lo que piensas, que tú mismo creas tu propia imagen de ti?


  ―¿A qué se refiere?


  ―Es simple, que si tú quieres pensar que no tienes nada en la vida, entonces no tendrás nada, pero si piensas que tienes mucho, entonces lo tienes. Porque tú mismo lo estás diciendo, yo no he dicho que tengas o no tengas, porque yo no sé, nadie sabe lo que tienes. La gente te puede ver, y podrán juzgarte por lo que ven, pero no quiere decir que sea verdad. Solo importa tu verdad. Yo te puedo decir que te juzgué desde el primer momento en que pusiste pie dentro de esta celda. Pensé que eres un joven que hiciste alguna locura de juventud y que por eso te trajeron aquí, ¿qué habrás hecho? Solo tú lo ibas a saber, yo nunca podría saber por qué te condenaron, si decías que por robo, o cualquier cosa lo creería, mas no por homicidio. Te veo saludable, ahora probablemente un poco golpeado y herido, pero te veo con vida. Te veo con potencial, con un futuro aunque sea dentro de esta cárcel, pero con una oportunidad de aprender muchas cosas. Dentro puedes conocer amigos, conocer a la gente, puedes hacer ejercicio como los demás, si quieres tener una visita conyugal también la puedes tener. Es una vida, digamos, diferente, pero no ajena a la de allá afuera.


  ―Usted lo dice porque no está en mis zapatos.


  ―Me los puedo poner, y tú podrías ponerte los míos, pero te aseguro que no querrás los ajenos. Porque hay algunos más pesados que otros. Todos y cada uno de nosotros estamos librando nuestra propia batalla en la vida.


  ―Probemos, ¿usted qué hizo para merecer estar aquí? ―pregunté como retándolo.


  Robert dio un suspiro y se pasó las manos sobre la cara.


  ―Yo sí maté, y no maté a solo una persona, sino que maté a diez —respondió.


  Después de escuchar la historia de Robert me di cuenta de que no se comparaba en nada con la mía. Todos sufrimos de diferentes maneras, algunos menos que otros pero sufrimos. Y no se puede culpar a nadie, porque solo existe alguien y ese somos nosotros mismos. Porque nuestras acciones tienen reacciones, repercusiones que te afectan a ti tanto como a otros. Robert, con tan solo 18 años se había casado a escondidas con su novia, después de un año y no tener la vida soñada como se puede tener a esa edad, comenzaron a tener problemas. Discutían y peleaban todos los días, en un arranque de locura había matado a su esposa, había huido y estuvo viviendo como vagabundo por varios años, perdido entre el alcohol y el fantasma de su mujer. La policía no podía dar con él debido a su mala condición física en la que se encontraba. Durante una de sus tantas borracheras, fue que mató a las otras diez víctimas. Dijo que el alcohol le hacía ver el fantasma de su esposa en algunas personas. Entonces, en una ocasión que pasó frente a casa de una familia, había una fiesta de cumpleaños, donde varias mujeres llevaban un vestido amarillo, como el color del vestido de su esposa cuando la mató. Comenzó a gritar que ella estaba muerta e irrumpió en la fiesta. Allí fue donde mató a nueve mujeres. Cuando la policía llegó, lo detuvieron y después de tomarle las huellas y verificar su identidad supieron quién era. También fue condenado a cadena perpetua. Ya llevaba 29 años en prisión con tan solo 51 años.


  Al día siguiente recibí una visita inesperada. El oficial llegó a mi celda y me dijo que tenía una visita. Me extrañó porque me condujeron por otro lugar, diferente al acostumbrado. Era un cuarto en lugar de las sillas separadas por cristal. Al salir a la sala vi que se trataba de Elise. Verla hizo que mi corazón se paralizara de felicidad por unos segundos. Me acerqué a ella y la abracé, sentirla entre mis brazos me hizo pensar en la locura que iba a cometer la noche anterior y que si la hubiera cometido, en ese momento no estaría abrazándola. Su madre la llevaba en la silla de ruedas, me dio un abrazo también y dijo que nos dejaba solos.


  ―Oliver, mírate cómo estás, ¿te metiste en problemas?


  ―Son golpes de bienvenida.


  ―¡¿En verdad?! No puedo creerlo.


  ―Pero ¿qué haces aquí?, este no es lugar para ti.


  ―Tampoco para ti —dijo con tristeza y se echó a llorar.


  La abracé y la consolé, no podía llorar en frente de ella, quería que me viera fuerte.


  ―Y tú, Elise, ¿cómo estás?


  ―Estoy mejor que nunca —respondió limpiándose las lágrimas y me ofreció su espléndida sonrisa―. Estaba pensando en hacer algo malo para que me metan a la cárcel y así podamos ser compañeros de celda, así como lo fuimos en el hospital.


  ―No digas eso.


  ―Es una broma, pero no estaría del todo mal, ¿cierto?


  ―Cierto, solo que el detalle es que esta es cárcel para hombres.


  ―Lo sé, solo era una posibilidad.


  ―Déjame verte —le dije y acaricié su rostro, examiné su piel. La verdad que no la vi tan mal como yo pensaba, pero sí llevaba una boina en la cabeza y el cabello era muy fino.


  ―He estado mejorando con la quimioterapia, no te preocupes.


  ―Me alegra, me alegra tanto —dije tomando sus manos y se las besé.


  ―¿No quieres besar mis labios también? ―preguntó viéndome directo a los ojos.


  Asentí y me acerqué a ella, me hundí en sus labios, en sus besos y sabor. Ella me besó con tanta pasión que deseé que no estuviéramos en esa sala, sino en la playa como aquel día que la hice mía.


  ―Tengo algo que decirte, Oliver —dijo en cuanto nuestras bocas se separaron.


  ―¿Qué es? ―pregunté con incertidumbre―. ¿Es malo?


  ―No, para nada. Al contrario, solo quiero decirte que te amo.


  Me quedé sin aliento y muchas emociones me invadieron en ese momento. Felicidad, amor, más felicidad y amor como nunca en mi vida.


  ―Yo también te amo, Elise —respondí en cuanto recuperé el aliento y la besé de nuevo.


  ―¿Qué opinas si escribimos cartas? ―preguntó antes de que se terminara el tiempo de visita, que para mi pareció tan solo un minuto.


  ―¿Cartas? Yo no he escrito nunca cartas.


  ―Bueno, que sea la primera vez que lo haces. ¡Por favor!


  ―No tienes que pedirlo de favor, lo haré con gusto.


  ―¿En verdad?


  ―Claro, solo tendré que practicar y no tendrás que burlarte de mi mala ortografía y letra.


  ―No lo haré, te lo prometo.


  ―Cuídate, Elise.


  ―Lo haré, espero que esta no sea mi última visita. Me costó mucho trabajo convencer a mamá de esto, solo que tenía que verte, Oliver. Y aquí el que más debe de cuidarse eres tú.


  ―Lo tendré en cuenta, no prometo nada, intentaré no meterme en problemas.


  ―De acuerdo, espera por mi primera carta y después me das tu contestación.


  La despedí con dos últimos besos, uno en los labios, otro en la frente. Esperaba que no fueran los últimos, porque ahora quería vivir.
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   H 

an pasado cuatro meses, y debo de decir que han sido un poco menos frustrantes de como yo lo imaginaba. El hablar con Robert y entablar una amistad con él y otros presos me ha ayudado. Puedes conocer ideas y así como dijo Robert, historias que jamás hubieras imaginado. Escuchando historias de otros presos me doy cuenta que lo mío no es tan grave ya que algunos viven cosas mucho peores.


  Vanessa tiene el vientre mucho más grande de lo que estaba, la veo cada semana que viene de visita y el bebé puede nacer en cualquier momento. Eso me tiene preocupado y a la vez emocionado. Son emociones que me invaden en el fondo, emociones que desconocía por completo. Me gustaría poder estar allí con ella, al momento del parto, como dijo Titus, un preso que me habló de la experiencia que tuvo en el parto de su esposa. Estar allí como apoyo, ver el momento en que un ser nuevo viene al mundo. No puedo hacer otra cosa más que solo imaginar. Últimamente eso es lo que hago, mi imaginación, usarla para todo. Incluso para escribir las cartas para Elise. Ella ya no ha podido hacer otra visita, su madre está de acuerdo, pero su padre opina lo contrario, diciendo que este no es lugar para ella. Pero por medio de las cartas hablamos, es como si fuera una conexión mágica, incluso escucho su voz dentro de mi cabeza y la imagino escribiéndolas al lado de la ventana. Me dice sobre los documentales que ve y lo que aprende, y yo también le cuento sobre los libros que ahora estoy leyendo. Con tanto tiempo disponible en la cárcel, ahora incluso hago eso y recibo clases de matemáticas, de mecánica y de panadería, que son programas que tenemos los reclusos. Cada semana también recibimos atención psicológica. La doctora es muy amable y me siento bien hablando con ella. Al principio no podía decir ni una sola palabra, después ya no hay quien me detenga la conversación. Decir cómo te sientes en ese momento, hablar de lo que quisiste hacer, de lo que fuiste y lo que nunca fuiste, es como abrir nuevas ventanas y puertas que estaban cerradas. Solo hay una cosa que no me he atrevido, y eso es sobre la hipnosis de la que Elise me habló. Solo por curiosidad le pregunté a la doctora sobre el tema y me confirmó que claramente se puede acceder al subconsciente. Una parte de mí quiere saber, pero otra no. Temo a que si en verdad maté a esa chica, la decepción me invada o temo que pueda ser el caso contrario y ser incapaz de probar mi inocencia.


  Es lunes por la tarde en un día de marzo, cuando estábamos jugando básquetbol algunos internos y yo. Un oficial me llamó y me dijo que tenía una llamada.


  ―¿Diga? ―pregunté por el teléfono.


  ―Oliver, soy Rachel, la madre de Vanessa, el bebé acaba de nacer.


  ―¿En verdad? ―no podía creer la noticia y se me hinchaba el pecho de felicidad y quería gritar que ya había nacido el bebé.


  ―Y ¿qué fue?


  ―Es un niño.


  ―Un niño —alcancé a decir con un nudo en la garganta y los ojos se me empaparon en llanto. Vi a Robert acercarse junto con Titus y otros más. Al ver mi cara de felicidad o la que tenía porque estaba llorando, corrieron a abrazarme y felicitarme.


  Me muero de ganas de conocer al bebé, saber cómo es, el color de pelo, sus ojos, quizá se parezca a mí o a Vanessa, ella es una mujer muy guapa. Cuento los días para poder verla a ella y al bebé. Conocer a mi hijo. Pensar en la palabra hijo, me recorre un escalofrío, al pensar que soy padre y que estoy en la cárcel, no es para nada un ejemplo a seguir.


  Al siguiente día recibí una llamada de Vanessa.


  ―¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? ―Le pregunté.


  ―Estoy bien, un poco cansada y trasnochada, pero estoy bien.


  ―Me alegro, ¿cómo está el bebé?


  ―Está durmiendo, es muy comilón y muy precioso.


  ―Me muero por conocerlo.


  ―Oliver, a propósito de eso, en dos días me darán el alta en el hospital, saliendo te haré una visita.


  ―Perfecto, esperaré con ansias.


  ―Nos vemos.


  ―Claro, cuídate y cuida al bebé.


  ―Lo haré.


  Pasaban los días y los esperaba con ansias pensando en el momento en conocer a mi hijo. Pedí de favor a uno de los policías me consiguiera un ramo de flores para dárselas a Vanessa. La hora acordada llegó y esperé con emoción. Vi a Vanessa entrar al cuarto de visita, pero vino sola.


  ―¿Y el bebé? ―Es lo primero que se me ocurrió.


  ―Está afuera, con mi madre, antes quería hablarte.


  Le ofrecí asiento y le entregué las flores.


  ―¿Cómo te sientes? ―Le pregunté mientras me fijé en su vientre aún inflamado.


  ―Bien, muy bien.


  ―¿Y? ―dije.


  ―Antes que nada agradezco tu interés con todo esto del embarazo. Ahora vengo a cumplir parte de nuestro trato.


  ―¿Trato? ―pregunté confuso.


  ―¿No recuerdas que quedamos en hacer la prueba de ADN?


  ―La prueba —murmuré―. Lo había olvidado por completo.


  ―Aquí está —Vanessa extrajo un sobre de su abrigo y me lo entregó. Lo tomó con manos temblorosas, de un momento a otro me quedé desconcertado, pero ese había sido el trato. Lo había olvidado por completo, en verdad que ese bebé lo sentía mío, y el pensar en que la prueba fuera diferente me hizo sentir desdicha.


  ―¿Tú conoces el resultado?


  ―No, porque yo confié desde un principio que tú eras el padre, tú eres el que dudaba, por eso aquí tienes la prueba.


  ―No quiero ver.


  ―¿Por qué? ―preguntó Vanessa confundida.


  ―Porque no importa si es mío o no lo es, yo, yo lo siento mío.


  ―Es mejor que veas el resultado, no quiero que rompamos el trato que habíamos hecho.


  Me quedé en blanco, tenía el sobre en las manos y me temblaban de miedo, nervios o incertidumbre, tenía emociones encontradas en ese momento. Me pasó por la mente romper el sobre, y después pensé en que la curiosidad perduraría en mi vida para siempre. Como lo había leído en un libro, “ si la curiosidad es más grande que el ego, entonces hay que hacer todo lo posible para terminar con el ego y matar la curiosidad de una u otra forma, con las herramientas que tenemos al alcance de la mano 

”. Vanessa confiaba desde un principio en que yo era el padre, entonces yo no debía desconfiar. Tomé el sobre, dando un respiro profundo y lo abrí sin vacilar. Leí pausadamente el resultado y sentí cómo una ola de calor inundó mi cuerpo.


  Dirigí la vista a Vanessa que estaba expectante de mí. Entonces las lágrimas se descolgaron de mis ojos al mismo tiempo que la sonrisa me invadía.


  ―Es mío —dije sintiendo emoción.


  Vanessa se puso de pie y se acercó a mí.


  ―Felicidades, Oliver, eres padre —me dijo susurrando en el oído y me brindó un abrazo. Me puse de pie y la abracé. Al separarnos me preguntó:


  ―¿Estás listo para conocer a tu hijo?


  Han pasado nueve horas desde que conocí a mi hijo por primera vez y ya quiero volver a verlo. Era una cosa tan pequeña que cuando lo sostuve pensé que se derretiría en mis brazos. Son las nueve de la noche y sigo teniendo la sensación de tenerlo en brazos.


  ―¿Estás listo para conocer a tu hijo? ―preguntó Vanessa. Yo asentí―. Espera aquí —dijo dirigiéndose a la puerta y llamó a su madre.


  Vi a la mujer cargando al bebé, conforme se acercó a mí, el corazón me daba golpes en el pecho estrepitosamente, las manos me sudaban y temblaban. Esta vez no era de miedo o de nervios por entrar a robar, sino por conocer a mi hijo. La mujer me ofreció al pequeño, que tenía los ojos cerrados y hacía un puchero extraño con los labios. Lo tomé, sintiendo que las fuerzas me vacilaban, pero una vez que lo acerqué a mi pecho esa sensación desapareció. Y me invadió una nueva, la del amor. No podía creer que esa pequeña criatura fuera mía, pero lo era. Sentí mil cosas en ese momento, el aroma a su piel tierna de bebé, el calor que emanaba, alegría, felicidad, la existencia misma de la vida en mis brazos. ¿Cómo era posible? Y lloré, esta vez lloraba de felicidad. Vanessa se acercó a mí y me abrazó por el costado. Me sentía eufórico, quería llevar a mi hijo fuera del patio para que mis compañeros lo conocieran. Quería correr con él, y gritar: ¡es mi hijo, soy padre! Por supuesto solo lo imaginé, ya que no me dejaron, pero sí pedí a un policía su cámara fotográfica para tomar una instantánea. De ahora en adelante no le despegaría la vista a esa fotografía, era como un tesoro, mucho más valioso que el dinero que había ganado de manera deshonesta en mi vida.


  ―¿Cómo te gustaría que lo llamáramos? ―preguntó Vanessa.


  ―No sé, no había pensado en el nombre.


  ―¿Te gustaría que le llamáramos como tú?


  ―No —respondí de inmediato―. No quiero que lleve mi nombre, no quiero que la vida le juegue la misma suerte que a mí.


  ―¿Entonces? ―preguntó Vanessa mientras acariciaba su pequeña mejilla.


  ―Osher, hay que llamarlo Osher —recordé que ese nombre significaba “aquel con gran fortuna en todos los sentidos”. Me lo había dicho Robert, mi compañero de celda que así habría llamado a un hijo suyo si lo hubiera tenido.


   Presumí la fotografía con todos mis amigos presos. Me felicitaron y dijeron se parecía a mí. 


  ― Claro que se parece a mí porque yo soy su padre 

―d ije con mucho orgullo. Ahora que sigo prendido de la fotografía, la veo y parece que fue solo un sueño, pero sé que es real y que la sensación que prevalece en mis brazos es del calor que se quedó impregnado de su presencia. Y me asaltaron nuevas inquietudes. ¿Cómo es que sería un padre ejemplar estando en la cárcel? Quería volver a ver a mi hijo, estar y pasar tiempo con él, verlo crecer, verlo día a día, pero no podía. Estaba encerrado, ver los barrotes de la celda y pensar que son los que me impedirán estar a su lado me hicieron pensar en que debía de buscar una alternativa, una forma de salir de este lugar.  
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hora recuerdo todo, y el hecho de pensar que yo soy el único que conoce esa verdad me quema las entrañas. Al siguiente día después de conocer a mi hijo y que por la noche reflexioné en todo lo que me perdería de él por estar encerrado en cuatro paredes, me decidí a buscar la verdad en mi subconsciente. En la consulta con la psicóloga, le pedí me hiciera hipnosis.


  ―¿En verdad quieres saber la verdad? ―preguntó ella.


  La miré fijo a los ojos y no vacilé de mi respuesta.


  ―Sí, quiero.


  ―Quiero que estés consciente de que a pesar de que recuperes cualquier cosa que tu subconsciente tiene guardado, no podrás hacer nada al respecto de tu situación con la justicia.


  ―Eso lo comprobaré, quiero tomar el riesgo. Quizá dentro de todo hay alguna oportunidad.


  ―Entiendo el sentimiento que tienes, Oliver, y sé que ahora que has conocido a tu hijo eso te motiva, pero...


  ―No quiero excusas. Quiero saber si yo maté a esa chica en realidad o no —dije levantando la voz.


  Ingrid, la psicóloga, me miró perspicaz y se acomodó las gafas. Tomó un bloc de notas, y asintió con la cabeza.


  ―Está bien, comencemos.


   Una vez en la habitación después de que tuve relaciones con Kim, comencé a sentirme mareado más de lo normal. Allí fue cuando la droga que me dieron comenzó a surtir efecto. Se escucharon unos golpes en la puerta de la habitación y Kim abrió, para luego echarme fuera del cuarto del motel. Dos tipos me agarraron y me llevaron caminando de regreso por la calle del club y alcancé a reconocer que pasamos el letrero del club    Storm    . Que es hasta donde recordaba, las letras azul neón. Seguimos avanzando algunas cuadras donde se encontraba un grupo de hombres, los que me llevaban gritaban que me tenían.  


  ―Tenemos a Oliver, jefe. Unos cuantos se apartaron para dejarnos pasar y es cuando veo al Dax. Y él... él es quien está encima de la chica, la está violando, y le estruja el cuello con fuerza, el rostro de la chica bajo la lámpara pública parece del color negro por la falta de oxígeno y mueve los brazos torpemente para apartar a la bestia de encima de ella. El Dax gime de placer y la chica se desvanece por completo. Está muerta, y el Dax... el Dax fue quien la mató. Se incorpora y me ve, sonriendo como un demonio.


  ―Jefe, la chica está muerta —dijo uno que se acercó a verla.


  ―Con mayor facilidad, tomen su turno —comentó triunfante.


  Dos tipos se acercaron a la joven, uno la comenzó a penetrar mientras el otro le subió la blusa y le tocó los senos.


  ―Mira a quién tenemos aquí. ¿Cómo te sientes, Oliver? ―Me preguntó. Yo solo sigo sonriendo como idiota.


  Mientras los tipos se turnan para violar a la joven que yace muerta a escasos metros, el Dax y sus amigos me rodearon y empujaron de un lado a otro, como si fuera una pelota y les divierto, pandeándome torpemente y riendo como estúpido.


  ―¿Jefe, qué hacemos con la chica? ―preguntó uno.


  El Dax se queda pensativo.


  ―Falto yo —dijo uno de los del grupo y se baja los pantalones para tomar su turno.


  ―Espera, espera —ordenó el Dax y me voltea ver―. Lo tengo todo planeado —dijo.


  Sus hombres lo rodearon, son al menos ocho. Les susurró algo en secreto mientras yo solo observaba como si fuera un zombi.


  Se dirigieron a mí y comenzaron a desnudarme. El último de los chicos que faltó de violar a la chica se puso mi ropa. Era Chris, vi su cara mientras se ponía mis pantalones y mi camiseta blanca. De perfil dicen que nos parecemos. Una vez con mi ropa puesta, se acercó a la chica y la violó, uno de los hombres del Dax grabó con su celular y tomó las fotografías de perfil donde pareciera que soy yo, pero no soy yo. Una vez que Chris terminó con semejante acto, me volvieron a vestir, y me acercaron al cuerpo de la chica, me dejaron con los pantalones abajo. El Dax se acercó con una navaja y le cortó el cuello a la mujer, la sangre chorreó lentamente por su cuello y me llenó la camiseta de sangre.


  ―Comienza a grabar —ordenó el Dax.


  Se acercó a mí el del celular que grababa lo que quería y es lo que recordé que pasaba en el video que me mostró el Dax.


  ―Ya no quiero seguir —dije con los ojos apretados sintiendo cómo las lágrimas se escapan por mis párpados―. Ya no quiero, ya no —grité.


  ―Cálmate, Oliver, respira profundo —escuché la voz de la psicóloga―. A la cuenta de tres podrás abrir tus ojos―. Uno —comenzó a contar y seguí viendo las imágenes―. Dos ―se van distorsionando como despertando de una pesadilla―. Tres —dijo y abro los ojos.


  ―No, no, no —dije una y otra vez, llorando.


  Ingrid me ofreció un vaso de agua y pañuelos para limpiarme la nariz que me goteaba de moco y los ojos.


  ―Fue una trampa, todo fue una trampa —dije, incapaz de controlarme, apretando los puños con furia.


  ―Oliver, tranquilízate, por favor. ¿Cuéntame qué es lo que pasó? Tómate tu tiempo.


  Después de unos diez minutos que me mantuve en silencio, asimilando la cruda realidad hasta que me decidí a hablarlo con Ingrid.


  Pasó un día en el que no probé bocado, estaba ante una injusticia y el pensar que no habría una prueba de mi inocencia más que mi consciente me faltaba el aliento. Sin embargo, el pensar en mi hijo y en la vida que podría tener si la justicia llegara me daba fuerza. Decidí contarle a mi compañero de celda y otros amigos con los cuales me sentía en confianza. Me consolaron diciendo lo mucho que lo sentían y que si ellos pudieran hacer algo lo harían con gusto.


  Llamé a Tessa, le pedí que por favor me escuchara, y gasté mi tiempo de llamadas de la semana en esa conversación. Al siguiente día la tenía de visita en persona.


  ―Hablé con el abogado, le conté lo que pasó. Dice que no podemos hacer mucho. Porque es solo tu testimonio como si fuera una hipnosis ante pruebas contundentes, aunque implantadas.


  ―Gracias, solo esperaba que hubiera una posibilidad.


  ―Lo sé, yo sigo buscando a Xavier.


  ―¿Alguna noticia? ―pregunté con poca esperanza.


  ―No, nada.


  ―¿Cómo está Elise? ―pregunté sintiendo un hueco en el estomago.


  Tessa baja la mirada y se limpia una lágrima del ojo izquierdo.


  ―Ya no tiene cabello, lo ha perdido todo.


  Eso me hunde, pensar en su cabello dorado como una espiga de trigo y que ahora ya no está por completo es de lo peor.


  ―Los doctores no dan mucha esperanza, Oliver, está bajo tratamiento, no saben cómo es que sigue con vida aún después de todo, no saben si es una buena señal o todo lo contrario.


  ―Espero que sea una buena señal.


  ―Yo también. Elise tiene una energía especial, lo sabes, es fuerte a pesar de todo y creo que tiene ese deseo de vivir.


  ―Sí, lo tiene. ¿Puedes entregarle esta carta de mi parte? No quiero esperar a que el correo venga. Le entregué la carta a Tessa y el policía nos avisó que el tiempo de visita terminó.


  Ha pasado un mes, Vanessa viene cada semana y he podido ver cómo el pequeño ha estado creciendo desde entonces. Ya abre los ojos, tiene los ojos castaños de ella y eso me alegra, que vaya a ver la vida desde unos ojos parecidos a los de su madre en lugar de los míos, que solo han visto, no sé ni cómo llamarlo, podría decirse, mala suerte o desfortuna.


  Esa mañana recibo una llamada de Tessa, me dice que el abogado va a presentar una apelación para mi caso, en el cual podría obtener mi libertad. Me confundo, no entiendo de qué me habla y me cuelga sin dejarme preguntar más.


  Me bailan sus palabras en la mente.


  ―Oliver, ten fe, vamos a presentar una apelación, probablemente logres tu libertad.


  ―¿De qué hablas?


  ―No puedo decir mucho, tengo algunas cosas importantes por hacer, lo sabrás en breve.


  ―Pero explícame.


  ―No puedo, te llamo, o veo después.


  Siento angustia y curiosidad, el no saber de qué me habla, o sin ninguna explicación es inquietante. Todo el día y toda la noche y los siguientes días que le siguieron seguía igual. No me había llamado, ni visitado, era como una hoja en blanco con un signo de pregunta.


  En las noches vuelven las pesadillas, las imágenes de mi subconsciente atacándome, levantándome con esa insaciable sensación de incapacidad de poder hacer algo al respecto.


  El único regocijo que tengo es contemplar las fotografías de mi hijo y de Vanessa a su lado que tengo pegadas en la pared de la celda, las cartas de Elise y su voz a través de las llamadas telefónicas. Me he dado cuenta durante mi estancia en prisión, de las cosas más importantes de la vida. De la felicidad que a veces nos negamos a encontrar o disfrutar tan fácilmente en nuestra vida cotidiana.


  Esa tarde me llamaron a la oficina principal de la prisión, lo cual me causó un hueco más profundo en el estómago. Me dicen que en dos días tendré un nuevo juicio al presentar mi abogado una apelación para el caso. No entiendo por qué, ni mucho menos me dan una explicación. Luego me dicen que tengo una visita.


  Espero que sea Tessa, si lo es espero que dé explicaciones. Al entrar a la sala, se me paraliza el cuerpo al ver que se trata de Xavier.
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e dirige una mirada de inquietud, lo veo y no lo creo. Se pone de pie y me brinda un abrazo de amigos. Por un momento no sé qué pensar, ni cómo actuar, al estar actuando como si nos hubiéramos visto ayer, cuando ha pasado más de un año.


  ―¿Cómo estás, Oliver?


  ―¿Cómo te enteraste de que estaba aquí? ¿Dónde te habías metido? ―respondí con preguntas, las primeras que se supone tenía que hacer.


  ―Siéntate, te ves bien a pesar de estar en este lugar.


  ―Puedo verme bien, pero no estoy del todo bien —respondo en tono seco.


  ―¿Estás enojado conmigo porque me desaparecí?


  ―Creo que sabes la respuesta.


  ―Me lo imaginaba, pero es que no sabes el rollo en que me metí.


  ―Me gustaría conocerlo, por el contrario tú te ves muy bien, y andas libre, yo en cambio estoy aquí en el bote.


  ―¿Me estás reprochando algo?


  ―No estoy reprochando nada.


  ―Por tu tono de voz, parece que sí.


  ―¿Dime entonces dónde te metiste? Ni siquiera supe de ti. Se supone que los amigos están para ayudar y tú. ¿Dónde estuviste todo este tiempo que necesiteé tu ayuda? ¿Sabes siquiera por qué estoy en prisión? ―pregunté, sintiendo arder el rostro. Sentía ira, claro que la tenía, y me estaba descargando con el que se supone es mi amigo, o quizá ya no lo era.


  ―Cálmate, sé por qué estás en el bote —respondió.


  ―¿Cómo sabes? ―pregunté inquieto.


  ―¿ Me vas a dejar hablar? ―preguntó Xavier, en tono molesto. Comenzaba a irritarse también.


  ―¡Habla, entonces!


  ―Bien, ahora ando con precaución, al menos hasta dentro de dos días que se realice tu nuevo juicio. Ya lo sabes, ¿no?


  ―¿Tú sabes de eso?


  ―Claro, voy a ayudarte, Oliver, por eso eres mi amigo.


  ―No estoy tan seguro de eso ahora —reproché.


  ―No seas orgulloso, te estoy diciendo la verdad. Te voy a contar lo que pasó desde el día que desaparecí y por qué lo hice. Tessa me localizó.


  ―¿Tessa te encontró?


  ―Sí, yo no sabía por todo lo que estabas pasando, lo siento. Debí de haber venido en cuanto me necesitabas. De esa forma no estarías aquí.


  ―Entonces, dime —insistí inquieto.


  ―Te estuve buscando durante toda la noche en el club, pero no te vi, me imagine te fuiste por allí con alguna mujer. Cuando salí del antro te alcancé a ver, pero no ibas solo, te llevaban los cabrones que están con el Dax. Pensé que sería peligroso así que los seguí de lejos. Al darme cuenta de que se trataba del Dax y sus hombres, me decidí a guardar silencio y observar lo que pasaría. No es que no te quisiera defender, pero eran más contra dos —dijo Xavier mirándome fijo a los ojos. Yo asentí―. Me metí al edificio de al lado y me subí por las escaleras de incendio, logré llegar a la azotea y desde allí pude ver lo que pasó. Vi todo, Oliver, y sé que tú no mataste a esa chica.


  ―¿Lo sabes? ―pregunté―. Lo sabías y ¿por qué no me lo dijiste? ―volví a preguntar sintiendo coraje. Si sabía la verdad ¿por qué me había abandonado?


  ―Ya te dije que me vi obligado a huir, no sabía que el Dax te había amenazado con eso.


  ―¿Dejaste que me metieran en la cárcel? Eres un maldito cobarde y te haces llamar mi amigo ―dije sintiendo aún más rabia.


  ―Ya te dije que te voy a ayudar.


  ―¿Dime cómo? ¿Dime? ―Lo agarré del cuello y lo acerqué a mí.


  ―Suéltame y déjame continuar.  Joder 

—dijo tirando de mis manos que parecían garras alrededor de su camiseta. Lo solté e hice de todo para poder tranquilizarme.


  ―Cuando vi que te comenzaron a desnudar no sabía lo que te harían, entonces, lo único que hice fue grabar la escena. Tengo en mi poder, Oliver —dijo acentuando cada palabra―, la prueba contundente de que todo fue obra del Dax. ¿Entiendes?


  Aquellas palabras, no las podía creer. Me estaba jugando una broma o era verdad.


  ―¿Dilo de nuevo? ―pregunté rehusando a creer lo que en otro sentido significaba tanto para mí.


  ―Tengo las pruebas, tengo en mi poder la memoria de mi celular, el video donde se ve claramente lo que pasó aquella noche. Es por eso que hui, ¿entiendes?


  ―Pero ¿por qué huiste? No entiendo.


   ―Grabé, Oliver, lo grabé desde la azotea. Luego te llevaron con el Dax a su coche y no supe a dónde te llevaron. Vi cómo a la chica se la llevaron para tirar el cuerpo donde fue encontrado después al día siguiente. Yo me quedé en    shock    , pero tenía que ponerme a salvo ¿entiendes?, fue entonces que bajé, por mala suerte uno de los hombres del Dax me vio salir del edificio. Me preguntó qué hacía. Le dije que solo estaba de paso, me preguntó de nuevo si no vi algo que no debía. Y tú sabes que yo no sé mentir. El cuerpo me traicionó y se me cayó el celular. El tipo lo iba a juntar del suelo, pero yo le di una patada en un momento de desafío y eché a correr. Me dio un balazo. Tengo la marca en la pierna si la quieres ver. —Me dijo y se levantó del asiento. 


  ―Te creo, dime lo demás.


  ―Corrí como si el diablo me persiguiera. Por suerte perdí de vista al tipo y no sabía a dónde ir, entonces pensé en Laura, ¿la recuerdas?


  ―Sé quién es.


  ―Llegué al bar, y Laura también tuvo un contratiempo. La encontré con un tipo tirado en el suelo, sangrando de la cabeza. Estaba llorando y asustada. Pensó que lo había matado, el tipo se quiso propasar con ella. Estábamos en un momento de confusión, miedo y desesperación. ¿Entiendes? Laura me vio la pierna bañada en sangre, y ella en su confusión de si el hombre estaba muerto o vivo me dijo que debíamos huir. Así que nos fuimos, huimos juntos. No sabíamos si el tipo ese estaba muerto o no, pero después de un tiempo nos enteramos de que estaba vivo y estaba buscando a Laura.


  ―¿Te fuiste a San Francisco? ―pregunté recordando la información que me había brindado Tessa.


  ―Sí, nos fuimos para allá, me recuperé de la pierna, pero el tipo nos localizó. El que perseguía a Laura, luego yo tenía miedo de si el Dax estaba tras de mí. Pensé que si te enterabas de que había huido con Laura tal vez pensarías que huimos por amor. Laura localizó a su amiga, y le pidió transferir dinero del banco, yo tenía miedo de contactarte por si te ponía en peligro. Estuvimos huyendo. Y es que sentíamos que a cualquier parte que íbamos nos perseguían. No sabíamos si era por parte del Dax o por parte del otro tipo. Porque alguien nos seguía, Oliver, en verdad te lo juro. Hasta apenas hace un mes, que nos libramos del tipo que perseguía a Laura. Estábamos en Cincinnati, después de estar un tiempo por Nueva York y Chicago. Salíamos de un restaurante y el tipo nos chocó de frente, nos amenazó con un arma. Por suerte, una mujer que vio la escena llamó a la policía y lo detuvieron, el tiempo que pasamos frente a él, fue de alegato, pero juro que en cualquier momento nos podía disparar. Laura se animó a decir que ese hombre la estaba acosando y entonces lo metieron a la cárcel. Después nos enteramos de que se había muerto por una pelea dentro de la misma. Pero hace unas dos semanas, alguien nos comenzó a seguir de nuevo. Yo creí que era el Dax, pero resultó que era Tessa. Al acercarse, me gritó, porque yo ya estaba huyendo, en cuanto escuché que venía de parte de ti, Oliver, me detuve y me contó lo que paso contigo. Le dije que tenía el video y el abogado presentó una apelación. Amigo —dijo Xavier, tomándome de la mano―. Vas a salir de aquí y vamos a refundir al Dax en la cárcel.


  ―Gracias —dije y no podía decir más. Había dudado de él, y no tenía palabras para expresar en ese momento lo que sentía, así que me puse de pie y extendí los brazos. Nos dimos un fuerte abrazo, un abrazo no solo de amistad, sino de hermanos.
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   E 

l día del juicio llegó, estaba con los nervios de punta por lo que iba a pasar durante el interrogatorio y por la pruebas. Tenía la esperanza en lo alto ahora que recuperaba a mi amigo y más por su testimonio y su prueba. Entré a la sala para de inmediato sentir las miradas acusadoras e interrogantes de los presentes. Mi abogado comenzó a explicar el motivo por el cual ofreció la petición de reabrir el caso. El juez pidió que pasara al pódium donde di mi testimonio sobre la hipnosis y lo que pude recordar gracias a ello. Después pasó Ingrid, la psicóloga, dando a conocer también su punto de vista y la forma en que esos acontecimientos afectaron mi comportamiento. Hubo un descanso y en la siguiente sesión, Xavier se presentó como testigo principal. Narró lo que presenció y después pasaron el video, que al ser una corte de personas adultas no se censuró nada. Desde esa perspectiva se pudo lograr corroborar que yo no fui quien mató a la chica.


  ―¿Y quién es el Dax? ―preguntó el juez. Mi abogado le explicó que es quien me tenía amenazado. Después cuestionó qué clase de trabajos realicé para él. Mi abogado explicó.


  El juez, no contento con ello, me preguntó a mí directamente.


    “No vaciles. Mira directo a su cara”,  

m e había aconsejado Robert, mi amigo y compañero de celda.  


  Se lo dije.


  —Si no me hubiera amenazado no habría hecho esos trabajos para él.


  ―Entonces llevas un historial delictivo, ¿por qué no podría ser que tú mismo mató a la chica?


  ―Está viendo las pruebas, o no lo ve —reclamé.


  ―No hay ninguna definición en el rostro de los que aparecen en el video, todo está tomado desde arriba. Solo se ven las cabezas. ¿Cómo esperas que te crea?


  ―¿Cómo? ―pregunté consternado―. Estoy diciendo la verdad y está viendo las pruebas. Está escuchando el testimonio de mi amigo.


  ―Eso mismo digo. Y tú mismo lo acabas de decir, tu amigo, los amigos son capaces de inventar cualquier cosa para salvar el pellejo del otro, si es que ese es el caso.


  ―Yo no soy mentiroso —gritó Xavier―. Mi amigo es inocente, no lo ve.


  El juez tenía una mirada prepotente. Y su porte y postura altanera, dominante como si fuera el amo del mundo llevando ese mazo y hacernos callar con dos golpes fuertes.


  ―Silencio —gritó―. ¿Por qué en el primer juicio no se presentó tu amigo? ―preguntó.


  ―Le he explicado señoría que el joven tenía algunos problemas personales, y desconocía lo que pasaba el acusado —explicó el abogado.


  ―¿Que hay más contundente que las primeras pruebas que se presentaron en el juicio principal? Un video donde se ve claramente el rostro del joven, y las fotografías donde se lleva a cabo el acto delictivo —dijo el juez dirigiéndose al juzgado. Comenzaron a mirarse entre ellos y cuchichear. El juez dio un golpe con el mazo y la sala quedó de nuevo en silencio―. En comparación con este otro, donde solo podemos ver lo que pasa, sin distinguir el rostro de nadie.


  ―Señor juez, es claro lo que pasa en el video aunque no haya rostros definidos.


  ―Para mí, esto no es nada que pruebe su inocencia. No voy a decir más. Y nada cambia hasta este momento. Se cierra la cesión —dictó el juez con otro golpe y se levantó de su silla.


  ―Cabrón —gritó Xavier desde su asiento―. Usted es un hijo de perra, no ve que es inocente. No se vaya, mi amigo es inocente.


  Un par de policías lo retuvieron de los brazos para evitar que cruzara y llegara al juez que en breve desapareció de la puerta de madera de caoba.


  Mi abogado dijo que no se quedarían así las cosas, que no me preocupara y que tuviera paciencia.


  Para mí la palabra paciencia ya es común, estar encerrado y sin ningún otro lugar al que huir, es lo único que te queda. Esperar. Paciencia.


  Tras una semana de que mi abogado estuviera analizando el caso, finalmente había logrado que le concedieran un nuevo juicio. Esta vez, incluso Tessa y Xavier, me prometieron e incluso apostaban su vida de que esta vez saldría de la cárcel. No tenía ya ninguna expectativa, estaba dispuesto a aceptar mi condena, aunque fuera inocente, si es que era lo que quería el destino. En mi vida pocas cosas buenas había tenido y entre las pocas de ellas, solo estaban las personas. Personas que estaban conmigo en esos momentos de dificultad. Y Elise, por otra parte y sus cartas.


  En esta ocasión su carta llegó con la letra quebrada, como si hubiera tenido dificultad para escribirla y eso me dolió. Me desesperó no poder verla en ese momento que lo anhelaba y ese es el precio del encierro, no tener libertad de ir a donde quieres ir.


  Carta de Elise


  



   




 Querido Oliver; te cuento que estoy muy bien, sigo aún con el tratamiento y ya verás que pronto estaré mejor. Tengo tantas ganas de verte, pero cuando pienso en cómo me veo en este momento se me pasa y pienso que sería mejor que no me vieras. No te voy a mentir, pero estoy calva. Así como lo escuchas, estoy pelona. Ese cabello que me dijiste que tanto te gustaba ya no está. Sigo luchando y lo seguiré haciendo si es que puedo, pero  no prometo nada. A veces siento que lo mejor es que me dé por vencida. Solo ruego al cielo, que me dé la oportunidad de volver a verte. Ese es mi último deseo y ya lo demás no me importara. Vivir o morir. Lo mejor sería vivir, ¿verdad? No tengo mucho que contar, los días son iguales en el hospital, y yo no hago mucho más que solo recibir el tratamiento y comer lo más saludable que puedo. Sigo riendo, no creas que estoy de gruñona. Aún sigo viva.  




   




 Te quiere, 




   




 Elise 




   




 PD: Vanessa viene a visitarme frecuentemente y trae al bebé con ella, lo he tenido en mi regazo por momentos cortos, pero te puedo decir que es una sensación hermosa. Y el rostro de ese bebé me recuerda tanto tuyo, que me lo como a besos.  




   




 PD 2: no te sientas celoso, a ti también te envío besos cada día. Especialmente durante las noches cuando la luna brilla. 




  La leo y se me salen las lágrimas, no puedo hacer una imagen de Elise sin cabello, solo puedo imaginarla riendo. Leyendo libros, viendo documentales, recitando poemas, ver las estrellas y la luna y verla cómo me envía besos. Y entonces esa noche, por la diminuta ventana de la celda observo la luna menguando, y recibo los besos de mi amada Elise.
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   ―¿N 

o puedes dormir? ―pregunta Robert al verme al pie de la ventana.


  ―No, estoy ahora mismo recibiendo besos —le explico.


  ―¡Besos! ¿Quién te da o qué? ―pregunta curioso y se acerca a ver por la ventana.


  ―Son los besos de Elise, me envía besos durante la noche y cuando la luna brilla.


  ―Qué cursi —me dice y se mofa de mí.


  ―Creí que no podías dormir por lo del juicio de mañana.


  ―También por eso, aunque ya no me preocupa lo que pase, ya estoy aquí y si tengo que seguir aquí así será, lo que tenga que pasar... pasará.


  ―Yo deseo que salgas de aquí.


  ―Gracias.


  ―En verdad, no deberías nunca haber pisado este lugar. Eres un joven brillante.


  ―Ni tan joven, ya tengo veintinueve años.


  ―Eso es joven en comparación con mi edad —dice y se ríe.


  ―Tienes razón. Pero creo que estar en este lugar me ha enseñado muchas cosas.


  ―¿Como cuáles?


  ―Amigos, por ejemplo; me di cuenta de que quiénes en verdad son mis amigos y los que no. Todo lo que tengo de valor. Además, me he dado cuenta de lo ciego que estaba antes, llevaba una vida que yo  mismo podía cambiar, pero no podía. O pensaba que no podía porque no podía ver el panorama más amplio. Estaba encerrado en un pozo y no quería escalar para salir de él. Es importante a veces alejarse de los problemas y de todo el ambiente que te rodea, para que las ideas fluyan y todo se aclare. Así me siento hoy.


  ―¿Qué piensas hacer, si por ejemplo sales de aquí?


  Suspiré.


  ―Ver a Elise, ver a mi hijo, trabajar honestamente. Hacer todo aquello que siempre me he imaginado. Quizás emprender algún negocio, estudiar un poco, ir a la universidad y aprender a tocar guitarra. Viajar y conocer Europa, también ver a mi madre. Salir a correr por la carretera y respirar el viento fresco de la mañana.


  ―Tienes buenos pensamientos, muchacho.


  ―Usted también no se queda atrás, usted me ha enseñado mucho, lo considero mi maestro. Qué hay de usted, recuerde que me contó que quería ir a Egipto.


  ―Claro, sí, pero eso fue hace mucho tiempo. Ahora solo vivo aquí y el momento con quienes me rodean. Y presiento, muchacho, que mañana te espera un gran día, ya lo verás.


  ―Eso espero —susurré y me tiré en la cama. A los dos minutos, Robert ya estaba roncando.


  Sentado en el asiento de los acusados se estaban dando a conocer los cargos, mientras el juez me miraba con ojos retadores. ¿En verdad me odiaba o solo era así siempre? Xavier presentó de nuevo su testimonio, tenía que decir lo mismo que en el anterior sin cambiar ningún detalle. Volví la mirada al público y Tessa no estaba presente. El abogado siguió presentando sus declaraciones a mi favor. Se repasaron las fotografías y el video presentado en el primer juicio. Allí es cuando las cosas comenzaron a tomar otra forma. El abogado dio a conocer un detalle que se había pasado por alto en los anteriores juicios. Una mancha, en una de las fotografías donde está Chris y no yo, violando a la chica, llama la atención una mancha que parece un lunar. En el glúteo derecho, el cual mi abogado pide que muestre sin ningún pudor mis glúteos al juzgado. Me bajé los pantalones y mostré que esa marca no existe.


  ―Puede ser una mancha de la tinta alegó el abogado en mi contra.


  ―Eso cree usted, pero ahora verá de lo que hablo. Pido señor juez que se traiga al hombre que aparece en esa fotografía.


  Escucho eso y se me acelera el corazón.


  El juez asiente con la cabeza y mi abogado hace una seña a unos policías que abren la puerta trasera de la sala y entra otro par de policías tomando a cuestas Chris.


  El mismo Chris que dicen se parece a mí. Me dirigió una mirada retadora mientras se sentaba en la silla de los acusados.


  Mi abogado comenzó el interrogatorio mientras Chris se mantuvo en silencio. El juez le ordenó hablar y como en todo caso, lo negó todo.


  ―¿Usted niega haber violado a la víctima en esta fotografía? ―preguntó el abogado.


  ―Lo niego.


  ―¿Usted niega tener una marca de lunar en el glúteo derecho igual a la que se distingue en esa foto?


  Por un instante vaciló, después lo negó.


  ―¿Podría, por favor, mostrar ante el juzgado sus glúteos?


  Chris se palideció y luego se negó rotundamente y echó a correr. Lo detuvieron los policías y uno de ellos le bajó los pantalones. La marca estaba igual a la foto.


   ―Si ponemos esta ropa —mostró mi abogado unos jeans azules y una playera blanca―,  en este sujeto, y si se lo mira de perfil, se puede ver cómo se parece al acusado. Tengo testimonios en video de personas que frecuentan el antro llamado    Storm    , que en cuestión a ellos dos los confunden de espaldas o de perfil. Y cabe recalcar que la marca en el glúteo derecho existe.  


  El público comenzó a especular y el juez demandó silencio. Luego se presentaron los testimonios de los entrevistados aclarando que efectivamente me llegaban a confundir con Chris.


   Se hizo un receso de 20 minutos los cuales me parecieron una hora. Al iniciar la sesión, mi abogado pidió la presencia de otro testigo. Kimberly. Kim, con la cual me había acostado aquella noche. Entró acompañada de Tessa que llevaba un sobre en las manos. Tessa me dirigió una mirada aprobatoria y se sentó entre el público. El abogado mencionó que ella ya había dado su testimonio con anterioridad, sin embargo hoy lo quería volver a decir.  
  No entendía por qué llevaban a Kim a la sala, si por ella fue que me culparon mucho más de lo que ya estaba. Esta vez Kim no llevaba maquillaje y comenzó a llorar. Intentó controlarse y una vez que lo consiguió, habló. 


  ―Mi nombre es Kimberly y yo hoy vengo a declarar en la defensa del acusado —me dirigió una mirada y luego agachó el rostro. Siguió llorando en silencio―. En el juicio anterior, mentí. Dije que no le di a beber nada a Oliver, pero fue el caso contrario. Por orden de alguien le di de beber una copa de alcohol con éxtasis y otra combinación que yo no sé qué era.


  ―¿A petición de quién? ―preguntó el abogado.


  ―No sé, solo me lo dijeron.


  ―Pero ¿quién se lo dijo? Acaso ¿es este hombre? ―preguntó el abogado mostrando una foto.


  ―No, a él lo conozco, pero no fue él quien me lo ordenó.


  ―Diga, señorita.


  ―Era uno de sus hombres.


  ―¿Y por qué ha cambiado su testimonio?


  ―El hombre de la foto me dio dinero, una cantidad grande. Pero lo hice porque lo necesitaba. Mi madre estaba mal.


  ―¿Está diciendo que fue sobornada la vez pasada del juicio?


  ―Sí —dijo Kim soltando el llanto―. Me prometió darme más dinero, solo me dio la mitad, pero después me pidió favores sexuales y yo no quise. Entonces me amenazó con matar a mi madre y yo accedí, pero después la mató. Aun así la mató ese maldito… yo, yo quiero que se haga justicia —gritó Kim con lágrimas en los ojos e incluso babeó un poco―. Él me pidió que cambiara mi testimonio.


  Me quedé atónito. Pero no tanto como podría estarlo en el pasado, sabía que el Dax estaba detrás de todo.


  ―Por último, me gustaría presentar una prueba más a su señoría.


  El juez carraspeó la garganta, estaba cambiando de color su rostro a uno más rojo y asintió. El juzgado estaba atento a todos los nuevos acontecimientos que se estaban llevando a cabo en ese momento y se sentía una atmósfera de tensión.


  Mi abogado se dirigió a Tessa quien le entregó el sobre, se acercó al proyector de imágenes y colocó una fotografía encima. El juzgado, el público y el juez todo nos quedamos atónitos por lo que veíamos. Pero aún más el juez al ver su rostro aparecer en esa fotografía.


  Estaba el mismo juez recibiendo claramente un soborno del Dax.


  ―Este es el hombre que acusó a mi cliente de haber violado a la joven, conocido como el Dax, Pandillero y uno de los mafiosos más importantes de las bandas de Los Ángeles. Y como pueden ver, está recibiendo un paquete que claramente en estas otras fotografías se ve que es dinero. ¿Acaso le pagó para condenar a este joven aquí presente de por vida en la cárcel? —dijo el abogado alzando la voz.


  El juez palideció y se levantó de su asiento para después volver a sentarse. El juzgado y el público comenzaron a gritar. Se terminó la sesión y sacaron a todos de la sala.


  Mi libertad estaba a la vuelta de la esquina, y así como estaba prevista, llegó. Me despedí de mis compañeros  de la prisión. Verdaderos amigos, a quienes prometí visitar con frecuencia. Robert, a quien sentía muy allegado, y quien me brindaba una sensación paternal me brindó un abrazo y me dijo—: Anda por lo que dijiste que harías, muchacho. Salí de la cárcel y sentí como si la vida me brindara una nueva oportunidad, y la tenía. Me dirigí a pasos grandes hacia ello.
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   A 

l Dax lo detuvo la policía al yo brindarles su guarida, atraparon a otros de su pandilla y el juez fue juzgado por otro juez para darle su sentencia. Me dieron como dictamen hacer voluntariado en los centros de detención, prisión, y demás. Y finalmente abracé a mi hijo con libertad y con mucho amor. Después fui a ver a mi amada Elise.


  Compré las rosas blancas que tanto le gustan, Vanessa me acompañó con el bebé y me esperó afuera, en el pasillo. Quería que yo entrara primero a verla, después ella entraría. Esta vez estaba en otro cuarto, una habitación privada tanto para ella como los familiares. La madre de Elise estaba sentada a su lado, al verme se le rebosaron los ojos de lágrimas y corrió a abrazarme. Elise estaba durmiendo. Al verla, se me encogió el corazón. Estaba en los huesos, sin cabello tal como me habían dicho. Sus labios, aquellos que alguna vez tenían lozanía y color cereza, estaban secos y blancos. Las cuencas de los ojos, hundidas, los pómulos prominentes por la pérdida de peso. Era un panorama desgarrador, era como si estuviera muerta en vida. Respiraba con dificultad, el diafragma se le sacudía con cada respiración. La piel estaba descamada y seca. Sus manos eran el pellejo pegado al hueso. Tenía varias mangueras en diferentes partes del cuerpo. El oxígeno, el suero, otra más que se perdía entre su bata y el cable del monitor del corazón pegado al dedo. Su corazón aún latía, haciendo una línea zigzagueante en cada latido. Me pregunté ¿cómo es que una enfermedad hace cambiar tanto el físico de una persona? Me pregunté ¿cómo era posible ver a una persona tan llena de vida ser arrastrada a las garras de la muerte? ¿Cómo era posible que la vida se extinguiera? No tenía palabras, ni existe algún consuelo para los familiares que van viendo cómo poco a poco, un ser amado se va desvaneciendo, desapareciendo como si un borrador gigante se frotara contra ellos para borrar su existencia. Permanecí al lado de Elise un tiempo indefinido, a solas, tomando su mano para que si su tacto aún funcionaba se diera cuenta que estaba a su lado. Se sentía fría como si su sangre hubiera sido drenada del cuerpo.


  Después vi cómo, con dificultad, abrió los párpados, la esclerótica estaba roja y vidriosa. Parecía no reconocerme, abría y cerraba los ojos cansadamente como si no notara mi presencia. Se quedó con la vista fija en un punto y después, sus labios fueron pintando una sonrisa.


  ―Oliver —susurró. Su voz apenas era audible.


  ―Soy yo —le dije y me acerqué a ella, aún más. Ya no olía a perfume, solo alcohol etílico y medicamentos rancios.


  Se llevó la mano con dificultad a la cabeza.


  —Qué pena que me veas así.


  Le tomé la mano y se la besé.


  —No importa, para mí sigues siendo la misma, sigues siendo bonita.


  ―Mentiroso.


  ―No miento. Y tú sabes que no soy bueno mintiendo.


  Sonrió y me apretó la mano muy leve y le temblaba.


  —¿Qué haces aquí?


  ―He salido de la cárcel, ya soy libre.


  ―Me alegra, ahora podrás cumplir tus metas de las que me hablaste en las cartas.


  ―Claro que lo haré. Y tú debes de ponerte mejor, ya quiero llevarte a un lugar bonito que te va a gustar.


  ―Eso intento. ¿Y el bebé?


  ―Está con su mamá, afuera. ¿Quieres verlos? ―Asintió y soltó mi mano para que fuera a buscarlos.


  Su madre elevó la cama de forma que quedara sentada y Vanessa le acercó al bebé que dormía plácido.


  Sus manos huesudas y temblorosas acariciaron las mejillas de Osher y en ese momento regaló una de sus más tiernas y dulces sonrisas. Elise sonrió, y ese acto de dos sonrisas brillantes nos hizo sonreír.


  Estuvimos junto a Elise, hablando un poco, no tanto, parecía que Elise se cansaba hasta de mantener los ojos abiertos. Así que decidimos no permanecer tanto tiempo y que descansara. Antes de marcharnos, Elise me llamó y me hizo señal de que era secreto. Vanessa dijo que esperaba afuera y la madre de Elise la acompañó.


  ―¿Qué pasa, Elise? ―pregunté curioso.


  ―Veo que ya no eres el mismo Oliver.


  ―¡Cómo! Sigo igual, quizá un poco más viejo.


  ―Ahora eres un hombre de verdad, y has cambiado en un sentido positivo.


  ―¡Mmm! Tienes razón, he aprendido mucho estos últimos meses.


  ―Lo puedo notar. Y ¿vas a cumplir con la promesa?


  ―¿Recuérdame?


  ―Que te casarías con Vanessa si el bebé resultaba ser tuyo.


  No esperaba que Elise me recordara esa promesa. Había unas cuantas, y eso me tomó por sorpresa.


  ―Lo haré, ten por seguro que lo haré. Fue una promesa.


  ―Eso espero. Voy a descansar —dijo y cerró los ojos. Salí al pasillo y me encontré con la figura de Vanessa y Osher en brazos. Me recordé cumplir la promesa.


  Me quedé en casa de Vanessa. En la sala de estar, como la última vez que había estado allí, cuando ella aún cargaba en el vientre a nuestro hijo. Pensar que era nuestro hijo me causó un cosquilleo. Caminé con sigilo a  la habitación y la encontré recostada amamantando a Osher. Me vino a la mente cuando le cantaba. Ella era una hermosa mujer, y ahora era una buena madre, se merecía algo más que solo lo que tenía. Me ofrecí a preparar el desayuno.


  ―¿No sabía que cocinabas? ―preguntó Vanessa al percatarse del aroma y salir de la habitación.


  ―Aprendí un poco estando encerrado.


  ―Se ve delicioso.


  ―Gracias. Espero que lo esté —le ofrecí un plato servido de huevos revueltos con ensalada y verduras salteadas. Juego de zanahoria y un pan tostado.


  Comió y se chupó los dedos.


  ―¿Qué piensas hacer el día de hoy? ―Me preguntó.


  ―Voy a planificar, necesito una libreta y también dinero.


  ―Yo tengo el dinero que me diste. ¿Lo necesitas?


  Al pensar en el dinero que había conseguido, obtenido de manera deshonesta, me recorrió un sentimiento de vacío. Ahora era otro hombre, una versión de mí mucho mejor. El pasado no se podía borrar, pero el futuro se podía cambiar y formar. Vanessa me entregó el dinero y me dirigí a hacer lo que necesitaba hacer.


  Pasé a la casa de los padres de Vanessa, hablé con ellos sobre mis intenciones de formalizar mi relación con ella. Estuvieron de acuerdo y dieron su consentimiento. Me dirigí a una joyería, pregunté por anillos. La mujer del mostrador me mostró unos demasiado extravagantes y le dije que quería algo más discreto. Finalmente, escogí el más adecuado. Reservé un restaurante y a las 5 de la tarde, la madre de Vanessa pasó a recoger a Osher. Se quedó confundida y se giró para mirarme, le dije que tenía que llevarla a un lugar y que se pusiera guapa. Al salir de la casa, llevaba conmigo a una mujer despampanante, no aquella sexy y atrevida, pero sí coqueta y sensual. Se puso un vestido negro largo hasta la rodilla, con escote en corazón y algunos adornos plateados, zapatos de tacón no tan altos y un semirecogido en el cabello negro. La llevé a comer a un restaurante italiano donde servían muy buenas pastas, el ambiente era romántico y tranquilo. Finalmente, antes de marcharnos, le tomé la mano.


  ―Vanessa, has pasado por mucho a mi lado. He pensado en el trato que habías propuesto antes de que todo comenzara.


  ―No tienes que ceder si no quieres, Oliver, yo en ese entonces estaba asustada y me sentía frágil. Ahora sé que puedo sola y soy fuerte.


  ―Lo sé, no me cabe duda de que eres excepcional y muy fuerte, sin embargo, yo también he cambiado. Sabes... quiero algo más en mi vida, algo más que solo una vida, quiero poner en ella las cosas importantes y las personas que me importan. Y tú eres una de ellas. Con mano temblorosa saqué la cajita del anillo y la coloqué en la mesa. Si aceptas, abre la caja y forma un futuro junto a mí.


  Vanessa se quedó con los ojos muy abiertos, parpadeando como sin creer lo que le decía. A los dos segundos, los ojos se le pusieron vidriosos y asintió. Ella tomó la cajita y me la tendió, yo la abrí y le coloqué el anillo de pequeños diamantes que le había comprado.


  ―Solo te pido una cosa, Oliver —me dijo. Mientras veía el anillo y luego volvió a mirarme―. Bésame hasta que creas que tu corazón me ama, hasta la mitad de lo que amas a Elise.


  Estaba perplejo, aun así asentí y la abracé.


  ―Lo haré —susurré en su oído. Ella comprendía bien mis sentimientos, sabía que de cierta forma yo la quería, pero no hasta el punto en que se necesita ser amado. Y estaba bien, iríamos a nuestro ritmo, sin ningún impedimento o contratiempo.


  Al día siguiente fui a ver a Elise, su madre llamó y dijo que se veía mucho mejor de lo que había estado en el último mes. Estaba sentada en la cama, leyendo el libro que le había regalado, el primero de todos. Y se notaba que tenía un poco de más energía, no tenía los ojos rojos, las manos le temblaban menos. Sonreía un poco más. El doctor incluso se había asombrado de su estado. Su madre mencionó que era debido a mí. Tessa estaba con ella, leyendo en voz alta otro libro de los tantos que tenía como sus favoritos


  ―Oliver, qué grata sorpresa —dijo Tessa y se levantó para saludarme y darme un abrazo.


  ―Vengo de visita —dije y vi que Elise pareció sonrojarse. Me brindó una sonrisa y luego reclamó un abrazo.


  Me acerqué a ella y la abracé, sentí que se podía quebrar en cualquier momento, tuve esa misma sensación de cuando abracé a Osher por primera vez. Sentir la fragilidad de una persona a través de los abrazos es algo que se mide con el corazón.


  Tessa nos dejó a solas y Elise me miró expectante, sus ojos verdes se veían más vivos y brillaban  de manera especial, es como si esperara a que hablara de algo.


  ―¿Cómo te sientes?


  ―Me siento mucho mejor que ayer.


  ―Sigues leyendo poesía, por lo visto.


  ―Es el libro que me regalaste. ¿Tienes algo importante que decirme? ―preguntó, es como si tuviera un sexto sentido.


  ―Lo hay —asentí y me senté a su lado en la silla. Le tomé las dos manos.


  ―Soy toda oídos.


  ―Voy a cumplir mi promesa como lo había dicho antes.


  ―¿Lo has dicho entonces?


  ―Sí, le he pedido a Vanessa que se case conmigo.


  ―Me alegro tanto, Oliver, ella es una estupenda chica y tú también, sé que la harás feliz.


  ―Eso intentaré, tengo tantas emociones encontradas.


  ―¿Cuándo planean casarse?


  ―En una semana.


  ―Me parece genial, estoy invitada, ¿verdad?


  ―Por supuesto.


  ―¡Claro, si pudiera salir de aquí! ―rió y sus dientes se vieron amarillosos.


  ―¿Hay algo más?


  ―Sí, efectivamente hay algo más —se quedó atenta a lo que diría―. Voy a ir a ver a mi madre.


  ―¿En serio?


  ―En verdad, de hecho fui a verla el mismo día que me detuvieron, lamentablemente no pude hablar con ella.


  ―Tienes que hacerlo, curar tus heridas y crear nuevos momentos junto  a tus seres amados.


  ―También debes de estar tú.


  ―Promete que vendrás a contarme lo de tu madre, que sea yo la primera.


  ―Por supuesto que lo haré. Tú serás la primera, Elise.


  ―Te escribí una carta antes de que me pusiera débil, la voy a terminar de escribir y después te la doy.


  ―Me parece muy buena idea.


  ―¿Te importa darme esa libreta? ―preguntó señalando a la mesa al lado mío. Era una libreta de color rosa con flores secas en la pasta.


  ―Ve, Oliver, ve con tu madre. Yo estaré esperando a que me cuentes cómo te fue.


  ―Lo haré —le di un beso en la mejilla, quería besarle los labios, pero entendí su lenguaje corporal al agachar su rostro. Se sentía avergonzada de su estado. Y eso yo lo entendía, a pesar de todo.


  Llegué al domicilio con nervios y un nudo en el estómago. Esta vez no vacilé y toqué la puerta. Respiré profundo y de pronto allí estaba. La puerta se abrió lentamente, cada segundo que tardaba era como si mi corazón explotara y de pronto tenía ante mí aquellos ojos iguales a los míos. Con el rostro afligido y el bastón que sostenía el peso de su cuerpo. Ella abrió los ojos como platos, las manos le comenzaron a temblar, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Yo, por mi parte, no perdí tiempo y derribé dos escasos pasos que nos separaban, dos escasos pasos que se habían convertido en años. El tiempo que permanecimos separados, distanciados físicamente, pero la conexión que se crea entre las personas que se quieren y se aman, los une un cordón invisible, irrompible, que los une de por vida. Lloré como un niño pequeño, era mi madre y no tenía vergüenza de que me viera llorando siendo un adulto, ella lloró y me consoló con sus caricias maternales. Con ese calor que solo una madre puede brindar. Y el peso que llevaba en los hombros por tantos años, se diluyó, fue como si desapareciera para siempre.


  ―Madre, perdón. Lo siento, lo siento tanto —le tomé las manos y ella acarició mi rostro.


  ―¿Dónde te habías metido? ¿Qué te hiciste todos estos años?


  ―Lo siento —apenas podía hablar, las emociones me inundaban―. Lo siento tanto, debí de haber vuelto antes, debí de haberme quedado a tu lado.


  ―Perdóname tú a mí. Debí de haberte elegido a ti y nunca habernos separado.


  ―Yo soy el que nunca debió haberte dejado.


  ―Hijo, no. Hiciste bien en haber huido, me dolió mucho que te fueras, pero eso me hizo darme cuenta de mis errores.


  ―Yo soy el que cometió los peores errores. No tú.


  Me pidió que entrara a la casa y me ofreció asiento y me llevó un vaso de leche con galletas, las que preparaba y eran mis favoritas.


  ―Todas las semanas hago galletas. Pensando en que algún día podrías regresar —dijo y se me formó un nudo en la garganta. Con las manos me limpié las lágrimas que resbalaban por mis mejillas y ella tomó un pañuelo y las limpió con mucho cuidado―. Sigues igual que cuando eras niño —dijo y ahora ella es la que llora.


  ―Dime, cuéntame, te escucharé toda la noche si es necesario. ¿Qué es lo que te ha cambiado? ¿Porque hasta hoy me buscas?


  Se lo dije. Se lo conté todo. Desde el principio hasta el fin. Ella no me interrumpió, me escuchó atenta y asentía con la cabeza, sintiendo cada cosa que le conté. Pero entre todo lo malo, le conté las buenas. Le conté de Elise, de quien me había enamorado y de su enfermedad. Me consoló diciendo que esperaba se recuperara.


  También le conté de Vanessa. Al decirle que tenía un nieto, su rostro se iluminó.


  ―¿Tengo un nieto? ¿Es un niño? ¿Cómo se llama? Ya quiero verlo —afirmó con emoción―. Yo pedía tanto a Dios de que te pasaran solo cosas buenas.


  ―Me han pasado, me están pasando y sé que el futuro será bueno. Tu nieto se llama Osher.


  ―Osher —repitió mi madre acentuando cada letra―. ¿Y se parece a ti?


  ―Se parece a mí, y yo diría que a ti. Tiene los ojos de su madre y eso me gusta.


  ―Oliver, mi hijo, estoy tan contenta.


  ―Había venido a verte antes, hace unos meses atrás, pero me fue imposible verte.


  ―Entiendo, lo importante es que estás hoy aquí. —Me abrazó y me apretó con fuerza y me besó las mejillas como cuando era un chiquillo y yo también la besé en las mejillas y le dije que la quería.


  ―Te quiero, madre.


  ―¡Yo a ti, hijo! ¿Por qué no te quedas? Es tarde ya.


  ―Me encantaría, solo tengo que llamar a Vanessa.


  ―Llámala, allí está el teléfono.


  Fui al teléfono y le comuniqué a Vanessa mis motivos, la escuché reír, y su timbre de voz me dijo que estaba feliz. Al colgar vi una foto vieja de mi madre y mía. De cuando fuimos a la feria y yo comía algodón de azúcar. Ella estaba en sus veintes y yo apenas y tenía unos cuatro años.


  Después de comer galletas y sentirme como en casa, me invitó a dormir, hizo lo que siempre hacía, arroparme con las cobijas, darme un beso de buenas noches. Ahora no necesitaba un cuento para dormir, pero sí que me dijera que me amaba.


  Después de que yo abandonara la casa, el hombre la maltrataba mucho peor a mi madre. Se dio cuenta de que ella también debía escapar de ese infierno el cual tenía miedo de afrontar. Solo resistió un año, después de que casi pierde la vida y es por eso que usa ese bastón y cojea de una pierna. Es porque el canalla, le quebró la pierna. La dejó tirada y sangrando en medio de la sala. El tipo se fue, sin siquiera importarle lo que le pasara. Mi madre arrastrándose salió a la calle y pidió ayuda. Con suerte no perdió la pierna, pero si la dejó con esa falla de por vida. La persona que la ayudó, una vecina, la convenció de poner una restricción para con ese hombre. Mi madre, con miedo, aceptó. Él intentó acercarse a ella, pero la policía lo retuvo y le advirtieron sobre la demanda. Desde entonces no supo de él. Hasta unos meses después recibió la noticia de que había muerto. Desde entonces vivió sola, esperando siempre a que algún día la buscara, regresara a su lado, sin que su amor muriera y mucho menos sus esperanzas.
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   E 

lise había mejorado en la semana, parecía como si su salud se fuera recuperando. Le conté de mi madre, y la conoció. Había decidido no separarme nunca más de su lado. La lleve a conocer a Elise, después a Vanessa y su nieto. Se veía tan feliz, sonreía como cuando era joven, como la recuerdo desde los cinco años. Ahora sonreía de la misma manera, con un brillo especial en la mirada, incluso se veía más jovial que cuando la vi el primer día. Tenía motivos para ser feliz y sonreír. Le compré un vestido a mi madre para la celebración de boda con Vanessa. Y la novia, por supuesto, tenía que llevar algo hermoso. El día antes de la boda recibí una llamada de la madre de Elise, me pedía verla.


  Le llevé unas rosas blancas, como de costumbre y al verla me quedé asombrado. Había recuperado en estos últimos días su peso, llevaba una gorra rosa con un mono blanco al lado. Se había pintado los labios y perfume, el de bergamota.


  Sonreía y sus ojos brillaban como la primera vez que la conocí.


  ―Oliver  ―dijo y sonrió al verme.


  Me acerqué a ella, la abracé y fue que percibí su aroma.


  ―Te ves hermosa.


  ―Quería verme linda para ti.


  ―Me llamó tu madre.


  ―Sí, siéntate —dijo y me señaló la silla. Vi que al lado tenía la libreta, de seguro me daría la carta que había dicho.


  ―Quería tener una charla contigo antes de que te comprometas para siempre.


  ―Elise… —murmuré.


  ―Escucha, yo aún sigo enferma y tu cumplirás tu promesa no tenemos ningún futuro juntos. Por un tiempo quise creer que podría pasar, pero después lo olvidé. Y yo estoy feliz así. Quería darte la carta, pero aún no la termino de escribir. Te la daré cuando la tenga preparada.


  ―Creí que te habías olvidado y no me la querías dar.


  ―Nada de eso. Oliver, te quiero agradecer por la vez que me llevaste de paseo clandestino. ¿Recuerdas?


  ―Cómo lo podría olvidar.


  ―Fui tan feliz esos días, esos momentos me llenaron de mucho entusiasmo para poder luchar por mi enfermedad.


  ―Y lo estás haciendo bien.


  ―Hoy tengo un deseo. Sabes… Me gustaría que me llevaras al jardín, y me leas algún poema, como en aquellos viejos tiempos.


  ―Pero no se te permite salir.


  ―El doctor me ha dado un permiso especial. Solo por hoy —dijo guiñando el ojo izquierdo.


  Una enfermera vino y junto con su madre me ayudaron a  ponerla en la silla de ruedas. Salimos al sol, Elise entrecerró los ojos con su cegadora luz, pero después los abrió. Mientras conducía por la acera, abrió sus brazos delgados como lo acostumbraba a hacer, como si fuera un ave que estuviera por emprender el vuelo. Recordé el sueño, donde la vi corriendo, con su vestido y el cabello revoloteando con el viento. La conduje hasta debajo de la sombra del árbol, me senté en el césped a su lado y me pidió que leyera su poema favorito.


  Poema XX Pablo Neruda


  Puedo escribir los versos más tristes esta noche


  Escribir, por ejemplo: “La noche está estrellada, y tiritan,


  azules, los astros, a lo lejos”.


  El viento de la noche gira en el cielo y canta


  Puedo escribir los versos más tristes esta noche.


  Yo la quise, y a veces ella también me quiso.


  En las noches como esta la tuve entre mis brazos.


  La besé tantas veces bajo el cielo infinito.


  Ella me quiso, a veces yo también la quería


  Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos.


  Puedo escribir los versos más tristes esta noche.


  Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido.


  Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella


  Y el verso cae al alma como al pasto el rocío.


  Qué importa que mi amor no pudiera guardarla.


  La noche está estrellada y ella no está conmigo.


  Eso es todo. A lo lejos alguien canta. A lo lejos.


  Mi alma no se contenta con haberla perdido.


  Como para acercarla mi mirada la busca,


  Mi corazón la busca, y ella no está conmigo.


  La misma noche que hace blanquear los mismos árboles


  Nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos.


  Ya no la quiero, es cierto, pero cuánto la quise.


  Mi voz buscaba el viento para tocar su oído.


  De otro. Será de otro. Como antes mis besos.


  Su voz, su cuerpo claro. Sus ojos infinitos.


  Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero.


  Es tan corto el amor, y es tan largo el olvido.


  Porque en noches como esta la tuve entre mis brazos,


  Mi alma no se contenta con haberla perdido.


  Aunque este sea el último dolor que ella me causa,


  Y estos sean los últimos versos que yo le escribo.


  Al terminar de leer, la vi con los ojos cerrados, con la cabeza elevada hacia arriba recibiendo el viento que soplaba sutil. Después abrió los ojos y me miró fijo, me dio las gracias y volvió a cerrar los ojos. Yo me quedé hipnotizado, observando cada detalle de su rostro. Ella con los ojos cerrados y yo viéndola. Así pasó un momento hasta que me pidió que la llevara de vuelta adentro.


  Al recostarla en la cama, me pidió que me acercara.


  ―Quiero pedirte otra cosa, Oliver —dijo en voz quedita.


  ―¿Dime?


  ―Quiero que me des el último beso, el último antes de que te cases con Vanessa.


  Ahora me lo estaba pidiendo y claro que la quería besar, siempre quise hacerlo.


  Me acerqué a ella, podía percibir su respiración agitada, el monitor del corazón marcaba cada palpitación y sabía que era porque estaba emocionada. Le acaricié con delicadeza las mejillas, ella cerró lentamente los ojos y yo me fui acercando a sus labios para depositar en ellos todo el amor que sentía por ella. La besé tan dulce y despacio al sentir su fragilidad. Deleité su sabor y su aroma, su ser en un acto tan simple, pero que deja huellas, al ser una conexión física de dos personas que se aman. La besé, por largos minutos, y ella me besó, podía sentir sus labios moverse, sus manos aferrarse a mis manos. Al terminar, me retiré lentamente y me encontré con sus luceros verdes mirándome fijo y me dio las gracias nuevamente.


  La abracé y nos quedamos fundidos unos minutos más en ese abrazo.


  ―Oliver —dijo mi nombre como en un susurro.


  ―Sí, Elise.


  ―Estaré bien, te lo prometo.


  ―Lo sé, lo sé, has estado mejor estos últimos días.


  Ella asintió con la cabeza y me abrazó con su poca fuerza que le quedaba en los brazos.


  ―Quiero descansar —dijo después de un minuto.


  ―Está bien —respondí y la ayudé a ponerse cómoda en la cama.


  ―Gracias otra vez.


  ―No tienes que agradecer nada. Solo prométeme que te vas a poner bien.


  Vi que sus ojos se pusieron acuosos, como si estuviera a punto de llorar, no lo hizo.


  ―Estaré bien —respondió y cerró los ojos por el cansancio.


  Estuve a su lado unos minutos, parecía estar serena y durmiendo profundamente. Le besé la mano que seguía sosteniendo y luego la frente para después marcharme.


  Afuera de la habitación esperaba la madre de Elise quien me dedicó una sonrisa.


  ―¿Ya te vas?


  ―Sí, debo prepararme para la boda de mañana.


  ―Me gustaría asistir, pero mi hija me necesita.


  ―Yo entiendo.


  ―Estos días parece que ha recobrado la energía, es como un milagro, presiento que se recuperará.


  ―Sí, yo también es lo que veo. Debemos seguir alentándola.


  ―Claro, felicidades por mañana. Te deseo lo mejor. Una pregunta más, Oliver.


  ―Sí.


  ―Si Elise estuviera bien, ¿te hubieses casado con ella?


  ―Por supuesto, sin ninguna duda haría todo lo posible para estar con ella el resto de mi vida. Yo aún la quiero. Solo que hice una promesa y debo cumplirla. Además, ella me dijo que a pesar de que me ama, no podría aceptar mi compromiso hacia ella.


  ―¡Eso te dijo! Siempre piensa en los demás, nunca en ella misma.


  ―Es por eso que es especial.


  ―Así es, Oliver. Gracias.


  ―Me voy, nos vemos luego.


  ―Claro, cuídate.


  Al salir fuera del hospital, percibí un sentimiento raro en el pecho y un nudo en la garganta o quizá era porque estaba a unas cuantas horas de casarme con Vanessa y la pregunta que me hizo la madre de Elise, me puso a pensar.


  En una carta que le había escrito la primera vez, recuerdo haberle preguntado a Elise.


  Supongamos que no estoy en la cárcel y que tú estás con salud. ¿Te casarías conmigo?


  Y

la respuesta de Elise fue:


  ―Oliver, tu pregunta me hizo fantasear muchas cosas, pero eso solo pasó en mi imaginación. La verdadera respuesta, es que a pesar de que tuviera salud no creo que pudiese aceptar tu propuesta. Porque no quiero hacer responsable a nadie de mi incapacidad.


  Pensaba ella, que por el hecho de no poder caminar significaba un estorbo o una incapacidad para poder llevar una vida en pareja. En las siguientes cartas, solo le hacía suposiciones y ella siempre contestaba con el lado de la verdad, nunca de la imaginación. Ya en las siguientes, pareció que su imaginación se adueñó de ella y me dijo que si se casaba conmigo si no estuviera en la cárcel, que podríamos huir y vivir en Londres en una casa de tres habitaciones con un perro de mascota y dos niños. Luego en el posdata decía que solo era su imaginación la que la llevó a ese punto, pero que la realidad era otra.


  Estaba nervioso, respiraba profundo y me limpiaba las manos en el pantalón mientras estaba al lado de mi madre que me acompañaba en ese momento, mientras esperábamos a que Vanessa hiciera acto de presencia. El notario encargado de realizar nuestros votos había llegado. Nos casamos en el jardín de la casa de los padres de ella. Tenía un gran roble de tronco grueso y sombra robusta. La madre de Vanessa, ahora mi suegra: decoró con un arco de azucenas rosas, las favoritas de Vanessa, con telas finas en tiritas como cortina que colocó al pie del tronco. Un camino formado por pétalos de rosas blancas y rosas. Los invitados eran pocos, solo los familiares y amigos más allegados. Por mi parte solo estaba Xavier acompañado de Laura su novia y mi madre junto con Tessa y Riley el hermano de Elise. Por parte de Vanessa, su hermana menor, tres amigas, abuelos, un par de primos y tres tíos.


  La música la escogió ella, un chelista y un violinista. La novia hizo la entrada, se veía preciosa en su vestido blanco sencillo de tela porosa. Con una corona de flores en la cabeza y su cabello suelto con algunas ondas. Por un instante tuve la visión de que la novia era Elise, y que sonreía y me regalaba el hermoso color de sus ojos verdes. Después, volví a la realidad,  cuando en mi corazón se agitaba la imagen de esa otra. Vanessa llegó a mi lado y su madre me entregó su mano, estaba temblando, al igual que yo. Intenté que no se notara, pero en realidad estaba demasiado nervioso. Quería a Vanessa, no lo podía negar, no de la forma que esperaba al estar en un episodio de esa magnitud e importancia de mi vida. Que de hecho nunca había pasado por mi mente hacer semejante acto. Porque mi vida había cambiado, era otro hombre y me seguía conociendo con el paso de los días. Hicimos votos sencillos como Vanessa había dicho que quería que fueran y con el notario presente firmamos los papeles del matrimonio civil. Cuando nos declaramos marido y mujer, Vanessa me sonrió de la manera más dulce que incluso me dolió el corazón. No podía besarla en los labios, no porque no pudiera o no quisiera. En anteriores ocasiones la había besado y tenía unos labios perfectos, suaves y de color rojo que invitaban a besar. No lo hice porque ella me lo pidió, pero sí la abracé y le regaló uno de mis primeros besos que yo diría eran de los más sinceros y sin pedir nada a cambio. Se lo regalé en la frente como símbolo de que en mi corazón había un espacio para ella, y que quizá con el tiempo lo ocuparía todo en mi corazón. Como poco a poco, lo fue haciendo con mi hijo, con el paso de los meses en que la veía creciendo el vientre y descubrí su alma. Nos brindaron aplausos y las felicitaciones no se hicieron esperar. Mi madre lloró, al igual que sus padres y se acercaron los familiares para tomarnos algunas fotografías.


  Estábamos en plena comida cuando por alguna extraña razón sentí un estremecimiento en el cuerpo. No supe a qué se debía, el corazón me comenzó a palpitar estrepitoso y sentía ganas de correr, desaparecer o de gritar.


  Tuve el instinto de ver el celular y vi que tenía una llamada perdida de la madre de Elise. Las manos me comenzaron a temblar y se me resbaló el celular al suelo. Lo junté y traté de controlar la ansiedad que me atacaba. Al momento de levantarme, observé cómo Tessa quien estaba en una mesa al frente de la mía, contestó su teléfono celular, movió los labios rápido y le pasó el celular a su prometido. La cara de preocupación de Tessa me alertó, luego la de Riley me dijo que algo no estaba bien. Se levantó de inmediato dejando caer la copa de cristal, derramando el vino tinto sobre el mantel blanco, la mancha se fue extendiendo como una mancha de sangre. Luego los ojos de Riley comenzaron a ponerse vidriosos y palideció. Tessa le preguntó algo y él negó diciendo algo y luego Tessa lo abrazó y comenzó a hacer un movimiento de hombros, como si riera o como si  llorara.


  Me levanté de mi asiento y me acerqué a ellos, sintiendo que el corazón me explotaba por lo que desconocía.


  ―¿Qué pasa? ―pregunté en cuanto me acerqué.


  Tessa se separó del abrazo de Riley y tenía el rímel corrido por las lágrimas. Riley parecía no poder hablar, las palabras no salían de su boca.


  ―¿Qué es lo que pasa? ―pregunté por segunda vez desesperado y vi como las lágrimas en silencio se deslizaban por el rostro de Riley.


  ―Tessa ¿qué pasa? ¿Sucede algo? ―Se acercó preguntando Vanessa con cara preocupada.


  Tessa se limpió las lágrimas y comenzó a balbucear con voz entrecortada.


  ―E-eli-elise. Elise —pronunció―. Elise acaba de morir —dijo finalmente.


  Eso para mí fue como un balde de agua fría, las manos se me pusieron frías y el corazón se me paralizó. No podía ser cierto. Dije dentro de mí.


  ―¡No puede ser! ―dijo Vanessa y sentí que volvió a verme, sentía su mirada fija en mí y me agarró del brazo.


  ―Me lo acaba de informar mi madre, dice que te llamó también, pero no tomaste la llamada —dijo Riley quien tomaba su saco del respaldo de la silla y le pasaba una servilleta de papel a Tessa para que se limpiara―. Tenemos que irnos Oliver, lo siento.


  ―Debe estar durmiendo —dije―. Eso debe de ser, Riley llámala pregúntale que la despierte. —Le pedí y él me miró con los ojos vidriosos.


  ―Lo siento, Oliver, no creo que sea una confusión. Yo quisiera que lo fuera, pero no es así, los doctores le han declarado muerta.


  ―No, es que no puede ser —dije alzando la voz.


  ―Oliver, tranquilízate —dijo Vanessa y sus manos se aferraron aún más a mi brazo.


  ―Es que no es verdad, no puede estar muerta. No puede ser —dije desesperado y con voz aún más fuerte―. Tengo que ir, tengo… necesito ir —dije sintiendo que me ahogaba.


  ―Vamos —dijo Vanessa y me soltó. La vi dirigirse a su madre y decirle algo, mientras en mi mente aún estaba asimilando la palabra muerte. Y me negaba una y otra vez y que se trataba de un error. No podía ser cierto. Vanessa regresó con las llaves del auto en la mano y me dijo que me moviera.


  Yo me sentía pesado, a pesar de que quería correr y llegar lo más pronto posible a corroborar que lo que dijeron era una mentira, me sentía anclado el suelo.


  ―Vamos, Oliver —me volvió a decir Vanessa y me tiró del brazo.


  Yo comencé a avanzar despacio. El trayecto en el coche no lo sentí, mi mente estaba dispersa, navegando en la locura de la negación de lo que no quería aceptar. Como un pequeño barco en el inmenso océano de la negación.


  Al llegar a la habitación del hospital la madre de Elise lloraba profusamente y su padre también un poco más en silencio que ella, pero lloraba y Tessa corrió y los abrazó y Riley avanzó rápido con paso ligero y se unió al abrazo. Todos lloraban, incluso Vanessa que cuando la vieron los padres de Elise le brindaron un abrazo. Y yo... yo solo me quedé mudo, inerte, sin sentidos y muy lejos de la realidad.


  Era verdad, la verdad más cruda y cruel que me ha tocado vivir en todo lo que llevo de existencia. Al pasar a la habitación de Elise, la vi sonriendo, como dormida, porque para mí eso era lo que estaba haciendo. Tenía una disimulada sonrisa pintada en los labios como si estuviera teniendo un bonito sueño. Después, cuando vi su cuerpo en una caja de madera  a punto de ser sepultada bajo capas de tierra, fue cuando caí en cuenta de que se había ido. Su cuerpo estaba presente, pero su existencia, su espíritu o alma ya no estaban más. Si existe el cielo estaba allí, o ya se había convertido en una estrella. Viéndome desde lo alto del cosmos, brillando con luz propia entre toda esa oscuridad que flota en el espacio. Y sabía que me estaba observando con esos ojos verdes como las hojas de los árboles en primavera. Lloré, y lloré bastante una vez estuve solo en la habitación, sin que nadie me viera, para que no se dieran cuenta de mi dolor.


  Me pregunté qué era la muerte y, no encontré respuesta. Me pregunté ¿cómo era posible que una figura, el cuerpo que se formó en el vientre materno con tanto misterio y maravillosa perfección muriese? El corazón con tanta energía que bombea litros de sangre al día, se pare, deje de latir y se pudra y desaparezca como si nunca hubiera existido.  ¿Existimos o no existimos?


  Una pregunta que los humanos siempre nos hacemos es: ¿por qué la vida es tan injusta? ¿Por qué a personas buenas como a Elise les pasan cosas malas y a personas sin escrúpulos vemos que siempre tiene una vida fácil? Quizá nunca encontremos la respuesta.


  Sin embargo, no importa lo que pase, al final mueren las plantas, mueren los animales, y las personas. Aquellos que amamos, mueren, incluso nosotros mismos moriremos, llevándonos... podría decir que nada. Pero, una vez que lo piensas, sí nos llevamos el amor, las risas, los besos, el calor y abrazos de los que quisimos en vida, cuando nuestro corazón caliente latía. Nos llevamos los actos de bondad que hicimos como secreto, ya que de una o de otra forma nadie los recordará, ni quedarán escritos en roca para ser inmortalizados. Nos llevamos la experiencia de pasar como viajeros en el viaje de la vida. La vida que nosotros formamos, soñamos y confeccionamos. Porque eso es algo que yo he aprendido, es lo que Elise, en su paso por mi camino,  me enseñó. Nos cruzamos con personas que nos cambian el mundo, la visión, las creencias o costumbres. Te acostumbras a ellos cuando antes ni siquiera había pasado por tu mente su existencia. Pero existen y están allí, para entrar en tu vida en el momento oportuno. Eso es lo que Elise dejó para mí. Que cada uno es el director de su propia historia, si quieres cambiar algo en tu vida, hazlo, siempre y cuando sea bueno y positivo y no dañe a nadie. Aprende de los demás, y déjate querer por los que te rodean y ama a los que te importan y consigue amigos extraordinarios para que sean compañeros de viaje en tu vida. Con compañía se disfruta más del viaje. No culpes a nadie de tu mala suerte, o de tu destino desdichado, todo siempre tiene un por qué. Y que a pesar de las adversidades que te presente la vida y los problemas, eres el único que decide cómo afrontarlos, el color que les quieras poner y desde la perspectiva desde donde los quieras ver.


  Han pasado dos años desde la muerte de Elise, mi amada Elise, mi primer amor verdadero. Días después del entierro, su madre me contactó, quería hablarme. Nos vimos en un café y me entregó una carta. Dijo que, días antes, Elise no soltaba la libreta, había dicho que estaba escribiendo algo. Era la misma libreta rosa con las flores secas en la pasta que le había visto.


  Dijo su madre que cuando entró a la habitación, Elise dormía, o era lo que ella pensaba que hacía. La vio con el sobre en las manos y tenía mi nombre, pero cuando comenzó a sonar la alarma del monitor del corazón. El  bip 

extendido, ella se alarmó y corrió a buscar ayuda. No pudieron hacer nada, era demasiado tarde. A pesar de que se había recuperado en la última semana y que todos pensamos que estaba mejorando e incluso los doctores vieron la mejora, ella se fue.  No me he atrevido a ver la carta, el solo hecho de recordar su nombre me causaba un dolor profundo. Ahora, el dolor se ha suavizado con el paso del tiempo y mis deberes como padre y esposo me absorben el tiempo que es tan valioso para mí. Con el dinero mal ganado del Dax, y que Vanessa me había entregado fue que compré el anillo para ella. El resto lo invertí en un negocio de reparación de autos y di el pago para una casa en la que vivo con Vanessa y Osher y el bebé que viene en camino. Vanessa terminó su carrera de veterinaria y tiene un consultorio propio. Xavier también cambió, al ver mi transformación y él ha hecho de su parte para ser una mejor persona. Dejó de robar y hacer ese tipo de trabajos y se comprometió con Laura. A mi madre le busqué un lugar cercano a mi vivienda, la invité a vivir conmigo, pero ella se negó diciendo que una pareja debe de estar sola, y solo nos hacemos visitas casi todos los días. Cuida a Osher cuando Vanessa se lo pide y las dos parecen muy felices y se llevan de maravilla.


  Mi relación con Vanessa fue madurando con el paso del tiempo, en los que su presencia me causaba alegría y compartía con ella mis ideas y pensamientos. La veía hermosa con el paso de los días y mi mente y mi cuerpo comenzaban a hacer clic. La quería cerca de mí, sus labios me atraían y su cuerpo lo deseaba de una manera ferviente como me pasó con Elise. Y sucedió después de un año y dos meses en los que sentía dentro de mí una necesidad de ella, y entonces se lo dije y la besé. La besé en los labios y ella lloró, y yo la consolé. Porque ahora sabía que la amaba y que me importaba y se lo demostraba cada día. A partir de ese amor, está a punto de nacer nuestro segundo hijo. No sabemos el sexo del bebé, queremos que sea sorpresa. Y ahora que he llegado a un punto en el que puedo asimilar la pérdida, la alegría de ser padre y hombre, decidí leer la carta de Elise.


  El sobre blanco se ha puesto un poco amarillento y está un poco arrugado de que siempre lo tomaba entre mis manos, pero no me animaba a abrirlo. Lo abro y desdoblo el papel. Comienzo a leer:


   




 Querido Oliver: 




   




 Desde la primera vez que te conocí sabía que eras una persona especial. Y sé que ahora lo sabes, en ese entonces eras tan tímido y gruñón que pensé que nunca podría hacerte sonreír. Descubrí que tu caparazón era porque estabas falto de amor, de comprensión y de felicidad. Yo puedo decir que soy la persona más feliz de la tierra por haberte conocido, era feliz antes de ti, pero cuando te conocí lo fui aún más. Al principio éramos como el día y la noche, una mezcla de opuestos; luz y oscuridad, frío y calor. Vivíamos en mundos muy diferentes. Tú ibas de aquí para allá mientras yo vivía atada a mi ancla y aún la tengo, al momento que tuve aquel accidente y perdí la capacidad de caminar, para después descubrir mi otra enfermedad. Yo sigo siendo un puerto y tú el barco que sin fin buscaba su destino. Sé que la vida te ha jugado tantas cosas y eso te hizo ser duro, más no inmune a comprender que todo pasa por una razón. Me despido de ti de esta manera, porque si lo hago de frente sé que no seré capaz de hacerlo. Mis días están contados y hay una extraña sensación dentro de mí que me lo dice. Una vocecita que me dice que pronto me iré. Lamento mucho no tener el tiempo suficiente para  vivir  y estar a tu lado y ver cielos estrellados. El único motivo por el cual aún sigo con vida es porque pedí a los cielos que me dejaran verte una vez más, que me dejara ver tu rostro de felicidad cuando te reconciliaras con tu madre y cumplieras tu papel de padre. Sé que vas a ser feliz al lado de Vanessa. Ella es una hermosa persona y te quiere. Y yo también te quiero.  Si te dijera que no anhelo estar a tu lado de día y de noche estaría cometiendo una falta enorme. Te quiero, y te veo en cada baile que hacen las hojas de los árboles cuando el viento las acaricia. Y te veo en el sol, en las nubes que forman figuras que parecen indescifrables. Mi corazón te pertenece y a pesar de que siento que somos como el día y la noche y que nada está a nuestro favor, aún así nuestro amor es tan grande que nos encontramos. Nos encontramos en el ocaso, justo en esa franja de tiempo, como cuando el sol se hundió en aquel horizonte acuoso, donde fui tuya. Amor mío, sé feliz, busca tu camino y la razón de vivir. Es un regalo hermoso poder sentir el aire hinchando los pulmones, recibir el aroma perfumado de las flores, escuchar el sonido de las cascadas, o el canturreo de las aves. Ahora tienes un regalo de vida, tu hermoso bebé. Ámalo y ámate a ti mismo. Ámate de la misma forma en que me amaste. Yo esperaré por ti en el más allá y cuando por fin nos encontremos nuevamente, pediremos al creador que nos dé una oportunidad de volver a la vida y cumplir nuestro deseo de una vida juntos, que en esta se nos fue negada. Siempre estaré a tu lado, amor mío.  




   




 Siempre tuya, 




   




 Elise 




   




 PD: Si se nos niega renacer en una vida juntos, entonces espero que la promesa que hicimos bajo la noche estrellada se cumpla. Convertirnos en estrellas y brillar juntos infinitamente cerca del otro.  






[image: ]




   E 

n cuanto recibí la llamada, me subí al coche y conduje frustrado hasta llegar al hospital. Siento el cuerpo temblar y emociones encontradas, alegría, incertidumbre, un nudo en el pecho. Me voy dos años atrás cuando recibí la llamada en prisión y supe que era un varón, esta vez cumpliré mi sueño de estar con ella a su lado. Entro a la sala de parto y la veo con un mohín de dolor. Le tomo la mano y se la estrujo con fuerza, que sienta mi presencia, mi calor, mi apoyo y ella me mira y me regala una sonrisa leve porque el dolor va en aumento. El doctor entra y la revisa, le dice que ya viene y que puje. Y ella puja y respira agitada, y me aprieta la mano con fuerza y gime. Después de unos minutos de esfuerzo, el llanto del bebé se escucha. Estamos expectantes, Vanessa y yo ante la espera de saber qué es.


  ―Es una niña —dice el doctor.


  Respiro por fin y me vuelvo a Vanessa y la beso en los labios, en las mejillas y en la frente por la alegría. La enfermera se acerca y nos tiende a esa criatura envuelta en una sabanita blanca. Tiene la piel arrugada y llora, llora en el sentido de que dice que está viva, se anuncia su presencia. Vanessa sonríe y me dice que ya sabe cómo la llamaremos. Me quedé pensativo, no había pensado en eso. Le pregunto cómo y ella responde:


  ―Se llamará Elise.




[image: ]




   Y vive, canta y sonríe, baila y no te detengas ante los obstáculos y sueña en grande y ve tras esas metas marcadas. Si solo se vive una vez, tenemos que vivir con placer, al máximo, amando, agradeciendo y siendo conscientes cada minuto de lo que tenemos para encontrar el verdadero sentido a la vida. Porque solamente el universo es el límite.  




OEBPS/Images/00031.jpeg





OEBPS/Images/00030.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00033.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00032.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00035.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00034.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00036.jpeg





OEBPS/Images/00028.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00027.jpeg





OEBPS/Images/00029.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg





OEBPS/Images/00021.jpeg





OEBPS/Images/00024.jpeg





OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00025.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/OEBPS/cover.jpg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





